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ALBERTO BAECUA:ujnte ustador docente y ptr 
Patip en numerales publicaciones para Ánénca y Euoa, 

con una obra conceptual que abarca diversos géneros y stls 
núo de la lstracó de cuento nantes, podas pasando 

rel darocuro conta cima, lg nta aca o tcs 
permentls según qué trabajo emprenda 
En su labor como docente en Ostos penodo edu y ayudo 
2la formació de talentosos dbuntes omo clar ejenplo 
a Muñoz o Vonenego 
A seno trio y se Dsqueda artistic leva a admiración 
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de ars, plc y crios Dateralzandose en el Luca 1 

y el recocmento mundal en 021 entrado en el San ón 

le ¿hm h h or Además fue premiado mn Ames Te. 

Trabajo con diverso guonsta adaptdoe o agents de SEL HIADA AZULINA”, um lb, de a e 
en esta complacin, 


Última página de El hada Azulina, Biblioteca Bolsillitos, 
número 98, Editorial Abril, 1954. 


Quincem Abril, Kapelusz y la hora de los niños 


Hablemos de cómo te vinculaste con Abril. 

Para ellos sólo hice ilustraciones, historietas infantiles. 

¿Y nunca publicaste en las revistas tradicionales de aventuras, Rayo Rojo y 
Misterix? 

No hice historietas serias con Abril. Alguna tapa de Rayo Rojo, pero nada 
más. La primera vez que me llamaron fue a principios de los cuarenta y yo tra- 
bajaba para Torino, hacia Gentleman Jim. Estaban en la calle Piedras, y era una 
editorial muy pequeña que recién comenzaba. 

¿Quién te llamó? ¿Civita?... 

Me llamó Civita. 

Ellos tenían la patente Disney. 
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Haciían el Pato Do- 
nald, y no sé si alguna 
otra revista. Era muy 
poca gente la que había 
hi. Me llamaron para 
hacer historietas. Pero 
no hice nada, no arreglé 
con Civita; creo que por 
el precio. Y luego sí; co- 
mencé con ellos a fines 
de los cuarenta, cuando 
ya estaban en Leandro N. 
Alem, en el Bajo, donde 
han estado siempre. Ahí 
comencé a hacer cuentos 
infantiles. 

¿Y qué tipo de dibujo 
hacías? 

Infantil, todo infantil. 

Pero vos no habías 
hecho nunca antes eso. 

Nunca. Abril me lla- 
ma y me encarga un tra- 
bajo para una colección 
muy linda, encuadernada 
en tela; y el primer libro 
que me da es La reina de 
las nieves, un hermosísi- 
mo cuento de Andersen, 
con láminas aparte en un 
sobre para enmarcar. Era 
un compromiso... 

¿Y cómo te fue? 

Lo hago como pue- 
do, porque en ese enton- 
ces no estaba capacitado 
para hacerlo. Sobre todo 
después que Agi, una 
ilustradora infantil ex- 
tranjera, suiza o austría- 
ca, que era muy buena, 
había hecho La Sirenita, 
en esa misma colección. 


La 


Las aventuras de Pinocho, tapa e ilustración interior, 
“Editorial Abril, 1949. 
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Animalitos de mi Jardín, Biblioteca Bolsillitos, El diario de mi amiga. Becky, número 28, 
número 60, Editorial Abril, 1953. Texto de Héctor Editorial Abril, Buenos Aires, 
G. Oesterheld. septiembre de 1955. 


Así que lo tuve un tiempo largo hasta que me decidí y lo hice. Ilustraciones en 
pluma y láminas a color. Después hice Pinocho. 

¿También para esa colección? 

Para otra, El gallo de oro. Después hice otros libros de tapas duras, El sastre- 
cillo valiente, y algunos más. Y también en una colección pequeña donde hice 
un detective que era una especie de Vito Nervio pequeño. Unos libritos chicos, 
así. Hice Tom Sawyer... 

Con ilustraciones. 

Más que ilustraciones, eran casi historietas infantiles, eran libritos de histo- 
rietas. Dos cuadritos por página. Hice también Juancho Pancho, que era un pibe 
soldado de la frontera, en esa misma colección pequeña. 

Me interesa tu vinculación con las revistas infantiles, con las publicaciones 
periódicas: Gatito, Bolsillitos... 

Yo estuve desde el comienzo en Gatito, estuve en Bolsillitos, estuve en El 
diario de mi amiga. 
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¿Quién dirigía Bolsi- 
llitos? ] 

Era Boris, Boris Spi- 
vacow, el que dirigía el 
departamento de litera- 
tura infantil. Por lo me- 
nos, era con el que yo 
siempre trataba y el que 
daba la cara. Él firmaba 
siempre con el seudóni- 
mo de Sirob, o sea, Boris 
al revés. Ilustré muchos 
cuentos suyos. Con él hi- 
cimos Perrito doctor, Sil- 
via la ardillita, Pantaleón 
y Dominguita, personajes 
muy lindos. 

¿Eran cuentos para la 
colección Bolsillitos? 

Para Bolsillitos, y di, 
bujé El diario de mi ami- 
ga, varios, algunos con 
un muchacho alemán que 
firmaba Dieter, y también 
algunas aventuras en Ga- 
tito, revista mensual. 

¿Qué participación tu- 
viste en lo de Gatito? 

En la formación de 
Gatito y en el nacimiento 
del personaje, ninguna. 
Simplemente me llama- 
ban para hacer cosas, 
ilustraba cuentos, hacía 


El 5 de enero fué un día de mucho 
trajín para Perrito Doctor. Apenas 
abrió el consuliorio se presentó su 
nigo Marcelo Avestruz, muy agita- 


do. y le dijo: “¡No puedo más, tic! 


“No te aflijas”, le contestó Perrito 
Doctor. “Cuando se smine la 
Y le dió 
un calmante para que se durmiera 
hasta que el despertador se callara 


pagina ta 


cuerda no te molestará 


. tie, todo 
- "jtiestac! 


Después llego Monito Fifi, muy 
afligido. “¡Nunca, nunca más podré 
caminar bien!”, sollozó. “Me torci un 
pie, y ahora ya no puedo apoyarlo co- 
mo se debe, ¡Jijijiit; jiji 


El 


La noche de reyes de Perrito Doctor, Gatito, número 18, Editorial 
Abril, 1953. Guión de Boris Spivacow. 


una historieta. Siempre unitaria, nunca personajes. Y trataba con Boris y con una 
chica alemana, Susy no sé cuánto, que era dibujante también. Adentro estaba 


Csecs... 


Que era muy bueno, Csecs. Él hizo todo Gatito, todos los personajes son suyos. 
No todo; estaba también Castillo o Del castillo, un muchacho que también 


estaba ahí y hacía Inosito, creo, uno de los dos personajes. 
¿Quién escribía todo eso? 
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Ilustración para Una nueva y gloriosa Nación, Conocimientos Básicos, número 404, Editorial Kapelusz, 
1950. 


Oesterheld. Héctor escribía Inosito y Gatito, que eran creación de él. Después 
habia otros que escribían otros cuentos. 

¿Tuviste ningún contacto con él en esa época? 

Con Héctor, nada. 

¿Y para las revistas de historietas de aventuras donde trabajaba él?, ¿nunca te 
llamaron? Julio Portas, todos esa gente... 

No, nunca me llamaron para hacer historietas serias. Y estuvo Eisen a cargo, 
también. 

¿Para Abril qué otras cosas hiciste? 

Hice alguna ilustración en aguada de los comienzos de Idilio, cuentos de amor 
femeninos. Pero ocasionalmente. 

En aquella época era todo un espacio ese, incluso el tano Pratt hizo ilustracio- 
nes para revistas femeninas... 

Claro, laburó también Raúl Alonso, que firmaba Kali... 

Hizo todas las primeras tapas de Claudia. 

El ilustrador de más prestigio que trabajaba en eso era Lisa, que siguió vin- 
culado a Atlántida hasta que murió, hace poco. Él ilustraba en Leoplán, en Vo- 
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sotras, en Chavela. En 
todas estaba. 

Vos también hiciste de 
todo en esos años. Algu- 
no de mis libros de lectu- 
ra en la primaria, en los 
cincuenta, tenían ilustra- 
ciones tuyas. 

Es que cuando nace 
Enrique, en el 45, me lla- 
man de Kapelusz y me em- 
piezan a encargar ilustra- 
ciones, que pagaban mu- 
cho dinero. Y eso me salva 
bastante, porque hasta ese 
momento estaba pasando 
crujías... Son ilustraciones 
para libros de texto... 

Que tampoco habías 
hecho nunca. 

Que nunca había he- 
cho. Y entonces me lo 
tomo muy en serio. Me 
documentaba, me iba al 
Instituto Sanmartiniano 
” a lo mejor para hacer 
una viñeta de dos centi- 
metros, perdía tres días: 
trabajé mucho tiempo en 
eso. Hice dos libros esco- 
ares con Kapelusz y cua- 
tro o cinco con Códex. 


DÁ RMAVIDAD 6 ESQUIMALES 


“vor Sergio 


nustraciones ve JÁ Breccia 


ED uno 


Ilustraciones para Peter Pan, número 46, 


Publicaciones Universales, 1955. 
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BIBLIOTECA” BOLSILLITOS H ¡ E 
“Los mejores libros para los niños en p 

cinco series que comprenden los 

temas más apasionantes. 
Serie Mis cuentos. Serie rojas ¡Mis 
amigos, Serie mania Mi escuelita. Serie 
maránjas Mis juegos. Serie amarilla: 
Mis alegrías. 
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4 EL PATITO FEO 
2 EL PATO DONALD 
4 LA- CENICIENTA 
4. EL CIRCO + 
CAPERUCITA ROJA 
LA ESCUELITA 
de INOSITO 
8. LA GRANJA 
5) PUNTITOS CON SORPRESAS 
4d» PLUTO 


EL JARDIN ZOOLOGICO - GATITO CON 
BOTAS - BAMBI - ANIMALITOS DE MI 
JARDIN - EL RATON MICKEY - LOS TRES 
OSOS - LOS JUGUETES - ANIMALITOS 
PARA PINTAR... y muchos títulos más. 


BIBLIOTECA BOLSILLITOS. a by Editorial $ 
Abril. Hecho el depósito de ley. Todos los derechos re- 
servados, Libro de edición argentina. Se terminó, de 
imprimir el 20 de enero de 1952 en los Talleres Graficos 
Pablo Paoppi e hijos. 
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k BIBLIOTECA BOLSILLITOS 


Los mejores libros para los niños en 
cinco series que comprenden los 
temas más apasionantes. 
Serie ABRE Mis cuentos. Serie rajas 
i Serie BERÍBAIMi escuelita. - 


| Mis juegos. Serie amarilla: 
Mis alegrías. Serie Mplelas Mis 
animalit 


Primeros títulos: 

1) EL PATITO FEO 
2) EL PATO DONALD 
3 LA CENICIENTA 
4. EL CIRCO 
% BAMBI 
6) CAPERUCITA ROJA 
% INOSITO 
3. LA GRANJA 
3) PUNTITOS CON SORPRESAS 
10. PLUTO 


Luego aparecerán: 
EL JARDIN ZOOLOGICO - GATITO CON 
BOTAS - LA ESCUELITA - ANIMALITOS 
DE MI JARDIN - MICKEY - LOS RATON- 
CITOS - PINOCHO - LOS PERRITOS - ANÍ- 
MALITOS PARA PINTAR... y muchos 
títulos más. 
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de “LA CRANJA” un librito que ha sido eserito por He 
“Sánchez Puyol e ilustrado por Alberto Breccia, 


Los mejores libros para los niños en 
seis series que comprenden los 
temas más apasionantes. 


Serie azul: Mis cuentos. Serie roja: Mis 
amigos. Serie verde: Mi escuelita. Serie 
naranja: Mis juegos. Serie amarilla: 
ES «Pa Mis alegrías. Serie violeta: Mis 
ma animalitos. 
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Primeros títulos: 


1. ELPATITO FEO 2. EL PATO DONALD 
3. LA CENICIENTA 4: EL CIRCO 
5. BAMBI 6. CAPERUCITA ROJA 
7. INOSITO 8. LA GRANJA 
9. PUNTITOS CON SORPRESAS 
AN dis 10. PLUTO- 11. LA ESCUELITA 
12. GATITOS CON BOTAS 13. PINOCHO 
14. LOS RATONCITOS 15. MICKEY 
16. BLANCA NIEVES 


9 Euego aparecerán: 
5 a 
de 


NZ— EL JARDIN ZOOLOGICO - AÑIMALITOS 
DE MI JARDIN - LOS PERRITOS 
ENANITOS... y muchos títulos más, 


BIBLIOTECA BOLSILLITOS. Copyright by Editorial 

'Abril. Hecho el depósito de ley. Todos los derechos re- 

servados Libro de edición argentina. Se terminó de 

imprimir el 26 de Abrillde 1952 en los Talleres Gráficos 
Pablo Paoppi e hijos. 
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de "LOS RATONCITOS”, un librito escrito por H. Sáncóez 


foso a mos ula, mucho 2. + Puror e ilustrado por ALBERTO DEL CASTILLO, 
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BIBLIOTECA BOLSILLITOS 


Los mejores libros para los niños en 
seis series que comprenden los temas 
más apasionantes. 


Serie azul: Mis cuentos. Serie roja, Mis 
amigos. Serie verde: Mi escuelita. Serie 
naranja: Mis juegos. Serie amarilla: 
Mis alegrías. Serie violeta: Mis 
animalitos. 


1.EL PATITO FEO 2. EL PATO DONALD 
3. LA CENICIENTA 4. EL CIRCO 
5. BAMBI. 6. CAPERUCITA ROJA 
7. INOSITO 8. LA GRANJA 
9. PUNTITOS CON SORPRESAS 
10. PLUTO 11 LA ESCUELITA 
12. GATITO CON BOTAS 13. PINOCHO 
14. LOS RATONCITOS 15. MICKEY 
16. BLANCA NIEVES 
17. LOS PERRITOS 18. LOS TRES OSOS 
19. ANIMALITOS PARA PINTAR 
20. QUIQUIRIQUI 


DUMBO - HANSEL Y GRETEL - LOS 
NUMERITOS - LOS TRES CHANCHITOS... 
y muchos títulos más 
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BIBLIOTECA BOLSILLITOS. Copyright by 
Editorial Abril. Hecho el depósito de ley. 
Todos los derechos reservados. Libro de 
edición argentina. Se terminó de imprimár 
el 30 de Junio de 1952 en los Talleres Srá- 
ficos Cía. Gral, Fabril Fimanciera, S. 
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Pido. ¡Nuúmco, 52 1obe cuámdo 
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de “LOS” PERRITOS”, un 


PuvoL e ilustrado 
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BIBLIOTECA BOLSILLITOS 


Los mejores libros para los niños en 
seis series que comprenden los temas 
más apasionantes. 


Serie azul: Mis cuentos. Serie roja. Mis 
amigos. Serie verde: Mí escuelita. Serie 
naranja: Mis juegos. Serie amarilla: 
Mis alegrías. Serie violeta: Mis 
animalitos. 


1.EL PATITO FEO 2. EL PATO DONALD 
3. LA CENICIENTA 4. EL CIRCO 
5. BAMBI 6. CAPERUCITA ROJA 
7. INOSITO 8. LA GRANJA 
9. PUNTITOS CON SORPRESAS. 
10. PLUTO 11. LA ESCUELFTA 
12. GATITO CON BOTAS 13. PINOCHO 
14. LOS RATONCITOS 15. MICKEY 
16. BLANCA NIEVES 
17. LOS PERRITOS 18. LOS TRES OSOS 
19. ANIMALITOS PARA PINTAR 
20. QUIQUIRIQUI 


DUMBO - HANSEL Y GRETEL - LOS 
NUMERITOS - LOS TRES CHANCHITOS... 
y muchos títulos más 


a a A | 
BIBLIOTECA. BOLSILLITOS. Copyright by ¿ 
Editorial Abril. Hecho el depósito de ley. 
Todos los derechos reservados. Libro de 


edición argentina. Se terminó de imprimir 
el 30 de Junio de 1932 en los Talleres Grá- 
ficos Cía. Cral. Fabril Financiera, 5, A. 
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—¡Y aquí asta, ludrniomaos aro 
la, nía !-diyo aplaudiendo Osilo, 


Tia: 
“de “LOS TRES-OSOS”, un librito adaptado por Nor 
e o por. ALBERTO BRECCIA. 


BIBLIOTECA BOLSILLITOS 

Los mejores libros para los niños en 

seis series que comprenden los temas 
más apasionantes. 


Serie azul: Mis cuentos. Serie roja. Mis 
amigos. Serie verde: Mi escuelita. Serie 
naranja: Mis juegos. Serie amarilla: 
Mis alegrías. Serie violeta: Mis 
animalitos. 


17, LOS PERRITOS - 18. LOS TRES OSOS 
19, ANIMALITOS PARA PINTAR 
20. QUIQUIRIQUI 21. DUMBO 
22. HANSEL Y GRETEL 
23. LOS NUMERITOS 
24, LOS TRES CHANCHITOS 
25. COLORIN COLORADO 
26. MIS JUCUETES 27. LOS ENANITOS 
28, TAMBOR EL CONEJITO 
29. SILVIA LA BRUJITA 
20. LOS PAJARITOS 
31. MICKEY Y EL GIGANTE 
32. LA BELLA DURMIENTE 


Luego apo 
LOS BURRITOS - LOS DOS MELLICITOS 
LAS HADAS... y muchos títulos más 


BIBLIOTECA BOLSILLITOS. Copyright by 
Editoria¡ Abril. Hecho el depósito de ley. 
Todos Jos derechos reservados. Libro de edi- 
ción argentina. Se terminó de imprimir el 
24 de Septiembre de 1952 en los Talleres 


Gráficos Pablo Paoppi e hijos. l ES y 
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ILVIA era Un ita, pero una ardillita 


MI fea. == E 
“Esta ardillita fea me puede servir”, pensó 


el León, que era el Rey del Bosque. Y siguió 


pensando. 


= 


“La mandaré a estudiar a la Escuela de las 
Brujas para que sea una bruja, una bruja del 
bosque, y me ayude a conseguir que los ani- 
males me tengan todavía más miedo”, siguió 
pensando el León. Y mandó a Silvia, la ardi- 
llita, a la Escuela de las Brujas. 


La bruja maestra le compró un gran para- 
guas (para meterlo en la cueva de los cone- 
jitos y hacerlos morir de miedo), una gran 
trompeta (para asustar a los animalitos en mi- 
tad de la noche) y una pequeña escobita (para | 
volar por el cielo cazando pájaros), y Silvia, 
la ardillita, fué una brujita hecha y derecha. 


d 
i 
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Y llamó a Silvia y le 
dijo, ¡ru! ¡ru! ¡ru! to- 
do lo que tenía que 
hacer. . 

Pero Silvia oyó, ¡ru! 


¡ru! ¡rul, todo lo que tenía que hacer e hizo, 


¡eri! ¡eri! ¡cril, lo que a ella le gustaba hacer. 


Y 


Con su gran paraguas no hizo morir de 
miedo a los conejitos, no. Con su gran para- 
guas recién pintadito, sí, se fué a la orillita del 
río y lo plantó como una gran sombrilla, para 
que los conejitos bañistas pudieran tenderse a 
su sombra y leer un buen libro de cuentos. 


1 Con su gran trompeta no asustó a los anima- 
litos en mitad de la noche, no. Con su gran 
trompeta, sí, enseñó a los animalitos a tocar 
hermosas melodías, como tocan los jilgueros 

y los ruiseñores. 


Con su pequeña escobita no voló por el 
cielo cazando pájaros, no. Con su pequeña 
escobita, sí, barrió las nubes del cielo... 


Un día, el León, que era el Rey del Bos- 
que, la llamó y le dijo, ¡ru! ¡ru! ¡rul que 
estaba muy enojado. Y Silvia le contestó, 
¡eril ¡cril ¡eril, que ella estaba muy con- 
tenta. 

Entonces el León le gritó: 


y recogió a los pájaros enfermos que no po- 
dían volar. 
Por eso todos decian: : S 
—¡Qué linda es Silvia, la ardillita bruja! - 
), no era así: Silvia, la ardi- 
, aunque todos la encon- 


Pero Silvia, sin asustarse ni un pelito, le 
contestó: 

—¡Cri! ¡Cri! ¡Cri! Me escaparé. 

Y, montando en su pequeña escobita, echó 
a volar, muy cerquita del suelo. 


El León, furioso, echó a correr tras ella, 
Y corrió y corrió hasta que, de pronto, + y! 
, lanzó un terrible rugido. : 
—¡Me "clavé una espina! —rugió—. ¡Ru! 
¡Ru! ¡Ru! ¡Cómo me duele! 

Y quiso quitársela, pero no pudo. 


¡ru 


—Ya ves, Rey León, que es mejor ser una 
brujita buena que una brujita mala. También 
es mejor ser un rey bueno que un rey malo, 
de modo que, por favor, pórtate mejor con 
los animalitos del bosque. 

Y, montando en su escobita, Silvia, la ardi- 
Tita bruja, se fué volando a visitar a sus 


amigos. 


Entonces Silvia, la ardillita bruja, bajó vo- 
lando, le agarró la pata y le arrancó la espina. 
- Y cuando el León, que era el Rey del Bos- 
que, sonrió, Silvia, la ardillita bruja, también 
sonrió. Y dijo: ; E 


7 
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de “SILVIA LA BRUJITA”, un librito escrito por SiroB 


e ilustrado por ALserTo Breccra, 


BIBLIOTECA BOLSILEITOS 

Los mejores libros para los niños en 

seis series que comprenden los temas 
más apasionantes. 


Serie azul: Mis cuentos. Serie roja. Mis 
amigos. Serie verde: Mi escuelita. Serie 
naranja: Mis juegos. Serie amarilla: 
Mis alegrías. Serie violeta. Mis 
animalitos. 
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17. LOS PERRITOS 18. LOS TRES. OSOS 
19, ANIMALITOS PARA PINTAR 
20. QUIQUIRIQUI 21. DUMBO 
22. HANSEL Y GRETEL. 
23. LOS NUMERITOS 
- 24 LOS TRES CHANCHITOS 
* 25. COLORIN COLORADO 
26. MIS. JUGUETES 27. LOS ENANITOS 
28. TAMBOR EL CONEJITO 
29. SILVIA LA BRUJITA 
30: LOS PAJARITOS 
31. MICKEY Y FL GIGANTE 
32. LA BELLA DURMIENTE 
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LOS BURRITOS - LOS DOS MELLICITOS 
LAS HADAS... y muchos títulos más 


BIBLIOTECA BOLSILLITOS. Copyright by 
Editoria¡ Abril. Hecho el depósito de ley. 
Todos Jos derechos reservados. Libro de edi- 
ción argentina. Se terminó de imprimie el 
24 de Septiembre de 1952 en los Talleres - 
Gráficos Pablo Paoppi e hijos. 
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BIBLIOTECA BOLSILLITOS 

Los mejores libros para los niños en 

seis series que comprenden los temas 
más apasionantes. 


Serie azul: Mis cuentos. Serie roja. Mis 
amigos. Serie verde: Mi escuelita. Serie 
naranja: Mis juegos. Serie amarilla 
Mis alegrías. Serie violeta: Mis 
animalitos. 


17, LOS PERRITOS 18, LOS TRES OSOS 
19. ANIMALITOS PARA PINTAR 
M. QUIQUIRIQUI- 21. DUMBO 
M. HANSEL, Y (¡RETE! 
23 LOS NUMFRITOS 
24. 1.05 TRES CHANCHITOS 
25. COLORIN COLORADO 
MIS JUGUETES 727, LOS ENANITOS 
28: TAMBOR El. CONEJITO 
29. SILVIA LA BRUJITA 
30. LOS PAJARITOS 
31. MICKEY Y El. GIGANTE 
32. LA BELLA DURMIENTE 
33. LOS BURRITOS 
34, LOS DOS MELLICITOS 35. LAS HADAS 
¿346. LA PRINCESA Y EL PORQUERIZO 


y muchos títulos más. 


BIBLIOTECA BOLSILLITOS. Copyright hy 
Editorial Abril. Hecho «l depósito de ley 
Todos los derechos reservados. Libro de edi 
ción argentina. Se terminó de imprimir el 
22 de Octubre de 1952 en los Talleres 
Gráficos Pablo Paoppi e hiios 
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de "LOS BURRITOS”, ibrito escrito por Héctor 
Sáwcnez PuvoL e ilustrado por ALserro BrECcCiA. 
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Los mejores libros para los niños en 
seis series que comprenden los temas 
más apasionantes. 


Serie azul: Mis cuentos. Serie roja. Mis 
amigos. Serie verde: Mi escuelita. Serie 
( naranja: Mis juegos. Serie amarillas 


Mis alegrías. Serie violeta: Mis 
animalitos. . 


ACADO CArse: 
19. ANIMALITOS PARA PINTAR 
20. QUIQUIRIQUI 21. DUMBO 
07. HANSEL Y GRETEL 
23. LOS NUMERITOS 
= 24, LOS TRES CHANCHITOS 
125, COLORIN COLORADO 
26. MIS JUGUETES 27. LOS ENANITOS 
28. TAMBOR EL CONEJITO 
29, SILVIA LA BRUJITA 
30: LOS PAJARITOS 


31, MICKEY Y EL GIGANTE 
32. LA BELLA DURMIENTE 
33. LOS BURRITOS 
324, LOS DOS MELLICIFOS 35. LAS HADAS 
3 36, LA PRINCESA Y EL PORQUERIZO 


37. EL LOBITO FEROZ 
Ja 38. ¡FIESTA EN LA ESCUELITA! 
39. LOS SIETE CABRITOS 
40. LOS BOMBEROS... y muchos titulos más. 
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Todos formamos fila. Me pongo tan ner- 
viosa que pego saltitos. Pego tres saltitos, 
pego cinco saltitos, hasta que la maestra me 
dice: 

—¡Gogui, quédate quieta! 

Y me quedo quieta. 


E al AEREA 


S. chiquita, tengo un moño anaranjado - 
-y me llamo Gogui. Y estoy muy contenta 
porque hoy es la fiesta de mi escuelita. 


_¡Uno, dos! ¡Uno, dos! Vamos caminando | 
hacia el salón de fiestas. Luisito le da la 
mano a Susi, Susi l S 
“Manolo me da la mano a mi. 
suelto porque quiero sentarme 2 


“ver más. 


—¡Gogui, vuélvete a tu lugar! S 


Y me vuelvo, aunque no veo 


e da la mano a Manolo, 


Pero yo me 


delante para 


nada. 


maceta Y... a 


Ya están todos los chicos acomodados. Hay 
macetas y banderitas. ¡Qué lindo! ¡Yo quiero 
una banderita! 

_ Me levanto despacito para sacar la bande- 
rita, pero tropiezo con Manolo, empujo una 


ortes mall. 


—¡Gogui, no te p 


Yo+sé cantar. Todos sabemos cantar. El 
piano hace “ti-ra-ra” y empezamos un Cab- 
tito. ¿Y saben una cosa? Tengo una parte en 
que canto solita. ¡Qué suerte! ¡Ahora viene 
mi parte! 

Respiro hondo para cantar bien alto, pero 
me pica la garganta, toso un poquito, toso 
más fuerte... 

—¡Gogui, déjate de toser! me dice la 
señorita. 

¡Y no puedo cantar! . 


Los chicos se mueven como si los pincharan 
hormiguitas. 

—¡Ahora vienen los títeres! —dice Ma- 
nolo. 

Y unos muñequitos muy lindos se mueven 
en un teatrito de madera. 


—i¡ Mira! ¡Mira! ¡Es el diablo colorado! — 
grita Manolo. 

—¡Pero, Manolo, si los diablos no ea 
—digo yo. Y, para demostrarle 2 Manolo que 
no es un diablo, me acerco hasta el teatrito. 

Pero me acerco sd empujo los pa 
los, y se viene todo abajo. . 


Ami lado está Colita, el gatito del colegio. 
Yo lo quiero mucho. 
—¡Misss! Misss! ¡Ven aquí! —le digo. 
Claro que no me doy cuenta de que enci- 
ma de nuestras cabezas está la jaula del ca- 
E nario. 
— Colita salta, la j 


ula se cae y el pajarito se 


Yo me aproximo despacito para agarrarlo 
justo cuando están bailando el pericón, El 
canario vuela. Me subo al escenario y lo per- 
sigo. Y, como corro entre los bailarines, to- 
dos se equivocan. 

—¡Gogui, bájate del escenario!: —grita la 
señorita. 

Pero ya arruiné el número de baile y se 
voló el canario. 


Una nena aparece en el escenario, saluda y 
recita una poesía. ¡Qué bien la dice! Cuenta 
la historia de una muñequita llamada Blanca 
Azucena a quien le duele mucho la barriga. 

—¡ Hay que darle una friega con alcohol! 
—grito parándome en mi banco. 


y pe se en para 1 mirarme, La seño- 
rita también me mira. 
—¡Gogui, no interrumpas! —me dice. 
Los chicos se ríen de mí como si fuera una 
tonta. Pero no soy una tonta: mamita siem- 
pre me cura el dolor de barriga con friegas 


de alcohol .. 


Como número final viene algo lindísimo: 
¡cine! 

Por supuesto, pasan una película de Carli- 
tos Chaplin. ¡Pobre Carli os! Tiene hambre 
y nadie le da de comer. 

“Yo le daré caramelos”, pienso. Y, cuan- 


do me muevo para lle desenchufo el 


cordón eléctrico y el 


Después hay chocolatines y masitas para 
todos. Yo como una masita y otra y otra 
más. Pero la maestra me mira y me dice: 

—:¡Gogui, no comas tantas masitas! 

Sólo entonces comprendo que me he por- 
tado muy mal en la fiesta. 

Me aproximo a la señorita. Quiero pedirle 
disculpas, pero en ese momento ella sube al 
“escenario y con voz muy calentita dice: 


—Niños y niñas, ahora un regalito para el 
mejor alumno... 

¡Y le entrega a Manolo un par de patines! 

— Además, otro regalito para la nena más 
traviesa y más buena de la escuela... 

—¡Gogui! —grita la señorita. Yo cierto 
Jos ojos.. ¿Qué hice de malo esta vez? 

¡Pero la señorita me llama y me da una 
muñequita mientras todos aplauden y 


Ye 


| 
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—¡Felices fiestas! —gritó 
Justo en ese momento 
le Pajarito, 

Y por eso, nada más 
que por eso, Conejito dejó 
de cantar y preguntó: 
—¿Qué fiestas? 


Dos. Orejín iba cantando por. el bosque. 
Cantaba porque estaba conter c 
contento porque, ¡por fin!, hab: 
“la plata para comprarle al señ 
hermosos anteojitos, ¡tan Car 
gustaban. : 


¡Pero aquí, en el bos- 
un arbolito de Navi- ; 


que, nunca ten 


dadh 


—i¡Lo tendremos! 
¡Lo tendremos! 

Y, sin perder un segundo, ECHO a correr y 
no paró hasta llegar adonde vivia el señor 
Pino. 

—Señor Pino —preguntó jadeante—, ¿me 
prestaría usted sus ramas para festejar la Na- 
vidad? : 

E ¡Claro que sí! —respondió el señor Pino. 


—aseguró Conejito—. 


Conejito, sin dejar de correr, se dirigió 
entonces a casa de Golondrina. a 

—Golondrina —dijo—, necesitaría que te 
dieras una vuelta por el cielo y les pidieras 
a unas cuantas estrellitas que adornaran 
nuestro árbol de Navidad. 


Entonces, siempre corriendo, Conejito fué 
a visitar a la familia Bichito de Luz. 
—Bichito de Luz —dijo al jefe de la fami- 
lia—, necesito que todos ustedes me presten 
sus farolitos para la Nochebuena. 
—¡Encantado! —respondió Bichito de 
Luz padre. 


le pidió que llevara a E. un - mensaje 
que decía: 5 DE E o 


¡Los regalos! Corre que te corre, Conejito 
llegó a la tienda del señor Buho, puso sobre — 
el mostrador sus moneditas de plata y eligió 
un juguete para cada uno de sus amigos. El 
dinero, ¡por suerte!, , alcanzó Justito para eso. 


—¡Véndalos, señor Buho, y gracias por 
haberme esperado! —respondió echando una 
última mirada a sus queridos anteojitos. Y 
añadió: —Ya sabe usted que está invitado a 
la fiesta. Será muy linda. 

Era ya el atardecer, y Conejito tuvo que 
darse prisa para preparar el arbolito antes 
que llegaran los invitados. 


— Mañana mismo venderé tus anteojos — 
refunfuñó el señor Buho—. Como compren- 
derás, no puedo esperar otro año hasta que 
vuelvas a juntar el dinero necesario para 
comprarlos. ; 

¡Un año! Si, 
sitado Conejito O 
neditas de plata. 


día menos había nece- 
2 . 
para juntar sus mo- - 


Lechuza, ao y Mariposa, Gallinita y : 
Burrín, Corderito y don Caracol, Patito y 
Grillito Cri-cri. 


Eran éstos os Pajarito y Ona na, Ardillita 
y doña Cotorra, Chanchito y doña Liebre, 
y Monito y mamá Tortuga, Ban y tía 


Y, a la vista de todos, le entregó... ¡le 
entregó los anteojitos! | E 

Esto ocurrió al final de la fiesta y, por 
eso, aquí tiene también que terminar el 
cuento. 


Y todos cantaron, jugaron y bailaron al- 
rededor del señor Pino hasta que llegó el mo- 
mento de repartir los regalos y Conejito se 
escondió para que nadie notara que él se que- 
daba sin ninguno. a 

—¡Conejito Orejín —se oyó entonces de- 
cir al señor Buho—, preséntese a recibir: su 
regalito de Navidad! 


de “EL REGALITO DE NAVIDAD”, un librito de 
la serie Micalecia que ilustró ALBERTO BRECCIA. 
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¿QUIEREN SABER 
COMO HACIA SUS 
BANDERITAS 


YA ESTÁ PINTADA; AS 
AHORA SOLO FALTA 
ENROLLARLA. | + 
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¡Y YA ESTÁ 
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-—Como has comido toda tu sopa y te has 
dormido sin gritar te voy a hacer un a 
—dice papá. : 

“Yo me pongo mi bufanda y mi | gorro y 
_me a a elegir el regalito. 


CA ATT 


1 papá lleva chaleco, botines y un som- 
brero chiquito. Tiene sobre los labios un par 
de bigotes y, cuando está apurado, no puede 
decir la. pta “Gualeguay”. Yo tampoco. 


—Entonces cómprame un trajecito de 


—¡Un globo! ¡Quie- 


ro un globo celeste! — aviador. 
le pido a papá: Papá mira las. dues llenas de ropa y 
—;¡Pero los globos se responde: 


—Los trajecitos de aviador son para il ir por 


pinchan! —explica mi 
el aire... y tú no o saber volar. 


papá. A 
Y aunque el globero , 
“me guiña un ojo —¿sa- 
ben ustedes guiñar un 
ojo? me quedo sin 


y 


Luego pasamos junto a una carpa colorada. 
—¡Cómprame un circo! ¡O un trapecio 
para hacer pruebas! ¡O un enanito! 
Papá se hace rulitos en el bigote y dice: 
, —En el circó hay leones... A lo mejor se 
escapa uno y te rasguña. 


En una confitería vemos una torta de cin- 
co pisos: tres de chocolate, uno de helado y 
uno de dulce de leche. . 

—¿Me regalas esa torta? 

—No, porque el chocolate, el helado y el 
dulce de leche son muy ricos y se acaban en 
seguida. 

Papá camina dando saltitos. Como yo, 


_ cuando quiero comer masitas. 


puertecillas. 

—¿Me la regalas, papá? 
Papá piensa un poco y responde: 

Esa casita es más grande que la nuestra. 


Si te la regalo nos, tendremos que mudar... 


y 


Papá tiene razón. 


Pasa un perrito o Ms mira y dice: 


“¡guau!”. 

—Quiero un perrito, papá. 

—No, porque se peleará todo el día con el 
gatito. que tenemos en el jardín. 

Y papá saca un trocito ae pan y se lo da 


al Boo 


Vuela una mariposa 
y se'acomoda en un ar- 
bolito. Eo 

—Yo quiero ese ar- 
¡l bolito con esa mariposa. 

Pero la mariposa se 
escapa y ya no quiero 
el arbolito sin la mari- 
posa. 


- En una vidriera hay un carretel de hilo, 
una cinta métrica y muchos botones. 
—Yo quiero muchos botones —le digo a 
papá. pS 
—No, porque te los tragarás y se te llena- 
rá la barriga de botones —responde papá. 


Entonces papá me mira muy sonriente y 
me dice: 

—Ya sé... Ya sé qué te regalaré. Te re- 

galaré un lbrico precioso, con una bonita 
Reto y lleno de dibujos y colores. 

Y me compra este librito, que por eso se 
llama: 

EL REGALITO DE PAPA 


Seguimos caminando. Un auto amarillo 
hace tu-tu con su bocina. 
—«¿Por qué no me regalas un auto ama- 
rillo? 
' Papá se saca el sombrerito y dice: 
4 —Porque los autos amarillos van muy li- 
| gero y te puedes lastimar. 
¡ El auto se va corriendo como si estuviera 
l apurado. 


tu 
Este librito de la serie “Mis alegrías” fué 
ilustrado por ÁLBERTO BRECCIA. 


[MIREN USTEDES 
LO QUE SONO 
CONEJITO ANTES 
DE LISAR SOM- 
BRERO ! 
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Min amigos" que Mule ALBERTO BRECCIA. 


AQUÍ TÍÉNEN 
USTEDES TRES 
AMIGOS DE CHOPI. 
LOS DIBUJÉ EN 
TRES BOLSITAS 
DE PAPEL, HICE 
UN AGUAERITO 
EN LA NARIZ Y 
LA BOCA Y... 
¡HASTA EL MISMO 
CHOPI SE MATO 
DE RISA! 
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de "eL PASO", uu lib de La, satia "Un alagilaos 
que Dlls ALBERTO BRECCIA.. 


ADIVINANZA 


En lo.alto vive, 
en lo alto mora, 
en lo alto teje 
la tejedora. 


¿Quién será? Si no lo adivinan bus- 
quen la respuesta en el circulito. 
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Hay que pintar al más | LOS CONO- 
grande de cada hilera con CEN ¿NO? 
grs, al mediano con Ima 
rrón y al más pequeño con 
amarillo, No se equivoquen 
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“Le regalaré unas flores”, me digo. “A. las 
mamás les gustan las flores”. - : 
- Me dirijo a la florería y le pido al vende- 
dor: > : 

—Quiero ese ramo de claveles. 

Pero entonces me doy' cuenta de que no 
tengo dinero. 


muy linda y muy 
ta y que cumple 
to en la alfombra 
“Mamita necesita un 


2 mi casa. En un cajón 


Acerco la alcancía a la oreja y la muevo: 
dentro hay un montón de monedas. 
Para comprarle algo a Mamita puedo abrir 
“la alcancía: le tiro de la colita al chanchito 
y salen todas las monedas. Ahora le regalaté 


a Mamita las flores más lindas del mundo. 


Li E 


a mi mamá le gustan más 

pienso. Y me voy a la som- 

brerería para comprarle un sombrero. 

ien a señorita muy alta, muy 
alta que me da risa, y me río tanto 

que tengo que salir sin 

brero. z 


“¿Y si le regalara a Mamita un chupetín?” 
La idea me parece perfecta. Voy a ver al 
chocolatinero y le pido un chupetín. Pero 
entonces me doy cuenta de que el chupetín 
no le gusta a Mamita sino a mí y no compro 
nada. Ni siquiera un caramelito de frutilla. 


Pasa un hombre por la calle. ¿Saben qué 
ofrece? ¡Pues pescaditos de colores! 
| Busco mis monedas para comprarle pesca- 


ditos a mamá. Y entonces descubro en el 


e o 


bolsillo un agujero chiquitito por donde se 
han caído todas las moneditas. ¡No me im- 
porta! Aunque no tenga dinero, igual encon- 
traré algo lindo para Mamita. 


Veo caminando despacito una señora con 
el cabello blanco: es mi abuelita. Corro a 
abrazar a mi abuelita. Le cuento lo que me 
sucede. Abuelita me escucha muy divertida, 
me toma de la mano y me lleva a su casa. 


Subimos unas escaleras y llegamos a una 
pieza llena de sillas rotas y de cuadros viejos. 
Abrimos un baúl grandote y abuelita saca 
un montón de cosas hasta que encuentra una 
cajita que hace “tarari”. Es una cajita de 
música. 

- Le regalaré a Mamita una cajita de música 
que hace “tarari”. 


a 


Después volvemos con abuelita a Casa. 
Cerramos la puerta del comedor, yo me subo 
a la mesa y cuelgo del techo unas guirnaldas 
de colores. Pero todavía falta algo... ¡Ya 
«sél Le agrego a la lámpara mi moño nuevo. 


Pasa mi tía Susana con un plato de masi- 
tas y abuelita trae de la cocina una torta en 
que dice: “;FeLIz CUMPLEAÑOS, MamitTa!”. 


Entonces me peino las trenzas, me lavo 
las rodillas y bajo por la baranda con todo. 
cuidado, porque tan luego hoy no debo rom- 
per el jarrón. La gente ya está en el co- 
medor. q 


Todos rodean a Mamita. 
entro ella se adelanta, me abraza y me besa. 
—Son muy lindos los adornos —dice. 

Y cuando le entrego mi regalito siento 
que mi corazón, en vez de “tic-tac”, dice 
“carari”, igual que la cajita de música. 


E . 
E 4 17 


de “EL CUMPLE DE MAMITA”, un librito de la 
A o cas ALBerTO BRECCIA. 
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AHORA QUIEN FALTA 

ES POLLITO BLANQUÍN, 

QUE JUEGA A LAS 
ESCONDIDAS 


Pero, para no perderse, se 
esconde siempre cerca del 
gallinero. ¡Búsquenlo y lo 
encontrarán! 
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PoLLiTo CARBÓN 
á Ea SE ESTA MURIENDO: 


ANO HAY y, 
RECOMPENSA +» 


2 2omino - dijo -. Lo curó, qa 
lo hubivro cambiado por unos bob- 
no de Digo, pero mo quiero que 

Emtonees fuero los tres o bus. 
eat e Gallimita, (is, cu 


des sa sombrero Hala cs Polito Can 
bóm. 


HAY QUE PONER . 
SOBRE LOS PUN= 
TITOS EL NOMBRE 
De UNO DE ESTOS 
ANIMALES , ¿ QUIÉN 


LADRA EL RELINCHT 
.. MAÚLLE — El mu... GRUNÑE 
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Por eso les recomiendo: : 


1) Corten las figuritas com cuidadito 0. 


pídanles a sus papás que se las corten. 
¡Atención! ¡Sin cortar esta hoja ni la 
última! : : 

2) Aprendan los versitos de memoria. 


3) Jueguen con las figuritas a todos los 


juegos que se juegan con figuritas. 
4) Y sia la maestra le parece bien pé- 
——guenlas en el cuaderno de clase. Así 
tendrán una lección completa e ilus- 
trada sobre animalitos. — 
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¿SE FIJARON QUÉ 
HAY EN El HORNOP 

En la corima, María la 
loas» de chocololo. 


ABRAN LA VENTANITA . 


ABRAN LA VENTANITA. 


¡ QUÉ DESORDEN | POR 
FAVOR, NUMEREN LOS 
CUADRITOS CON 51,2, 
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DÉN EN QUE OCURRIE= 
RON LAS COSAS, 
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elito 


pequeños 


ELITO BLANCO era un burrito muy 
inteligente. 


Dominguita, siguiendo su camino, decía: 

—¡Cómo me gustaría que fuera mio! 

—Quizá algún día juntemos la plata para 
comprarlo —respondía Pantaleón. 

Y esto ocurría todas las mañanas. 


__ _________—ÁK<—_ 


Pero una mañana ocurrió algo tan extra- 
ordinario que a Dominguita y Pantaleón les 
pareció estar soñando. Don Jacinto, nada me- 
nos que don Jacinto, el dueño del burrito, 
los llamó y les dijo: 

—Me voy a la ciudad y les regalo a Pelito 
Blanco. Pueden llevárselo cuando quieran. 


¿Cuando quieran? Dominguita y Panta- 
león querían llevárselo lo antes posible, y por 
eso, al volver de la escuela, recogieron el 
burrito y lo llevaron a la granja de doña 
Espumosa. A 


dl 


Le estaban dando de comer cuando... 
—¡Buenas tardes! —dijo una voz cansada. 


PERRA ON ERA 


fiero” una pierna y que el médico decía que 
ya no podría caminar tantas cuadras para ir 
a la escuela. 


Y, en voz más baja todavía, preguntó: 


trae por aquí? ora doña ls 1 
¡Pobre don Baldomero! Muy desp: 


—¿No tendría usted, doña Espumosa, 
algún caballo que pudiera prestarme? 

No, doña Espumosa no tenía ninguno, y, 
al oírselo decir, Dominguita sintió una cos- 
quillita del lado del corazón. 


Llegó la noche, y los chicos se fueron a la 
cama. Pero, siempre del lado del corazón, 
Dominguita sentía la cosquillita cada vez 
más fuerte y no se podía dormir. 


cama—, ¿qué te parece si... ? 

Dominguita dió un salto. 

—¡ Ya sé, Pantaleón! —respondió—. Ya sé. 
Si le prestáramos nuestro burrito a don Bal- 
domero todo se arreglaría. Mañana mismo se 
lo llevaremos. ¿Quieres? 


—Dominguita —dijo Pantaleón desde su 


Y, al decir esto, Dominguita notó que la 


- cosquillita había desaparecido como por 


encanto. “Siempre me pasa lo mismo”, pensó. 
“Es como una campanita que suena y suena 
hasta que me doy cuenta de lo que debo 
hacer.” 


—Quizá —dijo Dominguita. Y, muy con- 
tenta, cerró los ojos y se durmió profunda- 


mente. 


Ten 


de“PELITO BLANCO”, un librito de la serie 


—Sí —respondió Pantaleón—. Y quizá 
yendo a la escuela también él aprenda algo. - que ilustró Armerro BrECOIA. 


TEN NAVIDAD,PIENSO 
COMER Y JUGAR MU- 
CHÍSIMO 1 


'ODRÍFN AB ENT 
CRUCECITA ROJA DEBAO DE 
LO QUE VOY A COMER Y UNT 


Abril. 

reservados. Libro 
rgentina, Se a: de E imprmio el 16 de di- 
clembre de 1958 en los Talleres Gráfi Pablo Paoppi e bijos, 
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D OMINGUITA salió de la cocina, se recostó 

sobre “el cérco y se quedó mirando el cielo. 
¡Qué ligerito pasaban las nubes! 

“Sí. Las nubes arriba y los días abajo pasan 
muy ligerito —pensó Dominguita—, y el 
año que se fué pasó más ligerito que ninguno. 
¿Cómo será el que empieza hoy?” 


—i¡Dominguita! ¡Se queman las empana- 
das! —gritó Pantaleón desde la cocina. 

Y, como esto era importantísimo, Domin- 
guita dejó de pensar en el año nuevo y corrió 
a la cocina. 

Pantaleón, muy acalorado, estaba sacando 
las empanadas del horno. 


—Ya está —dijo cuando todas estuvieron 
afuera. 

Entonces Dominguita colocó en la fuente 
de las empanadas una tarjetita que decía: 


y colocó la fuente junto a otras fuentes, cada 
una de las cuales tenía, también, su tarjetita. 
Había una verde, clavada en un budín, que 
decía: 


y una ámarilla que asomaba entre las tortas 
para decir: 


—Las llevaremos al bosquecito —explicó 
Pantaleón mientras, con mucho cuidado, co- 
locaba las fuentes en la carretilla, 


Porque allí, en el bosquecito, doña Espu- 
mosa había puesto la mesa con turrones y 
pan dulce, avellanas y nueces, bombones y 
almendras, naranjada y refrescos, pastelitos y 
torta de frutillas. Y ahora, lo único que fal- 
taba eran los invitados. 


¡Din! ¡Don! ¡Din! Las campanas de la plaza 
dieron las doce y junto con ellas llegaron do- 
ña Coneja y sus seis conejitos, los pollitos, los 
chanchitos y el potrillito, 

Entonces. .”. ¡a la una, a las dos y a las 
tres!, todos se pusieron a comer. Y fué preci- 


samente entonces, un poquito después de 
probar la torta y un poquito antes de probar 
la naranjada, cuando Dominguita sintió que 
el corazón se le ponía chiquito como una ave- 
llana y murmuró: 

—¡Ay, Pantaleón! ¡Nos hemos olvidado de 
Marilú! 

Y era que, ¡tilín! ¡tilín!, Marilú avisaba 
desde la tranquera que acababa de llegar, muy 
coquetona, con su campanita al cuello. 


—Ve a recibirla y no vuelvas con ella hasta 
que te llame —respondió Pantaleón muy 
apurado. 

Porque lo importante era que Marilú no 
llegara a enterarse nunca de que, justo el día 
del Año Nuevo, Dominguita y Pantaleón se 
habían olvidado de ella, 


Entonces, siempre muy apurado, Panta- 
león preparó una bandeja con una empanada 
y una torta, una tajada de budín y un pedazo 
de pastel, una nuez y dos avellanas, tres bom- 
bones y cuatro almendras, un pedacito de 
turrón y otro de pan dulce, medio pastelito 
y muchas frutillas, un yaso de naranjada y 


otro de refresco. Y en mitad de la bafideja 
colocó una tarjetita que decía: 


“Por eso, cuando Marilú —<que era una ter- 
nerita muy celosa— llegó al bosquecito y vió 
que en su fuente no faltaba nada de lo que 
había en las otras, se puso muy contenta. y, 
frotando a Pantaleón con su hocico, exclamó: 

—¡Me...e...el ¡Me...e...e! : 

Lo cual casi seguro, quería decir: 

—¡Qué suerte! ¡Todos se han acordado de 
mi! 


Así lo entendieron Dominguita y Panta- 
león, y los dos, tan contentos como Marilú, 
chocaron sus vasos llenitos de refresco y brin- 
daron: 

—¡Feliz Año Nuevo, Dominguita! 

—;¡Feliz Año Nuevo, Pantaleón! 


de ¡AÑO NUEVO!, un librito de la serie "Mis cuentos” 
que ilustró ALserro BrEcciA. 


AZULINA YA LLE- 
GO. PERO... d DON= 
DE SE ESCONDIÓ? 


ARAN 
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- Iima recibió un telegrama que decía: 


TE Cuento em, cuando el hada Azu- 


| 
| 
| —¡Cómo me gustaría tener una linda mu- 
z ñeca! —dijo Dominguita. : 
7 —A mi —dijo Pantaleón— me Pasa 
téher un trencito con cuerda. 
| Y no habían acabado de decirlo cuando... 
| ¡zum! aparecieron una muñeca y un tren- 
| cito. Pero la muñeca era muy fea y el tren- 
| cito era de papel 


Azulina tomó su varita y se fué a la granja | 
de doña Espumosa. Dominguita y Pantaleón Í 
estaban conversando y ella se escondió para 13 
oír lo que decian. 


—Es una lástima que sea de papel —dijo 
Pantaleón levantando el trencito=. Pero me 
conformaré con mirarlo y... 


_—¡Pobrecita! —exclamó Dominguita le- 
vantando la muñeca—. No eres tan linda 
que digamos, pero yo te Cuidaré. 


| 
E 
Al 


Y no terminó de hablar porque Azulina 
salió de su escondite y, llorando, preguntó: 
—¿No conocen a nadie que sepa arreglar 
varitas? Como ven, la mía hace todo al revés. 


—=Eso es. muy peligroso, señora hada —dijo 
Dominguita—. Supóngase usted que un chico 
le pide que lo ayude a ser obediente o a 
curarse O... 


—Y usted lo hace ser más desobediente .0 AN 
enfermar más o... —explicó Pantaleón. | y 
—¡No sé lo que haría en un caso así! 
—respondió el hada llorando más que nunca. 


paz 


a 
; S 3 —Señora hada —dijo de pronto Panta- 
e E . 
S ds lbón => pensando se me ha ocurrido una idea. 
“Haga el favor de repetir esto: 


E Varita, varititita, 
no te compongas solita. 


Y ese mo lo dijo muy fuerte porque “como 
cumple al revés —pensó Pantaleón— sí que 
se compondrá solita”. 


= Azulina lo repitió, y, justito cuando ter- 
minaba de hablar, los tres vieron que la estre- | 

¿Ma de la yarita empezaba a moverse y que, al ! 
llegar a la otra punta, se clavaba allí como 
diciendo: “Este es mi lugar”. 


A —27 


se tocó 
a sí misma 


—¡La estrellita no estaba en su-sitio! ¡Con 
razón salía todo al revés! —exclamó Azu- 
lina. Y volviéndose hacia Pantaleón agregó: 
—;¡Muchas gracias por tu ayuda! Como ya 
has visto, las varitas mágicas no sirven para 
nada cuando no se sabe pensar. 


c ] . 
4 1 
de “EL o AZULINA”, un librito de la: serie 
que ilustró ALserTo BRECCIA. 


después de tocar con su varita 


Así dijo, y, 
de convertirlos 


a la muñeca y al trencito y 
en una hermosísima muñeca y un trencito 


con rieles y todo... : 


Cada. semana aparece un librito diferente... 
¡y cada semana es más lindo! 


Los libros de “Bolsillitos” son siempre ale- 
gres e instructivos. Tienen cuentos, juegos, 
figuritas, temas de la escucla, figuras para 
desplegar y pegar, dibujos con sorpresas... 
y muchísimas cosas más. 


La ¡nas aparecieron: 


5 unimas seman / 

109. MANOLIN EL ZAPATERO 
10. EL CLus DE Los Pajariros 
111, ÁLEGRE ALFABETO 

112. Dieco eL Escoces 


bronto abartter 
114. Los Canrrros De Doña Gansa 
115. Mi Casa 
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Cuamdo Paritalaón mis la, 
ula que nalabo e la 


Aim folla, se Lo dió aDo- 

omimguila, ay Pantaleón . 
Pieho lo cual lavó los 

qUalos ay aL acoaló a dotmisn. 


Cuamalo Pantaleón mió la, 
airalila, que antobos a La, 


JEREN SABER CLIANTOS DÍAS 
¡ENEN LOS MEGES DEL AÑO 
PUES APRÉN- 
DANSE DE 
MEMORIA ES: 
TE VERSITO. 


Treinta días trae noviembre, 
con abril, junio y septiembre. 
Febrero, que es el más breve, 
trae veintiocho 0 veintinuere. 
Di,sin olvidar ninguno, 
qué meses traen treinta y uno. 
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A UNQUE a ustedes les parezca raro, Juanín quería ir a la China. Horas enteras 
se pasaba pensando y pensando el modo de conseguir el dinero para el pasaje, pero 
lo único que conseguía era un buen dolor de cabeza. 


Una mañana, mientras miraba los tres chinitos del paquete de té, le entra-- 


ron tales ganas de ir a visitarlos que, tomando su caja de caracoles, salió dispuesto 
a venderla y emprender el viaje con lo que le dieran por ella. Pero la pena que 
sentía por separarse de su único tesoro era tan grande que, a mitad de camino, 
se detuvo y quiso verlo por última vez. 

En esto estaba cuando, corriendo a toda carrera, pasó junto a él una ga- 
llina. Llevaba un grano de maíz en el pico y un pequeño honguito en la cabeza. 

—¡Hermosos! ¡Hermosísimos! —exclamó asomándose a mirar la caja de 
caracoles—. ¡Estos son precisamente los sombreros que estoy buscando desde 
hace un año! 

Y, metiéndose la caja bajo una de sus alas, siguió su carrera con tal veloci- 
dad que, cuando Juanín quiso alcanzarla, había desaparecido. Pero en su lugar 
había quedado un granito de maíz, que, al tocar el suelo, se hundió profunda- 
mente en él. 


“A 
1-7 


Ea ndo mg na Pa mo Dori agus con 


¡Entonces ocurrió algo inesperado! En el 
lugar en que cayó el granito empezó a crecer 
una planta y pronto se hizo tan alta como un 
campanario. En un segundo se cubrió de miles 
de choclos y allí, bien arriba, sentada en la 
puntita del choclo más alto, apareció la gallina. 
Llevaba en la cabeza cl más hermoso de los 
caracoles de Juanín y se lo sujetaba con una 
pata mientras con la otra sostenía un pequeño 
espejito con marco de carey. 

—¡Eh, tú, gallina! ¡Devuélveme mis cara- 
coles! —gritó Juanín. 

Y sin esperar respuesta comenzó a trepar 
por la planta. Pero ésta seguía creciendo mucho 
más rápidamente de lo que él subía y, después 
de atravesar la primera nube, Juanín comprobó 
que la gallina se había esfumado. 

En cambio, firmemente asentado sobre la 
nube vecina, apareció un hermoso castillo. El 
castillo tenía una torre, la torre tenía campa- 
nas, las campanas tenían campanero, y el cam- 
panero —que era la mismísima gallina— las 
hacía redoblar a todo vuelo. 

Juanín, pisando de choclo en choclo, se 
acercó a una de las ventanas del castillo y entró 
por ella. 

—Querida Lolita —decía en esos momen- 
tos un enorme gigante, tan enorme que sólo su 
nariz era más grande que Juanín entero-—. 
Querida Lolita, hazme el favor de poner para 
mí uno de tus hermosos huevecillos de oro. 


Lolita —que no era otra que la gallina, paseándose tranquilamente con 
la caja de caracoles por la manaza del gigante, respondió: 

—Te lo daré, querido Policarpio, si a cambio de él me regalas uno de tus 
preciosos alfileres para mi nuevo sombrero, que se me está cayendo. 

—¿Uf! —gruñó Policarpio—. Con esta. historia de los alfileres me has de- 
jado mi costurerito tan pelado que. ..- 

Pero en ese instante el gigante divisó a Juanín y, volviéndose hacia él he- 
chio una furia, exclamó: 

—¿Quién eres tú? ¿De dónde has salido? 

—Es mi último sombrereró — respondió Lolita, que acababa de descu- 
brirlo. 

—Pídele entonces a él... —empezó a decir Policarpio. 

—De ninguna manera —contestó Lolita—. Los alfileres de gigante son los 

= mejores pinches para sombreros. Pero, ya que me los niegas.. - - 

“Así diciendo, Lolita dió un salto y se metió en el bolsillo de Juanín. 

Policarpio intentó atraparla de un manotazo y, viendo que no era posible, 
levantó el puño para descargarlo sobre la cabeza de Juanín. Pero éste, más 
rápido que el rayo, trepó a la ventana y empezó a descolgarse. Tras dl, descrozan- 
do ramas y choclos, se descolgó el gigante. Una lluvia de granos de maiz cayó 
sobre los fugitivos y, mientras Lolita decía atragantándose: “No me los puedo 
comer todos”, Juanin seguía bajando y bajando. 

¡Pataplún! Juanín, rodando como una pelota, comprendió que había ate 
rrizado. ¿Dónde estaba Policarpio? 

— ¡Adiós! —gritó en ese momento la voz lejanísima del gigante. 

Sólo entonces Juanín deicubrió que, en el lugar en que había germinado cl 
granito de maíz, había abora un enorme hueco. 

—No te preocupes —dijo Lolita—. Ya que bajó a la Tierra habrá apro- 
vechado para ir a visitar su castillo subterráneo. Apresúrate porque tenemos 


que partir para la China antes que 
vuelva. ; 

—¿Para la China? —preguntó Jua- 
nín—. ¿Y con qué plata? 

Lolita se sentó, volvió a levantarse y 
dejó ver un reluciente huevecillo de oro. 
WN —Con ésta —dijo entregándoselo a 
Juanín y sacando su espejito de carey 
e para mirarse—. Me han escrito desde la 

y China diciéndome que allí se hacen unos 
sombreritos que no necesitan pinches 
para quedar sujetos y querría estrenar 
uno para Navidad. ¡Vamos! ¡Pronto! 
4 ¡A la China! ¡Cocorocó! 

—¡A la China! —repitió Juanín. Y, 
montando en la gallina como si fuera un 
caballo de carrera, gritó —: ¡Cocorocó! 
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lx la comarca en que 
se estaban pasando momentos de gran an- 
siedad. Esa misma tarde, el hada Perlimpli- 
"a, después de profunda reflexión ante la 
cabecera de la incurable princesita, había 
asegurado que todos sus males desaparec 
rían si la joven comía una manzana, Y los 
heraldos del rey, llegando a los rincones 
más apartados de la comarca, proclama 
ron que el que encontrara la manzana 
capaz de curar a la princesita se casaría 
con ella. . 

Fué por eso que Diego, el hermano m- 
yor de Juan el Simple, se apresuró a llenar 
su cesta con las más hermosas manzanas 
de la huerta de su padre. Silbando y can- 
zando emprendió el camino del palacio 
cuado, saliéndole al ió 
hombrecillo cuya largui 
casi hasta el suelo. + 

—¿Qué llevas ahí, muchacho? —le pre- 
gunto. : 

—Patas de rana —respondió-burlona= 
mente Diego. Ñ 

—Pues, si tú lo dices, así será —dijo el 
hombrecillo. 


y 
Y cuando Diego llegó al palacio y 
tapó su cesta en Jugar de las man 
aparecieron unas cuantas patas de ra 
El mozo, sacado a empujones por los laa 
yos, regresó a su casa dolorido y humillad 


palacio. 

¿Qué llevas ahí, muchacho? —pre 
guntó el hombrecillo de la barba volvien 
Jo a aparecer en el mismo lugar que el día | 
anterior. o pad 3 

—Dientes de caballo —repuso Tomás, 
malhumorado por la interrupción. 

—Pues, si ví lo dices, así será —dijo el 
hombrecillo. 
“Y cuando Tomás llegó al palacio y des- 
tapó su cesta en lugar de las manzanas 
aparecieron unos cuantos dientes de caba= 
llo, Tomás, entre gritos y golpes, fué sa- 
cado de la presencia del rey y regresó a su 
casa tan humillado y más dolorido que 
su hermano Diego. 

A la mañana siguiente, dispuesto a par= 
vir, Juan el Simple llenó su cesta con las 
manzanas que quedaban en la huerta. 


-¡Es tan bobo que cree que llegará a 
—exclamó Diego. 
ita zurra te darán! —aseguró 


obrado a las burlas de sus 

sé molestó en responder. 
mientras caminaba pensati- 
y encuentro el hombrecillo y 


evas ahi, muchacho? 
32amas que curarán a la prin- 


lo dices, así será —dijo el 


destapó su cesta en el 
comió la más hermo- 


.. quedó curada instan- 


con mi hija tendrás 
pluma del ala del mismí- 


en los confines del mun- 


do, pero Juan, después de haber visto a la 
princesa, deseaba más que munca casarse 


con ellas 


Y a la mañana siguiente emprendió su 
viaje. Caminó y caminó hasta que, rendi- 
do-de fatiga, se atrevió a pedir asilo en un 
castillo casi oculto en mitad del bosque. — 

—Oye —dijo el dueño del castillo des- 
pués de escucharlo—. Los que han visto 
al Pájaro Grifo jamás han regresado con 
vida. Pero, si tú consigues verlo, pídele que 
te diga dónde está la llave encantada que 
puede abrir el arca de mis tesoros. 

Prometió hacerlo Juan y, siguiendo su 
camino, encontró un río y pidió al bar- 
quero que lo eruzara, 

—¡Ay! —uspiró éste al enterarse de lo 
que Juan se proponía—. Si pudieras ver 


al Pájaro Grifo y le preguntaras por qué 


estoy condenado a manejar contimiamen- 
te estos malditos remos te lo agradecería 
eternamente, 

—Lo haré —respondió Juan. Y conti- 
auó su camino hasta que, un: poquito an- 
1es que se acabara el mundo, encontró la 
gruta del Pájaro Grifo. 


a -- 


—Vete —le dijo la mujer que la guar- 
daba—. Los que vinieron antes que tú ja- 
más regresaron. 

Pero Juan el Simple le explicó simple- 
mente que queria casarse con la princesa 
y llevar las respuestas al señor del castillo 
y al barquero. 

—Está bien, Trataré de ayudarte —res- 
pondió la mujer, Y, como en esos momen- 
tos se oyeran los aletazos del Pájaro Grifo, 
ordenó a Juan que se ocultara en un baúl. 

El monstruo entró olfateando el aire. 

No frunzas la nariz —dijo la mu- 
jer—. El joven que anduvo por aquí ya se 
marchó. 

—¡Mejor para él! —repuso el pájaro bos- 
tezando. Y apenas lo hubo dicho se quedó 
dormido. 

Juan salió del baúl y, acercándose de 
puntillas, le arrancó una pluma del ala 
y se volvió a esconder rápidamente. 

—¿Quién anda por aquí? —rugió el 
monstruo abriendo wn solo ojo. 


Soy yo, que, ya que no puedo dormir, 
aproveché para sacudirte la tierra del ala 
—contestó la mujer. 

—¿X por qué no duermes? —preguntó 
el pájaro. 

—Porque, por más que pienso, no se me 
ocurre dónde puede estar escondida la llave 
encantada que abre el arca del castillo. 

—Pues alguien la ha metido debajo del 
colchón de su dueño —dijo el monstruo. 

—Lo que tampoco me explico-—con- 
tinuó la mujer —es por qué el barquero 
del rio no puede abandonar sus remos. 

—Porque jamás se le ha ocurrido poner= 
los en las manos de algún pasajero. El día 
que lo haga se verá libre y el otro queda- 
rá condenado a manejarlos. 

Y, así diciendo, volvió a quedarse dor- 
mido. 

Juan salió de su escondite y, agradecien- 
do a la mujer la gran ayuda que le había 
prestado, se apresuró a llegar al río. 

—¿Qué novedades me traes? —pregun= 
1ó el barquero. 


Te las daré en la otra orilla —respon- 
dió Juan, que no tenia ningún interés en 
convertirse en barquero. 1! 

Y, después de hacerlo así, continuó su 
camino, llegó al castillo, buscó la llaye y 
la entregó a su dueño, el cual le regaló la 
snitad de las riguezas que contenía el arcas 
ho sin disculparse por lo poco que le daba. 

Cuando Juan llegó al palacio corrió s 
entregar al rey la pluma del Pájaro Grifo 
Pero el rey, en vez de cumplir su promesa, 
exclamó: : . 

— ¡Jamás te casarás con mi 
muy bien que has robado todas sas 
quezas! 

No las he robado repuso Juan—. 
Y si vas a la gruta del Pájaro Grifo te 
dará el doble de lo que tengo. , 

El avaro monarca se puso inmediata- 
mente en viaje, pero nunca pudo llegar 
porque, al pasar el río, el barquero le puso 
los remos en la mano. e 

Juan se casó con la princess y llegó a 
ser un rey justo y feliz. 
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muy 


TA historia ocurre abajo, en 
ndo del mar. 


Las olas qu has visto en la playa, 
estrellitas de espuma, 


suaves mar adentro. Si 


rompiéndose en 
les] 


muv 


laya, verás qué gran- 
mar y creerás que está desierto. 
Pero si se te ocurre meter la mano en 
sentirás que algo roza tus 


de es el 


el agua 
dedos. 

Es el Pececito Curioso, que vive en 
el Reino de los Peces, pero que se esca- 
pa de él en cuanto -puede y se acerca 
a todo niño que nada, a todo bote o 
barco que encuentre en su camino. 
A todo, menos a los anzuelos de los 
pescadores y a las bocas de las ballenas 
porque, además de curioso y veloz, es 
muy listo. 

El Rey del Mar es un señor que lleva 
una corona de conchillas blancas y que 


Me De 


vive con la Reina Perlina en su palacio 
de madreperlas. 

Este Rey es muy anciano y necesita 
de veloces heraldos que vayan por el 
mar proclamando sus órdenes. Por eso, 
la Reina Perlina le contó un día: 

—-Dicen que hay un pececito que es 
más listo y veloz que cualquiera de tus 
delfines. 

—¿Y quién es ese pez? —preguntó 
el Rey. 

—Lo llaman —dijo la Reina— el 
Pececito Curioso. Si sirviera en la Cor- 
te iría a decirles a las algas cómo deben 
tejerme mis mantos y les recordaría a 
las ostras que han de traerme su tribu- 
to de perlas antes de la primavera. 

—¿Para qué necesitas un heraldo 
especial que se ocupe de tus adornos? 
—preguntó el Rey—. ¿No te basta 
con tus aletas finas y brillantes? Pero, 
ya que insistes, ¿no podrias elegir a 
uno que no fuera curioso? Es un feo 
defecto... 
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¿Lo conoces? : 
el General que 
a tanta cal- 
mar. 


interrumpas —dijo el 
¡as dónde encontrarlo? 


Majestad; en este momento 
siguiendo a la Estrella del 


Es un barco enorme, Majestad, 
pasajeros se asoman al mar para 


ver al General. 


—Otro día me contarás —dijo el 
- Pero el pececito estaba ya a mitad 


Encontró al General alli, 
de la superficie. Y el General, 
50 hubo leído el apensaje, se 
serio y dijo: 

—El Rey me agisa que 
gante Pez-Martillo ha inv. 
no y se dirigo a los bal 
para apoderarse de las p 
ma. ¡Ese pez es desp 
soldados son valientes! 

Luego se dirigió al 

—Gracias, —heral 
volver al Palacio. 


ne libro de ésta dejaré de ser cu- 
pensaba el pobrecillo temblando. 
ese momento pasaron a. la dis- 

rancia los peces luminosos, que corrían 

É refugiarse en sus casas. La luz de sus 
os iluminó durante un segundo 
Ñ al muevo gigante y entonces - . . ¡el pe- 
—cecito vió que su miedo lo había enga- 
ñado! ;El supuesto gigante no era sino 
el General Pez-Espada, con cien sol- 
dados, que llegaba en su ayuda! 

Pero el pececito siguió huyendo, co- 
rriendo, volando, escapando hasta lle- 
gar al Palacio. 

Sólo se dió vuelta una vez. A la dis- 
l tancia, el Pez-Martillo le pareció sólo 
un poco más grande que él, y casi tan 
poco valiente como él, pues también 
huía espantado. 

Cuándo entró en la Sala del Trono 
estaba tan agitado que el Rey le dijo: 

—Pececito, cumpliste tan bien mis 
órdenes que mereces un premio. Pero 
no era necesario que corrieras tanto 
para volver a Palacio. 

—Era necesario, Majestad, porque 
volvi con el feroz Pez-Martillo a mis 
espaldas. 

Y el pececito contó todo lo ocu 
| rrido. ) 

—¡Ah, Pececito Curioso! —se la 
mentó el Rey—. Si mis soldados no 
I hubieran llegado a tiempo ese bandido 
estaría echando abajo esa puerta con 
su terrible martillo. Por esta vez te 
perdono, pues hoy será celebrada la 
victoria, pero, si tu curiosidad te hace 
esobedecer nuevamente, serás casti- 
Así cumplió el Pececito Curioso su 
rimer trabajo en la Corte y así reci- 
lO su primera reprimenda. 


En la fiesta de esa noche pasaron 
muchas cosas en el jardín del Palacio, 
pero debes darme tiempo para que ha- 
ga memoria y pueda contártelas mejor. 


LA FIESTA DE PERRITO 


UANDO Perrito se recibió de médico 
quiso dar una fiesta para todos sus 
amigos, pero no tenía plata, 

Pecrico había tenido que comprar 
un: consultorio flamante, con camilla, 
agujas y jeringas para inyecciones, 
toallitas blancas para colocar en el 
pecho y la espalda de los enfermos 
y muchas otras cosas. Además, había 
comprado dos guardapolvos bien al- 
midonados, una gorra,tn espejito, dos 
termómetros y un automóvil, porque 
el bosque era muy grande y en los casos 
de urgencia había que llegar rápido. 

Ahora, después de haber gastado 
tanto, no le quedaba ni un centavo. 

—¡No podré dar la fiesta! —dijo 
Perrito tristemente, Y en ese momento 
sonó el teléfono. 

Era Chanchito el que hablaba. 

—¡Hola! ¿Perrito? ¿Cómo estás? 
¡Te felicito! Me gustaría darme una 
vueltecita por tu casa. ¿Vas a estar? 

—¡Cómo no, Chanchito! Te espero. 
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“¡Qué lástima! ¡Si por lo menos 
pudiera convidarlo con una de csas 
empanaditas de choclo que tanto le 
gustan!”, pensó Perrito, Y en ese mo- 
mento volvió a sonar el teléfono. 

—¡Enhorabuena, Perrito! —dijo la 
voz.de Conejin—. ¡Voy corriendo 
para allá! 

“¡Pero qué lástima! ¡Si por lo me- 
nos pudiera convidarlo con uno de esos 
pastelitos de zanahoria que tanto le 
gustan!”, pensó Perrito. Y en ese mo- 
mento el teléfono sonó por tercera vez. 


—¡Felicitaciones, doctor! ¡Y mu- 
chos enfermos! —dijo la inconfundi- 
ble voz de Osito—. ¡No te me escapi 
¡En dos minutos llego! 
“¡Pero qué lástima grande! ¡Si por 
lo menos pudiera convidarlo con una 
copita de esc licor de miel que tanto le 
gusta!”, pensó Perrito. Y en ese mo- 
mento el teléfono sonó por cuarta vez. 
Y después por quinta y sexta y sép- 
tima... 


—Te Ps una torta de bananas 
con crema —dijo Monito Fifi. 

—Te traigo unos helados de nuez 
—dijo Silvia Ardillita, 


Y al minuto comenzaron a llegar los 
amigos, cada-uno con un paquetito. 

—Te traigo unas empanaditas de 
choclo —dijo Chanchito. 

—Te traigo unos pastelitos de za- 
nahoria —dijo Conejín. 


—Te traemos unos paquetes de ga- 
lletitas —dijeron los mellizos Patín. 

¡Qué fiesta se armó! Ni Perrito ni 
ninguno de sus amigos recordaba haber 
asistido jamás a una fiesta donde hu= 
biera habido tantas cosas ricas y donde 
se hubieran divertido tanto, 

Y por eso todos decían al retirarse: 

— ¡Qué fiesta maravillosa, Perrito! 
¡Qué bien preparada! ¡Y qué abun- 
dante! ¡Tienes que haber gastado un 
dineral! 


—Te traigo una botella de licor de 
miel —dijo Osito. 

—Te traigo unos emparedados de 
lechuga y tomates —dijo Perica Lorín. 
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EL DIENTE DEL OSO 


E. Oso, que era el Presidente del 
bosque, llegó en su lujoso automóvil 
a la casa de Perrito. Antes que el 
chófer tocara la portezuela ya el Oso 
la había abierto de un manotón y en- 
traba como una tromba en el consul- 
torio. 

—¡Doctor! —-exclamó—. ¡Sáque- 
me este diente que me vuelve loco! 

—Señor Presidente —dijo Perri- 
tO—, ¿por qué no va a ver a Zorrino 
Dentista? Usted sabe que yo no me 
ocupo de eso... 

—¡Zorrino Dentista está de vaca- 
ciones! —rugió el Oso—. ¡Sáqueme 
usted el diente, doctor! ¡Pero tome 
sus precauciones! -Ya sabe que soy un 
poco fuerte y violento y, cuando-el 
dolor me ataca, no respondo de mi. 

—Está bien, señor Presidente —di- 
jo Perrito tragando saliva y sudando 
por dentro—. Siéntese. 

Y tomó una toallita blanca, la ató 
alrededor del cuello del Oso y (por si 
acaso) la ató también al sillón. Des- 
pués preparó una inyección para que 
pudiera extraer el diente sin dolor y 
un líquido blanco para que tampoco 
doliera la inyección. Después preparó 
tres pinzas —una pequeñita, una me- 


diana y una grande—, un martillo y 

un bisturí. Después preparó un vaso 
de agua tibia, un frasco de alcohol, un 

paquete de algodón y un montón de 
gasas y vendas. Después tomó una 

cuerda muy larga y la hizo dar vueltas 
y vueltas alrededor del pecho del Oso, 

de modo que quedara atado al sillón, y 
le sujetó bien los brazos y piernas. 

Después salió un momentito por la 
puerta de atrás de la casa, puso en 
marcha el motor de su auto (por si las 
cosas se ponían feas y era necesario es-- 
capar) y regresó al consultorio. 

— ¡Bueno! —dijo Perrito con voz 
temblorosa—. Creo que no me he olvi- 
dado de nada; espero que todo salga 
bien. Abra usted la boca por favor; 
vamos a ver cómo anda ese nervio. 

Y, haciendo una trompetilla con los 
labios, sopló sobre el diente con la sua- 
vidad más suave del mundo. 

Entonces, sin inyección ni pinza ni 
martillo, el diente, ¡blic!, se cayó. 

—¡No sabía que era usted tan gran 
dentista, doctor! —dijo el Oso. 

Y Perrito, secándose la frente, con- 
testó: 

—¡Yo tampoco lo sabía, señor Pre- 
sidente! 


LA ENFERMEDAD DE CHANCHITO 


Cava dos por tres Chanchito se sen- 
tía enfermo. Su casa estaba llena de 
toda clase de remedios y, apenas al- 
guien entraba en ella, mil olores de 
eucaliptus, alcohol, yodo y untura 
blanca le salían a recibir. 

Desde la puerta ya se oía la voz de 
Chanchito: 

—;¡Chanchita, te he dicho que cie- 
rres la ventana! ¡Este chiflón me va 
a matar! 

—¡Chanchita, fíjate en la calefac- 
ción! ¡Siento que me estoy enfriando! 

—-¡Chanchita, no permitas que los 
chicos corran! ¡El ruido me destroza 
la cabeza! 

Esa mañana Perrito llegó jadeante 
a casa de Chanchito. Chanchita lo ha- 
bía llamado por teléfono diciéndole 
que se trataba de un caso urgente y, 
como Perrito tenía el automóvil des- 
compuesto, había debido hacer co- 
rriendo el largo trecho que había entre 
su casa y la de su amigo. 

—¡Cierra la puerta! —murmuró 
Chanchito al verlo llegar—. ¡Por fa- 
vor, no pises fuerte! ¡Chanchita, al- 
cánzale el frasco de alcohol! ¡Debo 
cuidarme de los contagios! 

“—¿Qué tienes? —preguntó Perrito. 


—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! —se lamentó 
Chanchito—. ¡No pierdas tiempo, por 
favor! ¡Creo que debes darme en se- 
guida una inyección de penicilina! 

—Se queja terriblemente, doccor 
—dijo Chanchita aproximándose—, y 
lo peor es que puede ser algo muy gra- 
ve y yo no sé darme cuenta de nada. 
¿Por qué no me enseñas qué hacer? 

—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! —siguió lamen- 
tándose Chanchito—. ¡Chanchita, fí- 
jate si has cerrado bien la puerta de 
calle! ¡Me parece sentir una terrible 
corriente de aire! 

Chanchita corrió a la puerta de ca- 
lle. Estaba bien cerrada, pero, por sí 
acaso, la abrió y la volvió a cerrar de 
un golpe. 


—¡Ay! ¡Mi cabezal ¡Ay! ¡Mis 


vídos! ¡Ay! ¡Mis nervios! —se quejó 
Chanchito. 
—Es muy fácil —dijo Perrito cuan- 


do Chanchita volvió—. Siempre que 
lo veas así, acalorado, con in poco de 
tos, debes tomarle la temperatura... 
Entonces Perrito sacó un termóme- 
tro del bolsillo, se lo colocó a Chanchi- 


to en la axila y le tomó la temperatura. 


> 


—¿Ves? Fíjate en esta columnita. 
Marca 365. Es lo que debe marcar; no 
tiene temperatura. Ahora, si quieres 
aprender, tómamela a mí. 

Chanchita le tomó la temperatura a 
Perrito y el termómetro: marcó 38%, 
que era más de lo que debía tener. 

—Además siguió diciendo Perri- 
10—, puedes tomarle el pulso... 

Entonces Perrito apretó con su ma= 
no la muñeca de Chanchito y contó 
—tic! ¡tic! ¡tic! ¡tiel— setenta y 
cinco “¡tic!” en un minuto, que eran 
justitos los que debía tener. 


—Si quieres aprender, Chanchita, 
tómame ahora el pulso a mí... 

Chanchita le tomo el pulso a Perrito 
y sintió en un minuto noventa y ocho 
“¡ticl”, que eran muchos más de los 
que debía tener. 
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— Además, puedes fijarte si en la 
¿garganta no tiene llagas rojas o placas 
blancas... 


Po 


Chanchito abrió la boca y Perrito, 
alumbrándolo con una lámpara, le mi- 
ró la garganta, que estaba completa- 
mente sana. 

—Si quieres aprender, Chanchita, 
puedes ahora mirármela a mí... 

Chanchita le miró la garganta a Pe- 
rrito y vió que estaba llena de llagas 
rojas y placas blancas. 

¡Entonces, de pronto, Chanchita 
lanzó un grito! * 

—¡Levántate, holgazán! —gritó 
arrebatando de un golpe las cinco fra- 
zadas que cubrían a Chanchito—. 
¡Qué tantos mimos y quejiditos, qué 
tanto cuidar la calefacción y la venta- 
na y la puerta si no tienes absoluta- 
mente nada! ¡Lo que tú tienes es hara- 
ganitis! ¡El que está enfermo es el 
pobre Perrito Doctor! 

Y Chanchita hizo que Perrito se 
"metiera en cama, le trajo una bolsa con 
agua caliente, le preparó una cataplas- 
ma y obligó a Chanchito a que se que- 
dara 2-su lado durante toda la noche 
para cuidarlo y atenderlo. 


SILVIA LA BRUJITA 


S via Aromarra, la brujita buena 
del bosque, estaba enferma. Conejín se 
lo dijo a Perrito, y éste corrió en su 
xutomóvil a la vieja casita de troncos 
en que vivía Silvia Ardillita con mamá 
Tie. 

¡Vaya unos amigos! ¡Ni siquiera 
son capaces de avisarle a uno cuando 


están enfermos! —rezongó Perrito al 
entrar, Y revisó a Silvia Ardillita de 
pics a cabeza. 

—Bien —dijo al fin—. Tendrás que 
cuidarte. Ante todo, debes abrigarte 
bien; esta colchita mo abriga nada. 
¡A ver! ¿Dónde están esas frazadas? 


Silvia Ardillita miró a mamá Titi y 
mamá Ticí miró a- Silvia Ardillita 
y las dos bajaron la cabeza avergonza- 
das. Entonces Perrito Doctor se quitó 
su sobretodo y cubrió con él a Silvia 
Ardillita. 


—Cuando te sanes me lo devolve- 
rás —dijo. Y se puso a escribir una re- 
ceta llena de palabras raras. 

—Este jarabe —explicó al termi-- 
nar— deberás tomarlo cada dos ho- 


ras— ¡A ver! ¿Dónde está el reloj? 
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Silvia Ardillita volvió a mirar a ma- 
má Tití y mamá Tití volvió a mirar 
a Silvia Ardillita y las dos volvieron a 
bajar la cabeza avergonzadas. Enton- 
ces Perrito Doctor se quitó su reloj y lo 
puso sobre la mesita mientras una idea 
cruzaba como un relámpago por su 
cabeza. 

“Seguramente esta Silvia Ardillita 
tampoco tendrá dinero para pagar la 
receta y otras cosas que necesite, pero, 
si le ofrezco, se sentirá muy incómo- 
da”. Entonces Perrito sacó disimulada- 
mente del bolsillo un billete de cien 
pesos y lo puso debajo de la receta. 

—Pídele a Bito Botica que te la pre- 
pate en seguida —dijo volviéndose ha- 
cia mamá Titi— y cuando Silvia Ardi- 
llita haya tomado ya tres cucharadas 
hazle hacer bastante “pi-pí”, mételo 
en un frasquito bien limpio y llévaselo 
para que lo analice, A propósito. . . 
¿cómo irás a casa de Bito Botica? 
—A "pie —respondió mamá Titi—. 
He ido muchas veces. 

—¡Pero queda lejísimo! 

Si, pero yo camino rápido. 

¡Oh! ¡No! ¡No! —exclamó Pe- 
trito-—. Te dejaré mi automóvil. ¿Sa- 
bes manejar? 


a 


—Sí —respondió mamá Titi bajan- 
do los ojos—. Antes nosotras también 
teníamos automóvil. > 
—;¡Bueno! Cuídate y no dejes de 
tomar el jarabe cada dos horas. ¡Que 
te mejores, Silvia Ardillira!l ¡Hasta 
pronto, mamá Titi! 


Perrito salió de la vieja casita de 
troncbs y echó a caminar. Entonces 
mamá Tití sonrió. 

Silvia Ardillita también sonrió. De 
un salto bajó de la cama, se metió den- 
tro de su alegre “jardinera” de lunares 
y dijo: 


— ¡Es un buen muchacho! Se me- 
rece una linda sorpresa. 

Y salió volando, montada en su es- 
cobita mágica. 


E 


El bosque estaba obscuro y frio. 
Allá, muy abajo, Silvia Ardillita pudo 
ver a Perrito Doctor, que caminaba 
con paso vivaz. Perrito se había levan- 
zado las solapas del saco y, con las ma- 
"nos en los bolsillos, cantaba una can- 
ción que acababa de inventar: 


¡Ay, Perrito, Perrito Doctor! 

Cura el gusano, la hojita y la flor. 

¡ 49, Perrito, Perrito Doctor! 

Da inyecciones con dolor. 

¿Cobra poco? ¡Por favor! 

¿Sabe mucho? ¡No, señor! 

¡Ay, Perrito, Perrito Doctor! 

Cuando al fin llegó a su casa Perri- 
to. vió frente a la puerta un automóvil 


de último modelo. Se aproximó. Miró 
adentro: no había nadie. Sólo se veía 
sobre el asiento de atrás un imponente 
sobretodo de lana de vicuña. 

*El dueño debe estar csperándome 
en casa”, pensó Perrito. “¿Quién se- 
147”. Y penetró en su casa. 

¡Pero no lo estaba esperando nadie! 

Entonces una absurda sospecha cru- 
z6 por la cabeza de Perrito. Salió co- 
rriendo, abrió la portezuela del auto- 
móvil y miró el sobretodo: no se veía 
mada raro. 

“¡No está bien lo que hago?”, pensó 
Perrito. “¡Pero lo haré”. Y comenzó 
a hurgar en los bolsillos del sobretodo. 

Su mano derecha tropezó con un 
objeto metálico; su mano izquierda 
tropezó con un objeto suave, como de 
cuero. Los sacó: eran un reloj de oro 
y una preciosa billetera. Dentro de la 
billetera había diez mil pesos y del 
reloj colgaba una tarjetita. 

En la tarjetita decia: 
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COMPRAR 
ou.1TA, ¿q | AS COSA. 
BRUTA 
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BOSQUE SE 
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PREPARAR 


¡yO ME OCUPARÉ 
DE LA FIESTA! 


ESPERO QUE 
AQUÍ” HAYA 
MENOS GENTE. 


S| SIGO ASÍ VOY A PERDER y» 
MIL AÑOS EN COMPRAR . LAS 
COSAS... ¡AH! 
¡YA SÉ l¡TENGO 

UNA IDEA! 
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SU IMAGEN... 
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ESPERO 
ZULÍ 
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LA CAGA DE 
GOBIERNO DE 
LAS HADAS. 


CONTACTO DE LA VARITA MÁGICA LAG 
mE VUELVEN A LOS ESPEJOS... 


AL Ol AQUELLO,LAS HADAS SE PONEN EN CH- | 0] ¿Y comenzo 
MINO. TRINIDAD, EL. HADA DE LF RISA... LA FIESTA! 


Y QUE DARLES MUCHAS 
GOLOSINAS... CON TAL QUE 
DESPLIÉS DE COMERLAS 
SE LAVEN LOS DIENTES 


a 
i LA NAVIDAD 
MAS FELIZ DE MI VIDA! 
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Y 108 QHICOS CARPALERCAN 
cOmO RAMAS. 
Hala ur vez 
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Ur veztos Miarravrzs Se a 
RON Y ON 7 ARRE CON EL REY. 


LL BUEN REY VIESD 109 ESCUOMO 
SOBRE SU TRONO FLOTANTE 


EL CUAL, SOBRE UN BOTE,MOSTRÓ A LA 
LLUVR Y AL PUEBLO LA ORDEN DEL REY: 


ESTABAN MUY 
SUIDO . Y El VaÉsmo, 


LOS ChiC0S'SE SENTARON POP PRIMERA 
VEZ EN El CORDÓN DE LF VEREDA. 


E LAS SEÑORAS POR Aa VEZ STAN 


LOS HOHBRES LLEVO! FOR PRIMERO Vez 
SOMBREROS DE PRA PARA EL So, 


ZERO Al. POCO TIEMPO LHG LAGUNAS SE 
SECHRON, LOS ÁRBOLES SE SECHRON, R ) 
LAS HUERTAS SE SECHRON a 


Los cuicos FUERON A BUSCAR SUS 
BARRILETES Y SE REUMERON EN 
LA PLAZA. 
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ALLÍ REMONTA- 
ROW SUS BARRI- 
LETES Y PINCHA- 
GP ROW LA BARRIGA 
Y LAS CAJAS DE LOS VENDEDORES DE > A LAS NUBES. 
PARAGUAS E IMPERMEMBLES SE , 
SECARON TAMBIÉN. 


MUERTOS DE CALOR, TODOS FUERON E 
PROTESTARLE AL REY. 


DESDE ENTONCES TODOS SE QUEDARON 

MUY TRANQUILOS : EL REY, LOS CHICOS 

Y LOS. GRANDES, PORQUE NO QUISIEROY 

QUE LA LLUVIZ SE ENOIARA DE NUE- 
VO Y DEJARA DE LLOVER. 


ino del Mar estaba de fies- 
ta. El Rey y la Reina, sentados en sus 
tronos, miraban sonrientes a sus súb- 
ditos y a cada lado del trono largas 
filas de heraldos sostenían faroles cu- 
ya luz iluminaba todo el jardín. 

Brillaba la coronita del Rey y esta- 
ban alegres los ojos de la Reina, que 
lucía su hermoso manto de algas. 

Ya llegaban los invitados: los pri- 
mos del Consejero Tortuga, la señora 
Medusa, Estrella de Mar, la: familia de 
las Almejas y los Caracoles, el almi- 
rante Erizo-Marino, el general Pez- 
Espada con sus oficiales y muchos 
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otros... Tantos y tan diferentes ha- 
bitantes del mar que, si empezaras a 
contarlos desde que te levantas, no 
terminarías hasta la hora de irte a 
dormir. 

En la fila de heraldos parados junto 
a la puerta había, sin embargo, una 
cara triste. Y era la de Pececito Cu- 
rioso. 

Pececito Curioso no hacía más que 
mirar y mirar entre los invitados co- 
mo si estuviera buscando a algún ami- 
go que se le había perdido. Y en rea- 
lidad lo estaba buscando. 

Por fin le preguntó a uno de los 
Cangrejos porteros: 

—Dime, ¿ha llegado ya el doctor 
Pulpo? 

—No, el doctor Pulpo no vendrá a 
la fiesta —respondió el Cangrejo. 

Lleno de curlosidad, Pececito le pre- 
guntó al Delfín que tenía a su lado: 

—¿Sabés tú por qué no vendrá? 

—Todo el mundo lo sabe —respon- 
dió el Delfin—. El viejo Pulpo colec- 
ciona ahora toda clase de flores y se 


pasa el día entero estudiándolas. No le 


interesan las fiestas ni cosa parecida. 


Pero en ese momento pasó a su lado 
una rápida estrellita de mar y le susu- 
rró en el oído: 

- La verdad es que el Rey no lo ha 
invitado y sólo yo sé por qué cauca, 

Cuando Pececito se volvió, intriga- 

do hacia ella ya se había alejado para 
inte hermanas ni 


reunirse con sus veinte as mie 


> llizas que acababan de llegar, 


_ “Imposible encontrarla!”, pensó 
Pececito. Y se dijo: “El Rey me ha 


ordenado que no abandone mi puesto 


IS junto a. los demás heraldos, pero yo 


tengo que saber por qué el viejo Pul- 
po, mi'ámigo, no ha sidó invitado. 
¡Por algo me llaman Pececito Curioso! 
Ya que la pícara Estrellita no quiso 


TA) decirmelo iré a preguncárselo a él 


mismo”. 
Y repitiéngose: “A él mismo... 
por un ratito. Regresaré en se- 
guida. ¡Puedo nadar tan rápido... 1” 
y otras dosas por el estilo, Pececiro sa- 
lió del jardín sin que nadie lo notara. 

Afuera estaba todo tan oscuro que 
Pececito comenzó a nadar muy' rápido 
-para quitarse el miedo. 

A lo lejos se veía la plaza de las Os- 
tras con sus bancos, que se hallaban 
ahora desiertos, Cerca de allí estaba la 
casita de roca del doctor Pulpo. Pece- 
cito se asomó a una ventana y llamó: 


SE 


¡Doctor Pulpo! ¡Soy el heraldo 


más veloz del Rey, Pececito Curioso! 
La ronca voz del Pulpo le contestó: 
—¡Curioso y entremetido además, 
pues vienes a molestarme cuando es- 


toy arreglando mi colección de flores! 


—Perdona que te haya molestado 
—dijo Pececito entrando en la casa de 
su amigo—. Ahora veo que el Delfín 
tenía razón y que Estrellita ha que- 
rido burlarse de mi... 

—No, hijito —dijo el Pulpo triste- 
mente—. Estrellita de Mar es mi ve- 
cina y la única que sabe la verdad. 

Y mientras, pensativo, se sostenía la 
cabeza con dos de sus manos y guar- 
daba sus flores con las otras tres, siguió 
hablando: 

—Estoy casi tan anciano como el 
mismo Rey. Soy tan calvo y corto de 
vista que no haria buen papel junto a 
los otros invitados, con sus trajes de co- 
lores hermosos y brillantes. La Reina lo 
sabe y ha convencido al Rey para que 
no me invite. Así, los heraldos pasaron 
bien lejos de mi casa cuando proclama- 
ban la invitación por todo el mar... 


Pececito, sin decir una palabra, co- 
menzó a moverse impaciente, Recogió 
las flores del Pulpo y con algunas al- 
gas las enlazó unas con otras. 

—¿Qué estás haciendo, Pececito? 
¡He satisfecho tu curiosidad y ahora 
me desordenas mi colección de flores! 
—exclamó el Pulpo alarmado. 

—Mira, doctor Pulpo —dijo Pececi- 
to—, tú no eres corto de vista. Lo que 
pasa es que aquí está muy oscuro y yO 
mismo no puedo ver bien. Y estas flo- 
res, así enlazadas, formarán una es- 
pléndida corona y se verán mucho 
'mejor sobre tu cabeza que dentro del 
cajón de tu mesa... 

— ¿Y para qué quiero flores en la 
cabeza? —preguntó el Pulpo, que no 
entendía nada: 

— ¡Para ir a la fiesta! 

—Pero . .. ¡si no he sido invitado! 

protestó el Pulpo. Pero Pececito le 


Cuando llegaron al 
grejo portero se sorprendió. 

“¿Será realmente un pulpo?”, pen- 
só. “¡Y con una corona tan. osa! 
¡Lo anunciaré en voz alta!” 

Y levantando la cabeza gritó: 

—¡Su Majestad, el Rey de los Pulpos! 

Todos los ojos se volvieron admira- 
dos hacia él. Hasta el mismo Rey del 
Mar le preguntó a su Consejero Tor-' 

—¿Sabías tú que los pulpos tienen 
su propio Rey? 

—No, Majestad; el Cangrejo se ha- 
brá equivocado. Tal vez sea un rey de 
algún mar tropical. 

Entonces el Rey hizo llamar al Pul- 
po. Cuando lo tuvo cerca le dijo en 
voz muy baja: 


eno 


colocó la corona de flores y, tomán: 
dolo de una de sus manos, lo llevó 
consigo. 

—No fuiste invitado porque no te- 
nías un traje de fiesta —le decía Pe- 


*. cecito mientras nadaban hacia el pa- 
lacio—. Pero ahora tienes muy buen - 


aspecto. No tengas miedo; estás tan 
cambiado que ni el Rey te reconocerá. 

Al Pulpo no le costó mucho obede- 
cer porque en realidad tenía muchí- 
simos deseos de ver las luces, las caras 
sonrientes, el hermoso jardín del pa- 
lacio. 


—i¡Veo que has encontrado la for- 
ma de entrar a palacio, doctor Pulpo! 

Y, sonriendo, prosiguió: 

—Podrás engañar a los demás, pero 
yo sé muy bien quién eres. Me alegra 
que hayas venido, pero tendré que im- 
ponerte una pena... 

El Pulpo ya estaba arrepintiéndose 
de haber ido cuando oyó que el Rey 
decía: ; 

«+ tendré que imponerte una pe- 
na... ¡por haber llegado tan tarde a 
la fiesta! Para que eso no vuelva a ocu- 
rrir vendrás a vivir a palacio. Y verás 
cómo te querrá la Reina si alguna vez 
le permites que se pruebe tu corona. 

—¡Oh, Majestad! —dijo el Pulpo 
agradecido—. ¡Y pensar que se lo debo 
a Pececito Curioso! 

—¿Qué dices? —preguntó el Rey. 

Entonces Pececito salió corriendo de 
debajo del trono, desde donde había 
oído toda la conversación. ¿ 
¡Por lo que veo, a Pececito lo ha 
vencido otra vez la curiosidad! Y gra- 
cias a eso he podido remediar mi injus- 
ticia con el Pulpo —suspiró el Rey 
cuando hubo oído el relato del Pulpo. 
Y llamó: —¡Consejero Tortuga! 

—Si, Rey del Mar... 

—Dime, Consejero, ¿debo castigar 
la curiosidad de Pececito o debo pre- 
miar su buen corazón? 


—Majestad —respondió el Conse- 
jero—, Pececito tendrá siempre buen 
corazón, pero si corriges su curiosidad 
algún día dejará de ser curioso. 

—Esta noche —dijo entonces el 
Rey— dejaré que se divierta. Pero 
desde mañana le prohibiré alejarse del 
palacio. ¡Así dejará de curiosear hasta 
que se haya corregido! ) 

En ese momento se acercó la Reina, 

—¿De qué hablan ustedes? ¡Oh, pe- 
ro qué hermosa corona luce usted, se- 
ñor Rey de los Pulpos! ¿Dejará que 
me la pruebe de vez en cuando? 

Y así transcurrió la fiesta más ale- 
gre del mar. 

Nadie sabe cuántas horas, días o 
meses duró el encierro de Pececito. 
Sólo se sabe que por allí anda todavía, 
mirando, preguntando: y atisbando 
por todos los rincones del Reino y, de 
vez en cuando, acercándose al techo 
del mar y sorprendiendo a los niños 
que pasean en bote. 

Tampoco se sabe si dejará de ser 
curioso algún día. 


Había una vez un elefante de trapo 
que se llamaba Raúl. Tenía los ojitos 
colorados como un conejo, pero no 
era un conejo, puesino le gustaban las 
zanahorias, y, además, ya dijimos que 
era un elefante. No leía el diario ni 
atendía el teléfono ni andaba en pa- 
tines porque no se le daba la gana. 
¡No, señor! 

Estoy cansado de estar siempre 
metido en mi piecita sin ver ni un pe- 
dazo de cielo. Tengo ganas de conocer 
mundo —dijo un día Raúl moviendo 
su trompita para aquí y para allá 
y luego para allá y para aqu 

Entonces se le ocurrió conversar 
con el tambor, que tenía pintado un 
muñeco negro y que por eso venía del 
Africa. 

—Hola —dijo Raúl golpeando el 
parche del tambor. 

—Hola. ¡Rataplán! —saludó el 
tambor. 


de trapo 
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——Quiero conocer el Africa para 
ser un elefante de verdad y no un ton= 
to elefante de trapo. 

—Pues es muy sencillo. ¡Rataplán! 
Haz tu valija y ¡rataplán! échate 
a andar planplan y en seguidita llega- 
rás al Africa. ¡Rataplán! 

Raulito se puso su sombrero y no 
llevó valija porque no tenía y salió 
para el Africa. Pero primero, como 
vivía en una casa de departamentos, 
tomó el ascensor y saludó al portero 
muy amablemente. 


Así caminó y caminó hasta que 
tuvo hambre, pero, por más que mi- 
raba a su alrededor, no encontraba el 
Africa, 

—¿Conoces el Africa? —preguntó 
a un gato que se le cruzó por el ca- 
mino. 

—Nuaca ¡miau! he visto ¡miau! 


4 esa señora ¡miau! —respondió el gato 
comiéndose una salchicha. 

—;¡Qué lástima! —suspiró Rauli- 
to—. Porque en el Africa yo tengo 
muchos pancitos, pero acá ninguno -. - 
¿No tienes un pancito? 

—No ¡miaul, pero si quieres ¡miau! 
encontrarás uno ¡miau! en la panado- 
cía ¡miau! 

Como tenía demasiada hambre para 
llegar así al Africa, Raulito se fué a la 
panadería, ' 

—Quiero un pancito, pero ahora 
o tengo plata; la tendré cuando sea 
un elefante de verdad, en el Africa, 
y no un tonto elefante de trapo, como 
ahora —dijo el clefantito de un tirón, 
sin equivocarse. 

Pero al panadero se le importó un 
pepino que Raúl no fuera un elefante 
de verdad, y le dijo que los pancitos no 
eran para regalar. 


Sin embargo, con hambre y todo, 
Raulito siguió su expedición. De pron- 
to Comenzó a caer una lluvia más 
fuerte que las cataratas del Iguazú 
y a Raulito se le mojó el sombrerito y 
la trompa y las orejas con cuadros por- 
que era de trapo. 

—¿Dónde me meto? 
ritándo. 


—Ven aquí ¡din!, que yo te ¡dan! 
protegeré —lo llamó una campana 
muy simpática que estaba sobre una 
torre 

—¿Y cómo hago para llegar hasta 
arriba? 

—Pues ¡din! te trepas ¡dan! 

Y ahí mismo se trepó Raulito y, co- 
mo llovía tanto, con las gotas de lluvia 
hizo un cordoncillo, y. con bastante 
facilidad llegó hasta arriba. 

—¡Qué sequito está esto! —comen- 
tó acomodándose en la campana. 

Pero en eso sopló el viento y ¡din! 
¡dan! la campana comenzó a menear- 
se y ¡zas! Raulito se encontró volando 
por los aires, como le había ocurrido 
a Dumbo. 


pS 


—Mira ¡cuac! qué pájaro ¡cuac! 
más raro ¡cuac! —graznó un cuervo 
al verlo pasar. 

—¡Ya sé! Ahora llegaré al Arica. 
Allí bay un sol rico como un queso 
y elefantes de verdad que hacen la 
siesta debajo de las palmeras y ... 

En eso aterrizó Raulito y se hizo 
un pequeño chichón, ya saben astedes 
dónde. Pero ¿quieren creer uns cosa? 
Que no estaba en el Africa sino otra 
vez en la puerta de su casa. 

Sin embargo, el elefantito no se dió 
por enterado. 

— ¡Que uniforme más moderno usa 
el dueño del Africa! —exclamó al ver 
al portero. Y luego, para quedar bien 


con él, agregó una palabrita en afri- 
cano: —¡Mgombiquel 

En la mesita de Juz Raulito encon- 
tró una lata de betún; entonces se lo 
pasó por la carita y quedó negro co- 
"mo si estuviera quemado por el sol. 

—¡Caramba! ¡Qué tostado estoy! 

A continuación guardó $u sombre- 
rito en el ropero, se puso otro de ex- 
plorador, según la moda de Africa, y 
se miró en el espejo. 

— ¡Perfecto! ¡Perfecto! 


En seguida, con unos palos de esco- 
ba y las sábanas se hizo una carpa con 
aberturas para mosquitos y todo y se 
acostó a dormir en el suelo, bien incó- 
modo, por si pasaba algo... 


Ahora hablemos bajito, porque el 
elefante de trapo duerme. Quiero pe- 
dirles, en nombre de Raulito, que no 
le cuenten a madie, ni siquiera al gato, 
que no está en el Africa sino en su 
pieza. 

Y de paso, ¿saben ustedes dónde 
queda el Africa? 


página 


Tndio soy, feo y temible. 

Me llamo Voz de León. 

Pero si veo un ratón 
me pego un susto terrible! 


Mi disjraz de hawaiana 
es muy fácil de imitar: 
basta con saber cortar 
la tela de la ventana 


¡Viónn los gauchos matreros 
que saben bailar la zamba 
y pueden gritar “¡Caramba!” 
aunque se caiga el ropero! 
>», precia, 
Ae 
eo 


Por Inés 
Icusrrabo ror A. Bieccta 


e 
Soy un soldado arrogante 
campeón de. las buyonetas, 
pero pierdo. las calcetas 
cuando nie arrojan un guante. 
> 


. 
2 
..”, E 
Poy al colegio de al ladog. +? 


con mi blanco delantal 
y aprovecho el carnaval 
para salir disfrazado.» 


Como todos'los gitanos 
me agrada mucho canto y 
y me pongo a zapatear 


¡penas palmean las manos. 
MIA 


ts 


Mi boquita de alhelí 
y mi rostro de cristal 
dicen que soy oriental 
y me llamo Ti-pa-ti. 


Soy una rubia marquesa; 
tengo un pañuelo de encaje 
y, para adornar mi traje, 

le cuelgo vna llave inglesa. 


¡con ojos más asombrados que 
pasó sus largas piernas a tra. 
vés del cerco y .+- ¡estuvo afuera! 
Anduvo mucho hasta llegar a una de 
las calles de la ciudad, lena de luces, 
Sebastián miraba perplejo a tudo el 
mundo. Veía señores iguales que el 
quintero, su patrón, y señoras más 
lindas que la esposa del quintero. Veja 
vidrieras iluminad De pronto vió 
su cara reflejada en el vidrio y pensó 
que, si ese erá el, no era tan feo 
Pero, como no es frecuente ver un 
espantapájaros andando por la calle, 
ninguna de aquellas personas pensó que 
Sebascián fuese un espantapajaros. Lo 
tomaron por un hombre un poco mal 
vestido... 
La primera noche fuera de su casa 


la pasó en la plaza. 


Nadie sabe cómo, a la mañana si 

guiente, llegó Sebascián tan lejos de la 

ciudad, a un barrio de casas 

ton jardincitos al frente, E 
— ¡Qué verduras tan raras! —se 

decia, pues en toda su vida no había 


visto un jardin, 


De pronto oyó que alguien se queja= w >. 


ba cerca de él. Se asomó por un cerco. 
y vió un chico que lloraba a más no 


ler. 


¿Qué te pasa? —le preguntó con- 
movido, y 
Como el niño no contestaba, Sebas-- 


tián saltó el cerco v traró de consolar= 
: AL fin el niño dijo: 


voz muy débil a sus espaldas: 
en, joven, no se quede sen- 
1, con esta lluvia! 
a una señora muy viejecita y corta 
de vista, que, envuelta en un chal yio- 
_leta, le hacía señas desde dentro de la 
casa, 
—Pase, joven... 
En dos zancadas Sebastián cruzó la 
Puerta y entró en un cuarto muy lindo. 
Las paredes estaban llenas de retratos 
a y sobre los muebles taba he 
petitas almidonadas. La señora lo hizo , , 
y MEntar y Sebastián le contó cómo había A Sebastián le hubiera 
calarse la gorra de mar 
más modesto. Eligió uno 
tro verde. Luego dió las. 


ho conseguía sacarle una 
a su hijo. 
a su primer ministro 
E 
heredero del trono no puede 
esa cara de tristeza. Debemos 
algo por alegrarlo. Dame un 


)rimer ministro puso voz de con- 


yy exclamó: 


¡Regalémosle un mono amaes- 


toda prontitud salieron tres pa= 
a de un mono amaestrado. | 
os monos amaestrados no se ven- 
las tiendas mi en las farmacias. 
s fiambrerías. Y después de | 


Cuando el principe Sopita 
"mono y a sus monerías dijo con 
nito resignado: > 

—Es divertido el animali 

Pero ni una sola sonrisa apal 
su cara, 

El rey Totón F. miró al p 
nistro y con voz algo severa 

—Tu consejo no ha 

'iensa otra cosa para divertir 
Primer ministro res; 


ENDIDO 


E 


abía un vé un pirata que asolaba 
Jos siete maras, Era el capitán Babor, 


El capitán Babor e 
taplán”, un 1 
vtrox barco, 


Cuando el viento no quería soplar 
plaban- 55 pueacan ll 


ía juntado un 
bodega que 
enterrarlo en una isla, 


——— 


A 


Diez poderosos brazos de piratas, Me 
varon el bote q 


+: + que fué enterrado en lo más er 
condido de una escondida ida de las 
Anillas. 

Y otra vez siguió sus viajes el “Ra 
taplán”. 


recogió a uma miñita que se lamaba 
Perlita y que se aburi 


El capitán Babor entendía mucho de 
mar y muy poco de plantas, pero Per- 
lita lo ayudó y no se volvió a aburrir 
munca más. 


El capitán Babor también estaba muy" 
contento, pues era cl más jardinero de 
los piratas y el más pirata de los jar 
dineros. porque cuando nadie lo veia 
gritaba: 
cavar y cavar con 
raron el. tesoro. 


Por IxÉs 
ILUSTRADO POR ÁLBERTO BRECCIA 


odo aquel que haya estado en el país 
de los enanitos debe haberse sorpren- 
dido al ver, al lado de las casitas gran- 
un enorme edificio 
“"Menti- 


des como dedales, 
con forma de globo llamado 


para qué está esc edificio? 
ordenar las 
chicos de la 


11macenar y 


de todos los 


Allí, en las prolijas estanterías, se 
ven frascos con mentiras de todos los 
colores y formas. 

"ME DUELE LA BARRIGA” llena to- 
do un departamento. Parece que ésta 
es la mentira que más utilizan los chi- 
co, cuando no quieren comer. 

El segundo piso está ocupado por los 
frascus donde dice Yo No Fuí”. 


En lugares importantisimos del 
edificio se encuentran las botellas he 
llevan el título “ÉL ME PEGÓ P 
MERO” 

En fin, sería largo de enceradi 
todas. Lo cierto es que esta historia co- 
mienza el día en que el “Menrificio” 
se llenó y ya no quedó ni un solo lugar 
para una nueva botellita. Ese día lo: 
enanitos se reunieron y, sentados : 
terroncitos de azúcar, se pusie: 
pensar. 

—Si los chicos siguen mintie. 
deberemos abrir sucursales de 

"Mentificio” —dijo el rey de los 


nitos. 


los chicos 
¡Parece que 
no AS servido de 
el rey dando reales 
hogar su enfado. 

beapado de todos era el 
y Una tarde, convencido 
caso no tenia remedio, se 


campanillas que calzaba y 
tó al borde del camino. 


Una, dos, tres lagrimitas enanitas 
como él mismo le corrieron por sus pe- 
queñas mejillas. 
—¡No sólo no he ayudado a ningún 
sino que no he hecho más que 
¡decir mentiras estúpidas durante todo 
el viaje! —sollozó Tintin sonándose 
con una hojira. 


cita el asunto ya no le pa- 
gracioso, y una, dos, tres la- 
corrieron por sus mejillas de 
Ahora bien, todos saben que 
de las hadas deshacen los 


OSOS 


pronto que el cora- 
corazón peque- 
poniéndose el 


Todo cambió entonces. 
sus palabras buenas y simpáticas, ob 
tuvo que los chicos que eran 
como un 
volvieran dulces como una jalea 


I mtn, con 


malos 


remedio para el higado se 


¡Qué barbaridad! ¡Hace días qu 
no les escucho ninguna mentir 
alumnos! —comentaban las m 
durante los recreos 

Y cuando regresó al pais de lo 
nitos Tintin vió, muv s prendid 
que en lugar del “Mentificio 
vantaba ahora un lindísimo “Parque 
de Diversiones”. Porque desde 
tiempo el “Mentificio” estaba tan va 
cio como la barriga al mediodía, cuan 


do uno tiene mucha hambre y de la 


naci 


cocina viene un rico olorcito de em- 
panadas... 


Por Beatriz 
ILUSTRADO POR ALBERTO BRECCIA 


A guéla mañana Luis salió temprani- 
to de su casa camino a la escuela. Era 
uno de los primeros días de invierno 
y el aire era de hielo. Luis se envolvió 
hasta las orejas en su bufanda roja y 
verde, como su mamá le había reco- 
mendado. 

Un trecho corriendo y otro cami- 
nando por el caminito de siempre an- 
duvo una, dos, tres cuadras. Pero allí, 
al doblar una esquina, levantó la cabe- 
za y vió algo tan hermoso y extraño 
que es difícil de relatar. 

Luis se quedó clavado en el suelo de 
puro asombro. 


La calle estaba toda cubierta por una 
alfombra verde, dorada y amarilla. A 
los costados colgaban banderas y ta- 
pices bordados con los rayos del sol 
y, junto a éstos, hacían guardia altos y 
fuertes soldados con espadas de hierro. 

Por el medio de la calle se paseaba 
un hombrecito vestido de negro, muy 
acicalado, que parecía ser el secretario 
de alguna persona importante. Iba ali- 
sando con el pie los pliegues de la al- 
fombra y mirando a los soldados de 
arriba a abajo. Se notaba que no que- 
ría descuidar ningún detalle. Cuando 
llegó donde estaba Luis lo miró sor- 
prendido y, frunciendo el ceño, le pre- 
guntó: 

—¿Y tú? ¿Puedes explicarme qué 
estás haciendo aquí? 

—Ni yo mismo lo sé, señor. Debo 
pasar por esta calle para ir a la escuela 
—Hué la excusa de Luis, quien sólo de- 
seaba quedarse para ver qué estaba por 
ocurrir, 


—;¡ Imposible pasar! ¡Acabo de ali- 
sar todos los pliegues de la alfombra! 
—fué la respuesta—. El llegará de un 
momento a otro y tú no puedes que- 
darte, pues no figuras en la lista de 
recepción. ¡No compliques las cosas, 
niño, y vuélvete! 

—Pero ¿a quién están esperando? 
se animó a preguntar Luis. 

Mas el hombrecito lo empujó hacia 
un costado advirtiéndole; 

—¡S5ss! ¡Ssss! ¡Atención, no te 
muevas! ¡Aquí viene! 

Entonces Luis sintió que se levanta- 
ba un viento furioso y vió que algo 
enorme se agitaba a la distancia. Era 
como si alguien se estuviera abanican- 
do con un gigantesco sombrero. 

Luis se fijó bien y casi grita: 

— ¡Santo cielo! ¡Es un sombrero! 

Y no se equivocaba, 

El dueño del sombrero era extraor- 
dinariamente corpulento y venía aba- 
nicándose y sonriendo. A pesar de que 
ao tenía un manto rojo ni una corona 
sino un traje de franela como todo el 
mundo, Luis estuvo seguro de que 
aquél era un rey 

Pero un pensamiento lo sobresaltó: 
“¿Quién podía abanicarse en esa hela- 
da mañana?” Y entonces advirtió que 


era imposible que aquel hombre sintic- 
ra calor. .. 2 menos que él fuera el In- 
vierno, ¡Si, el mismo Invierno en per- 
sona! . 2 

La niebla de la mañana se puso do- 
rada con los rayos del sol; la calle ta- 
pizada centelleaba, 

A pesar de que la gran figura del ln 
vierno casi ocultaba a sus acompañan- 
tes, Luis divisóa su delgada mujer, que 
llevaba una manta de piel y apretaba 
contra sí una botella de agua caliente. 
Detrás, sus nueve hijas, muy hablado- 
ras, venían comiendo emparedados ca- 
lientes. Los seguían una cantidad de 
secretarios y ministros, que llevaban 
Canastas con provisiones como si fue- 
san a una fiesta campestre, 

El hombrecito vestido de negro. se 
adelantó y dijo: 

—Buen invierno, señ 

—¿Buen invierno? ¿Sin nieve ni hie- 


7 lo sobre el camino, sin narices azules 


de frío, sin gente calentándose alrede- 
dor del fuego, sin noticias sobre la nie- 
bla o las medias de lana? ¿Y a esto le 
llamas buen invierno? E 

Pero al ver el apuro que pasaba su 
sebretario, el cual no sabía qué contes- 
tar, el Invierno le palmeó amistosa 
mente la espalda... con tal ímpetu 
que le hizo rozar con la nariz el suelo 


—¿Qué hay de nuevo, Pedro Escar- 
cha? —siguió preguntándole el In- 
vierno—. Como todos los años, vengo 
a una calle de esta ciudad para que me 
cuentes si todo se cumple de acuerdo 
con las leyes del Invierno. 

El secretario, más animado, ofreció 
entonces un lindo ramo de flores a la 


_ esposa del Invierno, quien se lo agra- 


deció y se puso a conversar con él. 

—¡Ah! ¡Aquí sí que se respira! 
—exclamó— ¡Cómo me gustaría 
quedarme en este pais! Pero es imposi- 
ble, con este afán de mi marido de re- 
correr el mundo y vivir en un lugar 
diferente cada tres meses. ¿Sabe? Estos 
cambios de aire no les sientan a mis 
niñas... 

—¡ Vamos, Pedro Escarcha, haznos 
vír cómo marchan las cosas! —inte- 
rrumpió el Invierno. 

Luis, que había estado escondido 
todo el tiempo detrás de un soldado, 
vió que aquél sacaba una larga lista de 
su bolsillo y, muy tieso, empezaba 2 
leer: > 


aprietan una concra ocra y tapan el 
dE : 


Y siguió hasta llegar donde decía: 

—*...han florecido los narcisos y 
junquillos y se preparan las caléndulas 
y los papaver...” 

—¿Los qué? —tronó el Invierno. 

—Papaver, señor, Así las llaman lós 
botánicos. 

- YY todos los demás ¿cómo las lla. 
í man? —preguntó el Invierno con cu- 
riosidad. 

—Lo siento, señor, pero no lo sé. 

Entonces Luis se armó de coraje y 
salió de su escondite, 

—Con permiso, señor. Los papaver 
son las amapolas. ... 

— ¡Gracias por la ayuda! —contes- 
16 el Invierno sin sorprenderse por la 
aparición de Lui 

El secretario siguió leyendo su lista, 
pero en ese momento una de las hijas 
del Invierno estalló en lágrimas. 

¡Oh, pobre Clementina! ¡Mi ra- 
nita amaestrada ha perdido su bufan- 
da y va a morirse de frio! 

efecto, una ranita tiritaba en 

sus brazos. Sin dudar un «momento, 

Luis se quitó su bufanda roja y verde 
y se la alcanzó a la niña. 

—Puedes ponerle la mía —le dijo. 


—Obedeciendo las órdenes del In- . 


vierno, el Sol se levanta a las 8,05 y se 
acuesta a las 17.45. Las golondrinas se 
han marchado al Norte. Los emplea- 
dos entran a sus trabajos una hora más 
tarde. Las tiendas cierran sus puertas 
una hora más temprano. Las mubes se 


El Invierno lo miró con simpatía y 
le preguntó cómo se llamaba. Luego 
agregó: a 

—¿Te gustaría venir conmigo, 
Luis? j 

Al oír eso el niño recordó que tenía 
que ir al colegio. 

—;¡Por favor, dígame qué hora es! 
—cexclamó. 

—Según, para los gorriones es la 
hora de desayunarse y para los gatos 
la de acostarse. Para ti, seguramente, 
es la hora de ir a la escuela. Son las 
nueve y media. 

Luis llevaba tanto retraso que, al 
oír esto, echó a correr como una lie- 
brecilla. A sus espaldas, también el In- 
vierno se disponía a marcharse por su 
lado. 

Luis llegó muy tarde a clase. Cuan- 
do la maestra le pidió explicaciones 


sólo supo decir: 


—:El Invierno, señorita! ¡El In- 
vierno! La calle estaba toda adorna- 
da y... 

Pero habló tan de prisa que nadie 
entendió nada y la maestra lo mandó 
a su casa por haber llegado tan tarde. 
Y Luis se marchó, un poco triste de 
que no lo comprendieran. Pero de 
pronto se le ocurrió algo: si corría aún 
podía alcanzar al Invierno y decirle: 
“No me permitieron entrar a la escue- 
la; ahora puedo irme contigo”. 

Ya divisaba la calle, todavía ador- 
nada; allá, en el suelo, estaba la canas- 
tita con emparedados y cerveza. 


Iba a entrar en la calle cuando, ¡oh, 
asombro!, los mismos colores brillan- 
tes y el mismo aire dorado, pero los 
soldados se habían transformado en 


obreros municipales y sus espadas en * 


hachas de hierro. Encaramados sobre 
altas escaleras estaban podando los ár- 
boles. En lugar de los tapices colgaban 
las ramas cortadas y en el lugar de la 
alfombra hojas verdes, amarillas, do- 
radas, cubrían el suelo. E 

Esos eran los únicos rastros que que- 
daban del Invierno. 

Luis volvió a su casa. En su jardin- 
cito, nueve gorriones que saltaban ale- 
gres, sin asustarse de él, le recordaron 
las nueve hijas del Invierno. Cuando 
iba a entrar en la casa sopló una fuerte 
ráfaga y Luis pensó en el enorme som- 
brero que se abanicaba. En la cocina 
vió la cafetera humeante junto al fue- 
go y su pico le recordó la nariz de la 
mujer del Invierno. 

¡Era como si el Invierno se hubiera 
instalado en su casa! 

Al subir a su cuarto le pareció oír 
su voz que le decía: 

“¡Guarda el secreto! No has podido 
venir con nosotros, pero el Invierno y 
su compañía se han quedado contigo”. 


Ea 


ME GUSTARÍA IR YO] [¡BUENA IDEA, 
MISMA NEGRITO, A BLANQUITA ! 
INVITAR A LOS ENA- YO TE ACOM- 
NITOS PARA NUES- PAÑARE . 

B ) 


A NOTICIA DEL VIHIE SE EXTIENDE 
POR EL BOSQUE ... 


¡VIENE BLANCA NIE- Sl, VIENE EN 
VES ! ME LO DIJO UNA CARROZA y 
¡ZULEMA, L PALOMA ¿ CON EL PRÍN- 


Y 


ZORRINO, EN 


ZORRINITO. ¡JA 11JA! fel 


0CO_ FALTABA PARA 
EL DIF EN QUE BLAN- Á 


ERO LA NOTICIA NO SÓ 
LO LLEGA A OIDOS DE 
109 ANIMALITOS DEL 


¡MI 4 

BLANCA NIE- 
VES TENDRA 
LA RECEPCIÓN 


A! 


PARECE QUE z > 
NO HAY NA- 4 LOS ANIMELITOS DEL BOSQUE CORREN 
DIE. CAR SUS REGALOS PARA BLANCA NIEVES»... 


TBUEN VIAJE, GOLONDR! 
NAL SI VEZ A PÚLGAR- 


VAN 
lla 
E 


SETE 
NI 


(... AQUÍ... LES, LLEVAMOS .. 
GUIERO DECIR: LES TRAEMOS, 


Mfixo se acerauen pemasiaoo!l] 
¡PARA ALGO soy UN zoRRINO | hescosno:] 
, > 'E 


10SAS | iv) 


(¿QUÉ TENIAN 
EGAS FLORES ?] 


DE UN HGAREJO Que] 
YO BIEN ME SE... ¡A! 


po.aza un ae-) [ ¡oesPlERTA, BLANGUIFA 
50 DEL PRÍNCIPE] | 1QUIERO VOLVER A VE 
LDGRE REVIVIR- 


2 JinoLiNO! ESTA VEZ 
CON UN BESO NOSE! 
CONSIGUE NADA, HA” 
BRÍA QUE LLANAR 
(A UN BUEN MÉDICO. 


| /ftLavenos A 
PERRITO_DOCTOR. 


50: EA 


PREGUNTA 
CUANTA PLA 
TA TIENEN 


10 LLEVARA MI PRINA,LA| 
LIEBRE. ES LA MEJOR CO- 
RREDORÁ DEL BOGQUE- 


¡QUÉ 
ILNCA_ HE VENIDO 


POR ESTE CAMINO 


TUN. MOMENTO, AMIGUITO 1 TENGO 
JARA TUNA SORPREGA,. ¡EA 
BEA 


¿No oaservas | 
CÓMO TIENES 
Los 0305 Y LA 


EMUY BIEN! VEO QUE 


POCO TORCIDA .. 
SILLAS HUNDIDAS. 


[E Lo RuECO!1N0 ME MEN: 
Tas, PERRITO DOCTOR | | OIME 
QÉ TENGO 1 


¡SÓLO UNA INYECCIÓN DE SUERO 
TENES "BRUaERITIS", LA | | ANTIVENENOSO PODRÍA SALYARTE 
TERRIBLE ENFERMEDAD 
DE LAS BRUSAS 1 ¡Tu PRO-| 
PIO VENENO TE ESTA MA: 
LANDO 


No, DERERÍA! isíuef ie 
DARTELA. ¡TE LO RUEGO!) 


TOJALA LLEGUE A TIEMPO PARA! 
SALVAR A BLANCA NIEVES | 


TCUESTE LO QUE CUESTE 
DEBO SALVAR A BLANCA 
NEVES | 


OCTOR! 
O ALGO! 


08 TANTO, BLAN> 


ESTÁ COR VEREMOS, SEÑORA. 


ME F 
VEZ MÁS GRAVE.» 4 i 
- 4 > NO TENGA MIEDO: 


¡GRACIAS A] 
[My PERRITO 
DOCTOR | 


El 5 de enero fué un día de mucho 
trajín para Perrito Doctor. Apenas 
abrió el consultorio se presentó su 
amigo Marcelo Avestruz, muy agita- 

“¡No puedo más, tic! 


“No te aflijas", le contestó Perrito 
Doctor. “Cuando se le termine la 
cuerda no te molestará más”. Y le dió 
un calmante para que se durmiera 
hasta que el despertador sc callara. 


¡Me tragué un despertador, tac, y re- 
sulta, tic, que estaba, tac, funcionan- 
do, tie! Y ahora,tac, estoy, tic, todo 
el tiempo, tac, déle hacer: “¡tic-tact 
¡tic-tac! ¡tic-tac!”. 


Después llegó Monito Fifí, muy 
afligido. “¡Nunca, nunca más podré 
caminar bien!”, sollozó. “Me torcí un 
pie, y ahora ya no puedo apoyarlo co- 
mo se debe. ¡Jijijii! ¡Jicijiti1o 


Perrito Doctor_le hizo masajes, le 
dió calor con un aparato muy grande 
y muy importante, le vendó el pie, pe- 
ro no hubo caso: Monito Fifí ya no 
podía caminar bien. 


“¿Y cómo caminabas antes 
guntó Perrito Doctor, “¡Así 

nito Fifí apoyó el pie como se debe y 
caminó perfectamente. Perrito Doctor 
le dijo que siguiera caminando así. 


Entonces Perrito Doctor dijo: “ 
lo mejor nunca caminaste bien! Al 
gunos creen que caminan bien, pero 
caminan mal”. *; Yo caminaba bien!", 
contestó Monito Fifí muy indignado. 


le ¡jic! ¡jic! la barriga ¡jic! 
sollozando. “¿Y no has tomado nin- 
gún calmante?”. “¡Me paso el día to- 
mando calmantes!”, gritó Chanchito, 


¿Qué calmantes tomas?”, pregun- 
16 Perrito Doctor. *¡Como caramelos, 
muchos caramelos, pero el dolor no se 
me va!”/ contestó Chanchito Chan- 
chín, Entonces Perrito Doctor le dijo 


Mientras tanto, todo el Bosque cs- 
taba agitado y hablaba de lo que esa 
noche traerían los Reyes. Todo el 
Bosque menos Silvia Ardillita, porque 
Silvia Ardillita no estaba. 


que no tomara más calmantes y Chan- 
chito le contestó que a él le gustaban 
los calmantes, pero, como el dolor de 
barriga no le gustaba, iba a dejar de 
tomarlos. Y el dolor se le fué, 


Silvia Ardillita estaba enferma, en 
un rinconcito alejado del Bosque, y 
nadie lo sabía. Por eso, cuando a la 
tarde llegó la noticia, todos se asusta- 
ton mucho y se pusieron muy tristes. 


*¡ Debo ir a ver a Silvia Ardillita!”, 
exclamó Perrito Doctor, Y, poniéndo- 
se sus grandes botas de cuero, montó 
a caballo y partió. Galopó, galopó, ga- 
lopó, hasta que llegó adonde estaba 


El Bosque estaba oscuro, el río es- 
taba crecido, y Perrito Doctor llegó a 
su casa tan cansado y tan mojado que 
ni se acordó de que faltaba muy poco 
para que llegaran los Reyes, 


Perrito Doctor la re- 
visó bien, le dió unos remedios y en 
seguida partió de vuelta, porque ya 
era muy tarde y al día siguiente tenía 
muchos enfermos que atender, 


Se desvistió, puso sus botas en la 
ventana para que se secaran, y luego 
se acostó. Cuando el reloj dió las doce 
campanadas de la medianoche Perrito 
Doctor ya dormía... 


Mobi decidió pasar las fiestas en el Pero ellos se acordaban de él: los 


Africa porque allí había nacido. Aun- elefantes porque tenían una memoria 

que desde muy chiquito vivía en la de elefante y los negritos porque los 

ciudad y no se acordaba de los negri- elefantes siempre les hablan de Mobi, Es 
tos ni de los elefantes. a quien quieren mucho. 


N 
| 
Mobi se asombró mucho en el Afri- Y si venía algún extranjero le arro- 
ca porque allá todo ocurría al revés: jaban flechas en vez de darle la mano. 
los chicos eran negros y no blancos, “Si se portan así los Reyes Magos 
Ñ usaban los dientes en el cuello y las no les dejarán regalos”, les dijo Mobi 


hojas como vestidos. muy serio y muy afligido, 
TR A 


AUTE Y ICRA 


“¡Qué importa!”, contestaron los 
negritos. *' Igual son indigestos!”. 

“¿Los regalos?”, preguntó Mobi. 

“No. Los Reyes”, contestaron los 
negritos. “Así dicen, porque ninguno 


los negritos, "sino porque no tenemos 
zapatos para poner en las ventanas”. 
Era verdad. 
“Yo les voy a enseñar a hacerse za- 
patos y a portarse bien”. 
'n 


de nosotros consiguió comerse uno”. 
Mobi estaba muy triste. 
“Ahora entiendo por qué los Reyes 
no vienen nunca por aquí". suspiró. 
“No es sólo por eso”, le explicaron 


“Hagan todo lo que yo hago”, dij 
Mobi estornudando*' atchis!,¡atchís!” 

Los negritos estornudaron *¡ atchís!, 
¡atchís!". 

Mobi sacudió una palmera. 


Los negritos también. 

“¡Pim! ¡Pum!”, cayeron los cocos, 

El elefantito recogió uno y le quitó 
una tapita diciendo: . 

“¡Ya tienen sus zapatos)". 


patos se usarán sólo para ponerlos en 
la ventana la noche de Reyes”. 

Y. como ésa iba a ser justamente la 
noche de Reyes, los negritos fueron a 
poner los zapatos en las ventanas. 


“¡Ya tienen sus zapatos!”, dijeron 
los negritos. 

Luego se los probaron pero. 

“¡Ay! ¡Qué incómodos son!”, dije- 
ron todos, y Mobi agregó: “Estos za- 


“Pero esto no es todo”, dijo Mobi. 

“Ahora tienen que ser buenos”. 

“¿Qué tenemos que hacer?", pre- 
guntaron los negritos. 

“Tienen que hacer una buena acción 


1 


y después vienen y me cuentan”: 
Los negritos salieron corriendo y 
después vinieron y le contaron a 
Mobi que habían sacado a los peces 
del río para que no se mojaran: que 


Mobi tragó saliva. “Los Reyes 
comprenderán”, suspiró. Y como ya 
era de noche, dijo “Buenas noches” 
a los negritos y todos fueron a dormir 
muy felices. 
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habían regalado pañuelos a los coco- 
drilos para que secaran sus lágrimas 
de cocodrilos, y clavos a los avestru- 
ces que tienen estómago de avestruz, 
y quitamanchas a los tigres y... 


Y esa noche, por primera vez en 
mucho tiempo, los Reyes volvieron a 
dejar regalos en las ventanas de los 
negritos. De yapa había un par de 
Zapatos para cada uno. 


En] 
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STE es el meravilloso Diario Ger 
amigo Kay hizo los más grandes sacrificios. 
Pero el Diario de Gerda no lo escribió vila. Na 
cempada buscado a su amigo Kay en los salnjes 
la, la pequeña ladrona, y ex las helados tierras de. 
en el encantado palacio de la Reina de las Nieves. 
El Diurio de Gerda —es decir, la historia AROMA MON 
tras día— lo escribió un hombre que sabia los cuentos m4 
movedores, wn hombre que hablaba con las hadas y veía 
do en cada momento todos los chicos del “mundo, un hombre 
las cosas con la voz más dulce que jamás se oyó. 7 
Y ese hombre se llamaba Andersen... 


CAPÍTILO PALIO 


QUE TRATA DEL ESPEJO Y sus FRAGMENTOS 


Un dia, uno de los tantos genios — servaron su maligma poder. Las par 
malignos que habitan sobre la Tierra ticulas, finas como la arena, empo 
consiguió inventar un ee tan má-  zaron a viajar poc Jos aires, y el daño 
ligno y perverso como él, Así, mier al cuer en los ojos de 
aras las cosas buenas se hacían invir Lio 

0 sibles o se desfiguraban al reflejarse das las imágenes, fué 

en su superlicie, las cosas ialas y feas — partículas, en cambio, en 

se volvían mil veces peores. Ante él, tenerse en los ojos atacaban 
uier hervaso dsc 


cualol parecía un 
ando de espinacas hervidas, y las per- 
soni buenas que sin querer se ha: 
o a contemplarse juraban 
cabeza abajo a sin ca- 


CAPÍTULO SECADO: 


Un siñaro y UNA NIÑITA 


En uno de los barrios más aparta- 
ds de uns gran ciudad vivian un ni- 
ño y una niña. El nombre de ella era 
e el del niño, Kay. 

as ventanas de sus cuartos se mi 
em 

rahon desde la mañana hasta la no 
cho, y cuando ellos no estaban: de- 
Cir de los cristales era porque se ho- 
hiban jugando juntos en su casa y 
ra mi A y su cs y 


En cada uno de los bordes de las 


ventanas, arreglado cuidadosamente 
en un humilde cajón, crecás un her- 
maso rosal que durante el verano ale- 
graba con su perfume el juego de las 
niños, Pero en invierno la escarcha cu 
bría Jos cristales; entonces Gerda y 
Kay la derrerían calentando monedas 
de cobre y se contemplaban después a 
través del pequeño círculo de vidrio 
transparente. 

—Mira cómo vuelan las abejas hlan- 


cas —decía la abuelita de Gerda seña 
lando las copos de nieve=. Ellas tam 
bién tienen su Reina. 

—X podria logar hasta aquí? — 
preguntaba la niña, 

TS; viene —respondia Kay Ll 
arcojaré a la estufa para que se di- 
suelva 

Una noche, antes de acostarse, Kay 
miró como siempre a través del pe: 
queño ebrculo. Un enorme copo de 
nieve se posó sobre el cajón del rosal, 
El copo fué creciendo y eseciendo has- 
ta que tomó la forma de una hermasi. 
sima mujer, becha de hielo brillante 
y frio. La mujes saludó coa la mano 
y desapareció antes que Kay tuviera 
tiempo de bajar de la silla en la que 
estaba trepado, 


Pasó el tiempo. Un día sucedió a 


otro día, y poco 2 


á la pri- 


En 
mavera y después de ella el verano. 
Los rosales despertaron y empezaron 


a florecer. 


Una tarde, sentados junto a la ven 


tana, los niños 
láminas cuando 
cines Campana 

— ¡Ay! —dí 


go me ha golpeado el corazón. Ade 


o una basura en el 


hojeaban su libro de 
el reloj de la torre dió 


das 


de pronto Kay=. Al 


"más, estoy seguro de que se me ha mb: 


que ya no sentía ninguna molestia—. 
Seguramente ii 


Pero se oquivocaba. Trozos del per- 


verso espejo hi 


abían caido en su ojo 


mó—. Están llenas de 

Y qu brando el tallo , 

la já  acll de visa dá $ 
la pobrecita Gi 

sin salir de su asombro, de aquello 


¿Qué haces? nó a 


A 


Cada día se hacía más dificil 
mover al pequeño e 


ta terco, desobediente y ni siquiera 


charlo al suyo. El trineo era muy blan- 
<o y la persona que lo ocupaba estaba 


— gorro de piel del mismo color. 
sia piel del mis 


te, Kay vió que atravest- 
ban las puertas de la ciudad, pero des- 
pués empezó a caer una nevada tán 
espesa que ya no pudo saber dnde 
estaba, Quiso desatar el trinco, y no 


lo consiguió, el trinoo siguió 
cbc das cel ple la 
detuvo y saltó a tierra. Era una dama 
de porte majestuoso, y al contemplar 
su rostro descubierto Kay compren: 
dió que era la mismísima Reina de 
las Nieves. 


La dama se aceroó y lo besó en la 
frente, Kay sintió que su corazón se 
helaba y que un frio mortal penetra: 
ba en todo su cuerpo, Pero esto fué 
cosa de un momento, Cuardo la Rei: 
na lo besó nuevamente Kay olvidó 
por completo a Gerda y a todos sus 


a arm 

O o da besaré más —dijo 
la dama, Pues si lo hiciera podrías 
morit. 

Kay la miró, Su hermaso rostro ri 
le pa de hielo como el día que 
la habia visto tras la ventana, Ya no 
sentía ningún temor, y. mientras la 
dama sonreía, él le contó que sabía 


cg con quebrados sin ayuda de — los lobos y el graznido de los cuervos 

jpiz ni papel. La 

tri (eater a en cr > Kay apenas lo sentía. Durante 

pa wesando nubes de todos larguísimas noches invernales no 

+= lores e ai se rra de contemplar a la hermo 
océzmos, Por yo de ellos el 53 Reina; 

viento silbaba trayendo el aullido de 2 sus Rec o 


GAmMTULO TEMCHIO. 


Ex rLomwo Janolx DE La MECHICESA 


Ñ Nada mi nadie podía consolar a se atrevió entonces a Bonfiadlo a su 
2 Gerda de la ida de su querido amigo. el rosal. 

Kay. Los muchachas decían que ho No lo creo —le respondió el rosal 
hía atado su trineo a otro muy gram al oicha. 
y muy blanco, y algunos aseguraban —Tampoco nosocras afirmaron 
haberño visto atravesar las puertas de hs golondrinas. Y tanto lo repitieron 
la ciudad, Pero todos ignoraban lo que acabaron por convencer a miña. 
que habia ocurrido después. Como no Una mañana, Gerda se n 
cosabo, la gente empezó a murmu: muy rempranito, se puño sus. 
AE, y aunque todos callasen al acer 0 Zapatos rojas y, besando a su al 
la, un día. sin embargo. la que au camí 

se descuido. la orilla del rio 
lalará caído en el rio oyó decic 
una mañana en el mercado, 
endo, que sin decirlo a nadie 
bía tenido este miss pensamiento, 


de la costa cuendo los olas se los de 
volvieron, 
Tendré que artojares más lejos 
pensó Gerda. Y se subió a uma 
ca pera lograr su propósito. 
Sacudido: por los movimientos de 
la niña, el bate. que no estaba $ 
] í dro a alejerse de la orilla, Ca 


1 Gerda ya era demasiado 
tarde (e saltar a tierra. Los zapatitos 
rojas Moraban derrás de la barca, pero 


na pudo recogerlos 
Lawniña sintió enormes descas de 
Morar. mas recordando que había ju 


rado see valiente, se dejó consolar 
por lus gorriones, 

Espera un poco —le dijeron—. 
Tal vez seu éste el camino para en 
<onecar a Kay. 

Tranquila cob este pensamiento, 
Gerda se díspaso a contemplar los 
ácboles que cubrizn las orillas. Eran 
resiente hermosos, con sus eopas 
alzas cubiertas de sumas y hojitas de 
todos larmas y colores. 

VMocás varias horas que navegaba 
cuando, al Hogar a unercoodo, divisó 
un jardin Meno de cerezos. En medio 


dle él, una casita con el techo de paja 
y Ls ventanas azules descansaba cus- 
todiada por dos soldados de madera. 
Gerda, creyendolas de carne y hueso, 
los suludó cordialmente al pasar 
frente a ellos. Las voces de la niña 
hicieran salie de la casa a una mujer 
vieja. Caminaba apoyúndose en un 
grueso bastón y se protegía del sol 
con un sombrero que MHevaba pintadas 
hermosísimas Mores. 


Al ver la barca se metió en el agus 
sin vacilar y estirando su bastón con- 
siguió sujetark y arrastrarla hosta la 
orilla, Gerda le contó su historia, 
poda luego sí no habia visto 
a y 


60 —dijo la vieja—. No lo he 
visto. Por aquí no y 

Después, adición d la mano, la 
hizo entrar en la casita. 

Sobre la mesa había enormes pilas 


rn — 


de cerezas y Gerds pudo comer cuan- 
tos quiso mientras la vieja rízaba 

sus cabellos con un hermoso peine 

de aro. 
—Siempre he deseado una niña 

como tú —dijo—, Estoy segura de que 
llegaremos a ser muy buenas amigos 

La vieja, que conocia las artes má 

gicas, había usado el peine de aro 
para lograr que Gerda olvidara a Kay. 


Sin embargo, estaba lejos de ser un: 
mala beuja, y da único que quería 
era que la niña no la abandonara, Por 
eso, dejindola cn la casita; se dirigió 
a su hermoso jardín y levantando su 
bastón oedenó a todas las cosas «ue 
se ocultaran bajo tierra. Sólo entonces, 
sugura de que ya nadie podría recor 
darle a su amiguito, la vieja Hevá a 
Gerda al jardín 


Durante ese día y los que siguieron 
la.niña salió entre los cerezos y jugó 
entre las flores. Sin embargo, dado 
al llegar la noche los recordaba antes 
de dormirse, le parecía que faltaba 
una. Pero mo sabia cuál. 

Un dia, al contemplar el sombrero 
de la anciana. motó que la más her 
mosa de todas las flores era una musa 
encarnada que la vieja se habia ol- 
dado de borrar. He aquí las conse- 
cuencias de una distracción 
¡Cómo! ¡Hasta ahora no he visto 


us en el jardin! —exclamó Gerda 
Mnado hacia él. Y entonces el re- 
cuerdo de Kav. adormecida durante 


8 


tanto tempo, surgió con tal fuerza 
que la niña no pudo contener el llan- 
£0. Sus ardientes ligrimas penetraron 
la tierra en que habían crecido los 
rosales y éstos volvieron a florecer 
más hermosos que nunca 
¿Dónde está Kay? —les preguntó 

la niña—. Tal vez mi olvido lo haya 
matado. 

—NXo. Kay no ha muero respon: 
dieron Jas sosa 

-¡Oh! ¡Qué suerte! ¡Graciós, enu- 
chas gracias, ross quendas! 
mó Gerda. 

Luego. pasando junto a 
flores, des preguntó si sibían al 


—¡Cuánto tiempo he perdido! —di- 
iendo haci el extremo 
La puerta estaba cerrada. Ella tiró 
san fuerza hasta que el pestillo cedió. 
Así, sin abrigo ni zapatos, la pequeña 
Gerda salió dispuesta a recorrer el 
mundo. Mientras caminaba miró tres 
veces hacia atrás para estar segura de 
que nadie la perseguía. Por fin, al 
atardecer, rendida de fatiga, se sentó 
a sir en una enorme piedra 
Los árboles que la rodeaban esto- 
ban desnudos. Alguna que era ho- 
todavía en sus 


al 

ramas, La mayor parte de ellas 
dela y rt e ode empujada 
por el viento, 

Gerda compecadió que había 
do el verano y que el atoño tocaba a 
su fin. Claro que esto no hubiera 
podido saberlo en el jardín de la vieja, 
pe allí brillaba siempre el sal y 

abia Mores. de todas las estaciones. 

¡Cuánto tiempo he perdido! —sus- 
piró nuevamente poniéndose en cami 
mo. Y mientras avanzaba, haciendo 
crujir las hojas amarillas y secas, pen 
só qué el mundo era demasiado gran- 
de y ella, en cambio, demasiado po 
queña, >) 

Pero siguió avanzando porque te 
nía que encontrar a Kay. 


CarítuLo CUANTO 
Ex PRÍNCIPE Y La PRINCESA 


Ed 


ps POPE EH LA 
CALLE ERAN ALY OVERTI- 
POS, PERO IELANTE Dz 


[LGVAZA BOTAS WuEvAs y) [lo q 
JO BEBA SER Eo Teno | [aun $0 es 02, as 
y (AI PROMETIDO HABLA uN 


[SIN DE USTED, SEÑORITA. 


TE 


E GENTU CON QUIEN MALAS 
QUE ENCONTRAR MARIDO... 


JAN ENTRE MIL UM PUESTO PER 
ARTAC IMANERTE 1 AG 
y Un PUESTO MPODRENES 
EX EL PALACIO. 


Pa 
e 


sis 


SÁ 


A 


QU DPGLOMIR A 205 LADIES GIF YN 
> add E 
¡e AN 


pa 


TOGAR v/As, 1az5a AJÍ 
E 


a 


SESURAMENTE EX 
JAPCNIA GAZA Fin 


PRO DU CASTILLO ESTA MAS 
DEl. POLO MORTE, ES USA ULA 
NADA SPTZGERS. 


BUENO! ¡BALTA 08 CHARLA 1 AL PR 
NERO QUE HABLE 10 AZOTARÉ 


JE LAS 
¡AFOMIA 6 


GTO. PUEDES 

LUSVARTE TAM= 

SIÓN PAN Y dA- 
MÓN, 


TWA, COMO CENTELLEAM 
US LUCAS DEL NORTE 
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CAPÍTULO SEXTO. 


La MUJER LAPONA Y LA MUJER FINLANDESA 


El reno se detuvo ante una peque 
ña cabaña de humilde aspecto. En su 
interios, una mujer lapona freia pes 
cado sobre una limpara de aocite de 
ballená 

—¡Pobrecita! exclamó después de 
escuchar a Gerda—. La Reina de las 
Nieves anda par Finmark encendien- 
de luces azules por la noche. Fe reco- 
mendaré a una mujer finlandesa que 


vive alli 


Así diciendo tomó un bacaloo seco 
. anotando en él algunas palabras, 
k entregó a la niña. Esta, que ya ha 
bia comido y bebido algo, Je" pidió 
que la atara nuevamente sobre el lame 
del reno. Después, siempre pensando 
en Kay, volvió a ponerse nuevamente 
en camino. Cuando se detuvo, des 
poo de varios días, se hallaba ante 
la cabaña de la mujer finlandesa. 
2 mujer finlandesa 


La cabaña « 


no tenía puertas y tuvieron que lla: 
inar en la chimenea. 

Dentro, el calor era tan insoporta 
ble que su dueña estaba casi desnuda, 
Lz mujer, que era muy pequeñita, 
sacó a Gerda sus misones y sus botas 
y culocó un trozo de hielo subre la 
cabeza del reno. En seguida, tomán- 
de el mensaje, lo leyó tres veces hasta 
aprenderlo de memoria; luego echó 
el bacalao en la caldera. Era muy eco: 
nómica y estaba acostumbrada a no 
desperdiciar m: 

Señora —dija el reno—, sé que 
tiene usted una inteligencia tan prap- 
de que puede sujetar todos los vientos 


con un ps de hilo de coser. ¿No 
querría fabricar para esta niña uns 
bebida milagrosa que le diera la fuer 
za de doce hombres? Solamente así 
(eri vencer a la Ricina de las 

Ives. 

=Si —dijo la mujer. La fuerza 
de doce hombres seria suficiente 

Se dirigió a una meso, tomó una 
piel que llevaba escritos caracteres 
muy curlasas y durante un rato estu- 
vo ls <on tal atención que su 
frente se cubriá de sudor. Luego, lle 
vando al reno a un rincón, Je habló 
en voz muy baja: 
—El pequeño Kay está con la Reina 


La Gerda, descalza y sin mi- 
tonos tad de Pl AER e 


des tenian las más variadas formas. 
Algunos hacian recordar enormes 


puercos espines; otros se cruzaban en- 
tre sl como manojas de serpientes. Pe- 
ro todos estaban hochos de nieve viva. 


Al principio, Gerda creyó ver un 
enorme remolino que se abalanzaba 
sobre ells. Pero muy pronto distinguió 
a los soldados, que se acercaban con 
las lanzas en alto. 


de las Nieves. Jamás querrá separarse 
de su 


"e ue ciertos trozos de 
espejo que leva en un ojo y en su 
más humanos. 


Llévala hasta los jardines de la Reina, 
que están a dos millas de aquí, y de- 
posítala sobre la mata cubierta de ba- 
yas rojas. Regresa cuanto antes y no 
te entretengas en ole chismes. 

Diciendo estas palabras despidió a 
ha niña y al ci y volvió inmedia- 
tamente a sus ocupaciones. 

—¡Ay! —exclamó Gerda no bien 
emprendieron la marcha. ¡He olyi- 
Su mis bocas y mis mitones! 

El reno no se atrevió 2 detenerse. 
Corriendo sín parar legó hasta Le ma- 
de todo. Peto el poder de — ta. Alli, haciendo descender a la miña, 

tan grande que todo el — la besó en la boca y, deseándole bue- 
puede dejar de ayudarla. — na suerte, emprendió el regreso, 


sentir como las de- 


de ven: 


El que ella tiene qu mucho de 
10, de Jo contrario, ha- 
de basta aquí? Tú sa. 
salió de su casa descalza y 


—¡Pobees sokladitas! —exclamó La 
nibs—. Me imagi 


Y lose su capa, la puso so- 
bre yor del dd bae 
y La ser el capitán, 

soldados se detuvieron como 
clavados en su sitio. Luego, aver- 
ql: y cabizbajos, formaron una 
ble fila con sus lanzas apoyadas en 
el suelo. Avanzando entre ellas, Ger- 
de siguió su camino hacia el castillo, 

Mientras tanto, Kay, que ni siguie- 
ra se acordaba de Gerda, estaba muy 
lejos de £ que la niña se halla 
ba a las puertas de su helada mansión. 


Caplio sárrisco 


Dex paracto pr La Rerva pr tas 


Fran 


Las paredes del palacio eran de 
hielo y mieve; las q huracanados 
se habían o yo de hacer las puer- 
tas y ventanas. Las habitaciones, enor- 
mes y frios, estaben alumbradas por 
las auroras boreales 

Esos salones helados y desiertos ja 
más habían conocido alegría: aunque 
muchas veces la tempestad se había 
ofrecido a entrar con su orquesta, ja 
más se permitió a los osas bailar al 

sompás de su música, y tampoco hu- 
bo juegos de prendas para las señari- 
OS a le gos tanto les gustaba 
rennirse «chismsorrear. 

En el Jilibo de la mayor de las sa- 


Hacía unos días que la Reina se 
había marchado, despidiéndase con 
estás palabras: 

Iré a dat:un vuelo por los países 
cálidos y echar un vistazo a los cal. 
deras negros (se referia a los volcanes 
Etna y Vesubio). Blanquearé un poco 
¡e cosa que les sienta muy 


tonces Gerda, sin poder contener su 
angustia, empezó £ derramar cálidas 
lágrimas que, cayendo sobre el pecho 
de Kay, encontraron el csmino de su 
corazón. El trozo de cristal que allí 
había no pudo resóstir el calor de este 
llanto y se fundió formando una pe 
queñísima pota. y 
Kay estalló en sallazcs Y tanto lo- 
rú que sus lágrimas arrastraron el 
dicito de espejo clavado en su 4. 
—¡Queridísima Gerdv —dijo enton- 
ces abrazando a la miña—, ¿Por qué 


Kay se quedó solo en el inmenso 
. En el mamento en que entró 
estaba tan quieto e inmóvil, ru- 
de los trozos de hielo, que la 


niña creyó que había muerto de frio. — hemos vivida separados tanto tiempo? 
_—¡Oh, Kay! —exclemó Gorda es- ¿Dónde estamos ahora? 
trechándolo en sus brazos—. ¡Por fin Los des Iloraban y reían de alegría, 


te he encontrado! 


Al verlos, los trazos de hielo empeza- 
Pero él continuó rigido y frio. En 


rán a danzar de júbilo y, cuando 


Nurves Y br 10 que sucrotó En ÉL. 


Las había un gran Lago. Su helada su- 

je se había quebrado en miles 
le pedazos exsctamente iguales, y Kay 
se entresenía formando con ellos toda 
clase de dibujos que, debido al tro- 
zo de espejo que tenía en el ojo, ad- 
quirian bs formas más raras. Las di- 
bujos a menudo representaban letras, 
pero Kay, a pesar de poner todo su 
afán, no lograha formar con ellas la 
palabra “verdad”. Era verdaderamen- 
te una lástima, porque la Reina le ha- 
bía dicho que cuando lo consiguiera 
sería dueña de si mismo y del mundo 
entera y que entances le regalaría un 
par de patines 


rendidos de fatiga cayeron al suelo, 
se dispusieron and h palabea 
"erdad 


Abora ya no importaba que vol- 
viera la Ficins de pyysts la hh 
bertad de Kay estaba escrita con 
deslumbrantes letras de hielo 

Tomados de la mano, dos niños so 
lieran del palacio. Al Megar a la mata 
cubierta de bayas rojas encontraron al 
reno, que los esperaba acompañado 

una hermana. Esta alimentó a 
heinióna con su leche, y después los 
animales los condujeron a la cabaña 
de la raujer filandess, la cual des dió 
instrucciones y abrigo. Li Visito- 
ron a la mujer lapona. la cual les pre 


paró su propio trinoo, 

Los renos Jos condujeron hasta la 
entrada del ¡e y pp despidie- 
ron, Gerda y Kay se internaron en 
la espesura, De pronto, acercándose 
hacia ellos, vieron llegar una ama- 
20n4 Con gorro roja y pistolas en 
el cinto. Era Pola, que salía a reco 
rrer el mundo. 

Genda la saludó cariñosamente; 
después le preguntó por el principe 
y hi princesa. 

tán viajando —contestó Pola. 

—¿Y los cuervos? 

—El se murió —respondió Pola 
y ella, que no acaba de lorardo, anda 
par el mundo con una tira negra 


úlgimo se despidió de los 

Metiendo que si alguna vez 

por el lugar en que vivísa iris a vi 

«sitarlos y a darles sus j 
Gerda 


QUE PODRAN- CIU EN FATA 
FORMIDABLE COLECICIÓS 


Quema | + 
a 


Haox cuatro horas aún nu sabía 
que iba a escribir un diario. Ni si- 
quiera “sabía qué era un diario. Pero 
esta tarde, cuando el viejo Bela me 
mandó al pueblo para vender las cu- 
charas de madera que había tallado, 
me encontré, en una de las casas, con 
una chica que me pidió que le rega- 
lara un mechón de mi trenza o que 
le escribiera un versito o sólo mi fir= 
ma en un cuaderno que llamó su 
liario”. Dijo que el recuerdo de una 
gitanita le iba a traer suerte. 

Yo no sé si es cierto lo que la gen- 
te cree. Lo importante es que al es- 
evibir mi nombre en el “diario” de 
aquella chica me di cuenta de lo lin- 
do que es anotar día por día las co- 
sas que le pasan a una... 

En seguida decidi hacerlo yo tam- 
bién. En el almacén compré un cua- 


dernito y un lápiz y, toda contenta, 
volví a nuestro campamento para em- 
pezar a escribir hoy mismo. 

Quería sentarme en la carpa en que 
vivimos mi hermano Antonio, Yuko, 
nuestro tío, y yo. Pero Yuko estaba 
ahí, medio dormido, y no me atrevi 
a entrar. Porque siempre que él me ve 
escribiendo algo se pone tan rabioso 
que da miedo. ¡Y todo porque él no 
sabe escribir! Es el único en todo el 
campamento que'no sabe. Y no sólo 
eso: tampoco sabe hacer otras cosas 
porque es muy haragán y en su vida 
se ha puesto a aprender nada 

Todos los de nuestra tribu tienen 
un oficio o trabajan de algo: Bela 
—como ya dije— hace cucharas de 
madera; Luis, ollas, pavas y platos de 
cobre; Ladislao recorre las calles con 
su organito y su oso bailarín; Rudi 
os tachero; Lalo fabrica juguetes muy 


-honitos y su mujer, lulcha, los vende 
por las calles; Esteban, lanca, Berta, 
Agustín y hasta mi hermano Antonio, 
que tiene doce años, y yo misme, que 
recién cumplí diez, todos trabajamos, 
menos Yuko. El vive de... ¡oh, Y 
Mejor:no decirlo porque me da ver- 
gienza :Si! ¡Verguenza me da tener 
que vivir cun él! Pero como Antonio 
y yo ya no tenemos padres y él es 
nuestro único tío no nos queda más 
remedio. ... 

¡Bueno! Cuando vi a Yuko en la 
carpa no entré y me fuí al carromato 
de Rosa. Rosa es la mujer de Mauro, 
el jefe de nuestra tribu. Todos la 
quieren y la admiran. Todos la con- 
sultan cuando necesitan un consejo, 
v no hay nada que Rosa no sepa: 
hasta dice la buenaventura con un 


juego de naipes y lee las manos de 
la gente. 

Me permitió sentarme en su carro- 
mato. ¿Cómo no me iba a permitir? 
¡Ella es tan buena conmigo! Es mi 
madre, mi abuela, mi tía, mi... ¡todo, 
todo junto! Fué ella quien me enseñé 
a leer y escribir, a cocinar y coser... 

Pero tengo que interrumpir. Rosa 
me quiere hablar... 

Yoeox 

¡¡¡QUÉ NOTICIA!!! ¡Viene el 
rey! ¡Zoltán, el rey de los gitanos! 
¡El rey de las cinco tribus de nuestro 
país! Mandó un mensajero anuncian, 
do que mañana al mediodía pasará 
con su gente por el pueblo en que es- 
tamos. Rosa dice que habrá una gran 
fiesta y que tengo que prepararme. * 
¡Bailaré! ¡Sí! ¡Bailaré ante el res 


¡Me parece un sueño! Voy a buscar 
a Antonio para que ensayemos, pues 
él me acompañará con su violín, ¡Y 
que-bien lo hace! Los gitanos dicen 
que cuando Antonio toca parece que 
su violín llorara de alegría, de tristeza, 
de nostalgia. .. Y los gitanos entien- 
den mucho de música. 
Y 3 
R osa me había hablado mucho del 
rey Zoltán, ¡pero nunca me lo hubie- 
ra imaginado tan lindo! Lleva como 
corona un sombrero todo adornado 
con monedas de oro y en la mano 
tiene un enorme bastón con un botón 
de plata y hasta calza botas altas. 
¡Hay que ver cómo lo respetan los 
gitanos! Una palabra de él y todos 
corren. Dicen que es muy severo, 


En este momento están cenando. 
Yo no puedo comer porque estoy un 
poco nerviosa: nunca he bailado ante 
un personaje tan importante. 

¡Menos mal que Yuko no está! 
Siempre se burla de mí cuando bailo, 
Pero esta mañana, cuando se enteró 
de la llegada del rey, se alejó del cam- 
pamento. Seguramente tenía miedo 
de que el rey le preguntase algunas 
cosas que a Yuko no le gusta mucho 
que le pregunten. 


Modiamorha parada 

Creo que éstas serán las ultimas 

líneas que escribo en mi diario. No 

lo podré seguir porque. . ¡PORQUE 

TODO SE ACABO! ¡TODO TO- 

DO TODO! ¡Y pensar lo linda que 
era la Ciesta!” 


TECMINADO El BANQUETE HUGO CNA RIÑA 
DE GALLOS. 


EnrAGA CONSULTANDO A ANTONIO Sl BAMLAR UN 
VALE" O UNA "CZAROA? CUANDO. 


ENTRO EN As 


TABLO ! 1ME ROBO, 
UN LECHON 1 


TYURO: IBAS MANCHADO MUESTRO HONOR 1 
NO ERES UN GITANO, 1EREG UN LADRON 


RES LLEVARTE 
QUE TRABAJAN) 


lA LOS CHICOS 1 ¿Daz 
POR TI? ¡gAMAS: 


TRANQUILA ¿VIEGA! 
YO SOY EL TUTOR 
DE ELLOS. TENGO 
TODO EL DERECHO 
DE L-EVAR-OS.. 


PARA ESO HAY UNA LEY CONTRA LA] 
CUAL NADIE PUEDE HACER NADA. 
EVERDAD,ZOLTAN ? 


Z 


ANIMO SZAZA | NO ¡RAS SOLA CON] 
YOKO, 1AQU! ESTOY yO! 


"Todavía mo puedo creer que ésta 
sex la última noche que paso en el 
pampamento. Estoy en la carpa, sola. 
Antonio salió sin decir nada, Tenía la 
dara como de piedra y no hablaba. Yw- 
ho se fué a buscaraprovisiones. No sé 
dónde las va a encontrar a esta hora y 
mo me importa. ¡Ya no me importa 
mada! Me siento como si alguien muy 
¡querido se hubiera muerto, pero no 
puedo Morar. Tendría que despedir- 
ime de lulcha, de Bela, de lanca. ..., 

no puedo. Creo que se me parti- 

tía el alma. Tendría que juntar las 

(OSMA... Pero no soy capaz. Las 

manos me tiemblan y algo en mí está 

mdo: “No, no y no! ¡Todo eso 
juso! ¡Injusto! ¡Injusto!” 

Le pediré a Rosa que me ayude a 
én 


peor. e 


1NO PUEDO, MIJA ! 


A Lascuabuode lr mamama 
¿Qué susto me pegué cuando en- 
contré el carromato de Rosa lleno 
lleno de gente! Casi todos los de nues- 
tra tribu se habían reunido ahí y mi 
hermano estaba en medio de todos 
ellos. ... ¡lo más contento! Cuando 
entré, Mauro le estaba hablando: 
—Creo que les resultará difícil es- 
caparse tan pronto. Yuko sabe muy 
bien que no les gusta nada estar con 
él. Los vigilará como un perro. Hasta 
me parece mejor que anden unas se- 
manas com él, obedeciéndolo en cuan- 
to puedan, y entonces, cuando se 
sienta del todo seguro de ustedes... 
jadiós, “titto”! ¡Adiós para siempre! 
Claro que en seguida comprendí de- 
¿qué se trataba. ¡Los gitanos se habían 
reunido para pensar cómo ayudarnos! 


2 


¡Y yo, tonta de mí, que tanto me 
quejaba de que la tribu nos iba a de- 
jar marchar, que nos iba a abandonar 
así no más! ¡Qué plan magnífico hi- 
cieron! ¡Qué inteligentes! Dentro de 
un mes volveremos a reunirnos con 
nuestra gente en una ciudad que aho- 
ra no recuerdo cómo se llama (Anto- 
nio anotó todo). ¡Y Yuko podrá cami- 
nar hasta el Polo Norte y no nos 
encontrará jamás porque no sabe qué 
ruta va a tomar nuestra tribu! Y si por 
casualidad llegara a tropezar con el 
campamento le gitanos nos esconde- 
rán y le dirán que no saben nada de 
nosotros y ¡listo! 

Parece tonto, pero Antonio está 
contentísimo con la aventura que nos 
espera. Dice que ahora sí que podre- 

mos demostrar si somos o no gitanos 
hechos y derechos. Y yo... ¡en fin!, 
pienso que un=mes pasará rápido si 
se sabe que entonces todo se acabará 
de una buena vez. ¡Sí! Antonio tiene 
razón: es realmente para estar muy 
contentos... 

¡Oh! ¡Ya amanece! El sol se levan- 
ta todo colorado, Yuko habrá de des- 
portarse de un momento a otro y 
entonces... ¡adiós, gitanos! ¡Adiós..! 


Hasta pronto! 


No aé qué día o hoy; 
Cazcuro que hace más o menos 
una semana que salimos con Yuko del 
campamento. Antonio, que siempre 
se fija en las señales que hay en los 
caminos, dice que ya hemos recorrido 
unos buenos cien Elóruetros. ¡Menos 
mal que andamos descalzos! Si no, 
ya tendríamos más agujeros que suela 
en los zapatos. 

En realidad, me gusta muchísimo 
caminar y vagabundear. ¡Para eso 
somos gitanos! Pero junto:con Yuko 
ya no es tan lindo. No sólo que nos 
obliga a nosotros a llevar todos los 
fardos, paquetes y el toldo encima 
sino que siempre está de mal humor. 
No ve lo lindo que está el tiempo, 
no oye cómo cantan los pájaros, no le 
da gusto encontrase cada día en otro 
cuello, ver caras nuevas y cosas raras 
y desconocidas. Yuko sólo espía y 

usmea dónde nos puede hacer traba- 
jar mejor. 

¡Oh! ¡Cómo nos costó al principio 


| 


* 


sin Fura: 


hacerle caso! Habíamos convenido 
con Mauro ¿en obedecer a nuestro 
tío dentro de lo posible para que no 
sospechara nada de nuestros planes. 
Pero... ¿qué ocurrió? Ya el primer 
día Yuko le dijo directamente a Ánto- 
nio que por ahí, en el camino, había 
visto una granja con un gallinero 
Fácil de alcanzar y que mi hermano 
esperara la noche para ir allí y robar 
unos pollos. ¡¿Se dan cuenta?! Claro 
que Antonio ni pensó hacerlo, pero 
al mismo tiempo no había que enojar 
1 Yuko, Por eso Antonio le dijo que a 
él no le hacía falta robar, que iba a 
vonseguir los pollos de otra manera. 

Al día siguiente se levantó tem- 
Irano y se fué a un pueblo cercano. 
Llamó a todas las casas por si no había 


algo para arreglar. ¡Y había! Remendó 
unas cuantas ollas (había aprendido 
algo de ese oficio de Rudi, el tache- 
10), arregló enchufes eléctricos, lim- 
pió las cerraduras de bronce de algu- 
has puertas y en-una casa hasta ayudó 
a armar una antena de televisión. 
Cuando, a la noche, volvió a la “ma- 
driguera” (así llama Yuko a nuestra 
carpa) trajo no solamente dos pollos 
que había comprado en aquella gran- 
ja sino muchas otras cosas para comer 
que la gente le había regalado. Yuko 
ni le preguntó cómo se las había inge- 
niado para conseguir todo y se tragó 
los pollos sin dar las gracias siquiera. 
Pero todo eso no es nada comp: 
rado con lo que me hizo a mí. En el 
primer pueblo por el que pasamos... 


[CIERRA LOS 0408 
DAME LA MANO! 


MO ME ASUETÉ! NO ME INAGINARA QUÉ QUE- 
REÍA DE MÍ. PERO PENSE EN NUESTOO PLAN Y 


LE HUCE CAD, 


TUNA LIMOSNA PARA LA Jl 


' 


Y UxO ME ABANDONO, EL MUY COBARDE. 
FOR SUERTE, ANTOÑIO ME SALVÓ 06 
LA PURA DE LA GENTE. 
y 


¡Qué vergienza sentí! Y encima 
Yuko me retó y me gritó que era una 
estúpida, que no servía para el “ofi- 
cio”Casí lama él a sus estafas y em- 
bustes). ¡Menos mal que no sirvo! 
Pues hasta ahora Yuko no se atrevió 
a hacer otra prueba conmigo. Áunque 
¡quién sabe si mañana no me viene 
con que tengo que decir la buenaven- 
tura a la gente o hacer de curan- 
dera. .! 

Lo malo es que realmente no sé 
con que ganarme unos centavos. ¡Á 
los muchachos les resulta mucho más 
fácil encontrar una “changa”! Yo... 
¿qué podría hacer? Lavar platos, lim- 
piar pisos, ¡en fin!, ayudar en la 
casa. Pero..., ¡¿quién va a tomar 
una muchacha para uno o dos días?! 
Porque mucho más tiempo no nos 
quedamos en ningún lugar: Yuko 
siempre está muy apurado por seguir 
viaje. ¡Claro! Con sus fechorías no 
se siente muy seguro en ninguna 
parte, Ñ 

Ahora acampamos en un hermoso 
idas. Antonio se fué a una chacta, 
cerca de aquí, para conseguir paja 
nueva para las bolsas sobre las que 
dormimos. De vez en cuando hay que 
cambiarla. 

Yuko está en la carpa descansando. 
Mejor dicho: haraganeando. Yo apro- 
vecho para escribir en mi diario. Me 
senté en un árbol medio hueco por- 

ue no quiero que él se dé cuenta. 
¡Ya es bastante con lo que me vigila! 
Para eso es muy vivo. Por ejemplo, 
mientras anoto esto tengo que estar 
silbando o canturreando sin interrum- 


pir. Así él sabe que estoy cerca sin 
que tenga que molestarse fuera de la 
carpa. ¡Y no es nada fácil escribir y 
cantar a la yez! 

Para decir la verdad, estoy bastante 
preocupada pensando cómo y cuándo 
podremos realizar nuestro propósito. 
Escaparse de día es completamente 
imposible porque Yuko no me deja 
ni un minuto sola. ¡Claro! A.mi her- 
mano lo manda a trabajar con toda 
tranquilidad; sabe perfectamente que 
Antonio jamás se escapará sin mi. Y 
escabullirse de noche es más difícil 
todavía: dormimos en la misma carpa, 
y lo úñico que Yuko realmente tiene 
de gitano es el sueño liviano. Con el 
menor ruido se despierta y ve qué pa- 
sa. Es una costumbre que uno adquie- 
re con la vida al aire libre... 

¡Bueno! Por hoy termino, Pronto 
Yuko se levantará y me mandará a 
hacerle la comida, y quiero usar el 
tiempo que me queda para lavarme 
el cabello, pues aquí corre un arroyo 
y tengo que aprovecharlo. (No siem- 
pre tenemos agua como queremos y 
si mis trenzas no están bien brillantes 
me siento incómoda. Las trenzas son 
lo más precioso que tenemos las gi- 
tanas.) 


Desoz ayer vivimos aquí porque 
hace ma) tiempo y el puente nos pro- 
tege mejor que la carpa sola. Aunque 
si fuera por mí correría días y días 
bajo la lluvia más fuerte con tal de 
no tener que seguir viviendo con 
-— Yuko, ¡Lo que me hizo hoy es real- 
mente para llorar! Mientras yo dor- 
mía me sacó mis collares (los que me 
regaló Rosa) y los vendió, no sé dón- 
de ni a quién, para comprarse cigarros 
con el dinero. 

Antonio no lo sabe todavía. Salió 
hace rato y aún no ha vuelto. Me dijo 
que tenía que hacer algo muy impor- 
tante y que pronto yo podría estar 
muy contenta, No sé qué será. Lo 
único que realmente puede ponerme 
contenta es vernos libres. ¡Y pronto! 
¡¡Pronto!! 


can 


OVA Horda 


¡Estoy que apenas puedo anotar 


0 


1, 
A 


Ny 


Al 


esto! Antonio volvió y... ¡esta no- 
che nos escapamos! Dice que es la 
única solución y que jamás habrá otra 
oportunidad como ésta. ¡Tengo un 
miedo. .! ¡Nunca en mi vida subí a 
un tren en marcha! Aunque Antonio 
asegura que los trenes cruzan los 
puentes siempre muy muy despacio. 
Y esta noche a las dos pasara uno: 
lo averiguó en la casilla de un guar- 
davías que vive a un kilómetro de 
aquí. 

No sé, me asusta mucho todo eso. 
Y más aún si pienso qué hará Yuko. 
¡Claro que se despertará cuando oiga 
que nos estamos moviendo! Antonio 
planeó algo que le impedirá perseguir- 
nos en seguida, pero no es nada seguro 
y si no resulta estaremos perdidos. . 

Omtenis me dijo 
mue día 25 hoy» 
pero me olvidé porque todavía es 
toy completamente confundida por 
todo lo que pasó. ¡Si pienso en aque- 
Ma noche debajo del puente. .! 


A 


OS PUSIMOS A VIGAS LA 
VA POR UN AGUERO de LA 


TAIRA ANTONIO 1 11 yUKO 11] 
¡NOS ALCANZARA 


En mi vida he sido tan feliz como 
sobre aquel vagón de arena. Antonio 
y yo nos ¿brazamos, lloramos de ale- 
gría, cantamos, silbamos y volvimos a 
abrazarnos durante todo el viaje. En 
una de las estaciones donde paró el 
tren nos descubrió el guarda, el mis- 
mo que había echado a Yuko. Pero 
a nosotros no nos echó porque le 
contamos toda la historia y entonces 


hasta esa ciudad en que, según Mau- 
ro nos dijo, íbamos a encontrar a 
nuestra tribu. Antonio ya se fué a la 
estación de servicio para fijarse en el 
mapa cómo tenemos que seguir. Á mí 
me dejó en un café para que descan- 
sase un poco. Pero la gente me mira 
con tanta curiosidad (seguramente por 
mi pollera larga y las trenzas) que 
mejor será que pague yespere afuera 
a mi hermano. 


nos felicitó, nos convidó con uno de 
emparedados y hasta nos permitió 
jajar en su vagón, el último del tren, 


¡NO"NO NO 1 ¿NADA 
DE VAGABUNDOS 
AQUÍ! ¡BAdESE 


lINSULTAR/AE Y 1 Var 
[MOS ! ¡LARGO DE 
AQUÍ 


¡Pagar! Eso va a ser un problema 
en adelante. Nos quedan pocos cen- 


donde tiene toda una habitación con 
dos catres y una cocinita 
lindo! Flicimos todo el y 
hasta aquí, donde cl tren no sigue 
más porque termina la vía 

Y bien. Ahora no hay nada más im- 
portante que llegar de algún modo 


tavos y algo tenemos que hacer para 
no pasar hambre... 


O La tarde 


¡Qué suerte! Estamos bastante cer- 
ca de la ciudad, a ochenta kilómetros, 
y como hoy recién es 18 tenemos dos 


semanas enteras para llegar porque 
antes del primero no pasará nuestra 
gente por ahí. Antonio dice que nos 
conviene tener todo este tiempo, así 
podremos demorarmos unos días en 
uno u otro lugar, y él trabajará para 
ganar el dinero que necesitamos. 

Pero yo no estoy nada conforme 
con esta solución. ¡¿Por qué tiene que 
trabajar él solo mientras yo descanso 
o me paseo como una princesa?! An- 
tonio es muy caballero, lo reconozco. 
Pero vivimos la misma aventura 
y tenemos que ayudarnos uno al otro. 
¡Si no, no vale! Además, me aburriré 
haragancando. ¡No soy como Yuko! 
Algo tengo que hacer y ya se me va 
2 OCUrTir, 

Tengo que terminar porque Ánto- 
nio dice que hay que apagar la vela. 
Estamos pasando la noche en un gal- 
pón lleno de heno y es muy peligroso, 
tener fuego aquí. El heno se enciende 
con la menor chispita. ... 


' aria 49 
115 E me ocurrió!! Desde hoy estoy 
trabajando, y nada menos que en mi 
“oficio”. ¡Sí, señor! En lo que yo he 
aprendido, lo único que sé hacer 
bien: ¡bailar! Hoy, cuando llegamos 
aquí y un chico en la calle me pre- 
guntó qué llevaba en la mano se me 
ocurrió: era mi pandereta, que Bela 
me había regalado cuando bailé por 
primera vez una “ezarda”. 

¡Bueno! Expliqué la idea a mi her- 
mano y él quedó encantadísimo de 
acompañarme. ¡Y claro que le gusta 
más tocar el violín que remendar ta- 
chos! En seguida pusimos manos a la 
obra. Elegimos un lugar en la plaza 
del pueblo, Antonio puso su sombrero 
en el suelo: (para que la gente que 
viniera eche una monedita) y... . ¡en 
fin!, empezamos la función. ¡Había 
que ver qué de gente se juntó en tor- 
no de nosotros! ¡Nunca me había sen- 
tido tan feliz al bailar! 


Pero, de repente, el silbido de un 
pito nos interrumpió. Se presentó un 
vigilarite y nos dijo que no podíamos 
“actuar en público” sin un permiso 
de la municipalidad. No lo sabíamos 
y le pedimos uno. Pero él no lo podía 
otorgar y había que dirigirse a la oli- 
cina de no sé quién y esperar dos o 
wes Idías para conseguirlo. ¡Tanto 
tiempo no podíamos perder! Queda- 
mos bastante tristes y decepcionados. 
¡Y el público también! Ya nos que- 
ríamos marchar cuando un chico me 
agatró del brazo y me dijo que en 
una casa había un casamiento, que 
fuéramos allí, que los novios estarian 
muy contentos de tener un “número” 
eomo nosotros para animar la fiesta 
y. ¡Bueno! En una palabra: ¡bailé 
nueve piezas en aquella casa, y Anto- 
mio tocó tres “solos” de yapa! Como 


recompensa pudimos comer cuanto 
quisimos. ¡Y qué cosas más ricas ha- 
bla! ¡Especialmente algo que en mí 
vida había probado y que aman 
“torta”! Además, la novia nos regaló 
un impermeable que ella usaba cuan- 
do era chica. Nos viene muy bien pa- 
ra acampar. ¡Cómo no tenemos 
carpa! 

Y lo más lindo es que nos per 
mitieron quedamos esta noche aquí, 
en la casa. Nos dieron a mí un sofá 
y a Antonio un sillón para dormir, 
:Son de blandos! 

¡Ah! Casi me olvido de lo más im- 
portante: uno de los invitados había 
venido en camión y volverá mañana 
temprano a su pueblo, que queda jus- 
to sobre nuestra ruta y... .¡nos lleva- 
rál Así nos ahorramos “unos quince 
Kilómetros de caminata... 


te ÚAZOO Ns e 
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Nunca hubiera imaginado que la 
gente hace tantas fiestas! Por lo me- 
nos, en los pueblos donde nosotros 
pasamos hasta ahora, siempre encon- 
tramos una casa donde festejan algo: 
un cumpleaños, un compromiso, un 
aniversario y ayer hasta “trabajamos” 
en dos casamientos diferentes. Me 
gusta tanto esta vida que por mí po- 
dríamos seguir meses y años así. 

Sin embargo, no nos faltan más 
que cincuenta y cuatro kilómetros 
hasta la ciudad. Un albañil Choy dor- 
mimos en una obra) nos aconsejó al- 
canzar la carretera principal, donde 
encontraremos algún auto que nos lle- 
ve. Para acortar podríamos cruzar la 
Estepa Brava, que se extiende de aquí 
a unas tres leguas. Mañana nos va- 
mos. Parece bastante solitaria esta es- 
tepa. No se ve ni una casa a lo lejos... 


a AN 
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Sor yo, Antonio. Zazá está enferma, 
muy enferma. ¡Una víbora la picó! 
Ocurrió ayer, en aquella estepa. 
Cuando nos sentamos en un mato- 
rral para descansar un rato ella pegó 
un grito y. .. ¡yala había picado! En 
el brazo derecho. En seguida me puse 
a chupar la herida para sacar el vene- 
no y también le até fuertemente cl 
brazo con mi pañuelo, pero igual se 
hinchó terriblemente y Zazá llegó « 
tener una fiebre que aumentaba cada 
minuto. 

No sabía qué haces. Sólo un mó- 
dico podía salvarla. Pero... ¿¡cómo 
avisar/? Esperar hasta que pasara al- 
guien era una locura. Aquella estepa 
estaba tan abandonada que en todo 
el día no vi más que un perro sin 
dueño. La única salvación posible era 


llegar hasta la carretera y detener un 
coche. Pero Zazá no podía caminar 


Cada vez se sentía más débil. Inten- 
sé llevarla a rastras, pero ni siquiera 
Es- 


podía agarrrarse de mi cuello. 
taba desesperado. ¡¡¡¿Qué hacer? 
¿QUE? 

En eso cayó si mirada en nuestro 
impermeable. Rápido envolví a Zazá 
en él, cargué el bulto sobre mi espal- 
da y asi, medio corriendo, medio ca- 
hiñando, y siempre con el miedo de 
que ella no aguantara más, la llevé 
més o menos 161a legua y media has 
ta la carretera. Los primeros tres co- 
ches que pasarow no hicieron caso de 
mis soñas, pero el cuario se-deturo. 

lb señor bajó y, cuando le expli- 
qué lolo, en seguida me ofreció su 
ayuda, Por suerte viajaba solo, de mo- 
is que pudimos acostar a Zazá en los 
asientos de atrás. Durante el viaje ella 


empezó a delirar. El señor manejaba 
lo más rápido que podía y al llegar a 
la ciudad nos llevó Airectamente a la 
casa de un médico vecino suyo. Aun- 
que ya era muy tarde el doctor nos 
atendió. Se llevó a Zazá a una pieza 
toda pintada de blanco y me hizo es- 
perar afuera. Al rato volvió a salir. y 
me dijo: E 

—Puedes estar tranquilo, Le di una 
inyección a tu hermanita y ella reac- 
cionó en seguida. ¡Está salvada! Y 
más gracias a ti que a má, pues sin tus 
“primeros arxilios” 10 sé cómo Iubie- 
ra terminado todo. Lo único que ella 
necesita son unos días de reposo. 
Ahora no sé... ¿Dónde viven us- 
tedes? 

Entonces le dije que, en realidad, 
vivimos en un campamento como += 
dos los gitanos, pero que nuestra tribu 
recién dentro de unos días iba a pasar 


por esta ciudad y que mientras tanto 
yo buscaría algún baldío para acam- 
par... 

El doctor no me dejó terminar. Sa- 
lió"de la pieza y al ratito volvió con 
su señora y... ¡para qué decirles! 
¡Nos permiten quedarnos en su ca- 
sa hasta que lleguen Mauro y su gen- 
te! ¡Estoy tan contento! ¡Tan alivia- 
dol ¡Por Zazá! 


da , Rona, 
ln ¿Loli 

ODAVÍA estoy un poco débil y no 
puedo contar mucho. Sólo quiero 
que, si mi hermano vuelve a abrir mi 
diario, lea esto: 

¡GRACIAS, ANTONIO! ¡GRA- 
CIAS POR TODO LO QUE HI- 
CISTE POR MU 


e 
pa dumas 25 
A estoy levantada. El doctor Lazi 
dice que un día más y estaré bien del 
todo. Ya me pasé la tarde en el jar- 
dín ayudando a la señora a remendar 
medias, Antonio tocó algunas piezas 
en su violín y a la señora le gustó 
mucho. 

¡Oh! ¡Ella es tan buena con mos- 
otros! Nos dió una habitación con 
unas camas tan lindas, tan elegantes 
que casi no nos atrevimos a meternos 
dentro. ¡Y la bañera! ¡Qué sueño! 
Y el agua que sale toda calentita de 
la canilla, ¡cómo me impresionó! 

El único problema que me costó 
un poco de dolor de cabeza fué cuan- 
do la señora de Lazi me dijo que me 
quería comprar un vestido nuevo. Yo 
le dije que la clase de vestidos que 


usamos las gitanas no se pueden com- 
prar sino que se hacen de muchos 
vestidos viejos. Pero la señora me con- 
testó que no había pensado en un 
vestido como el que uso yo sino en 
uno como el que tienen todas las chi- 
cas. Y entonces. .. ¡bueno! Era muy 
difícil agradecerle y explicarle al mis- 
mo tiempo que una gitana sin polle- 
ra larga, sin blusa y collares ya no 
es una gitana. Entonces la señora me 
miró. Me miró muy rara, Luego se 
fué de compras y cuando volvió me 
trajo un regalo: ¡tres collares! ¡Cla- 
ro! Por eso me había examinado tan- 
lo, ¡Yo no tenía collares porque Yú- 
ko me los había robado! 

¡Yuko! ¿Qué hará en este momen- 
107 ¿Nos estará buscando? 


3 Maries We 
¡Q ué lindo! El doctor Lazi tiene 
que hacer en la ciudad y nos invita a 
acompañarlo en su coche. Antonio 
prefiere quedarse porque empezó a 
construir un nuevo gallinero para el 
matrimonio y quiere terminarlo pron- 
to porque nos quedarán pocos días en 
esta casa. Pero yo voy con el doctor. 
Debe ser lindísimo pasear en auto y, 
además, puede ser que de paso en- 
cuentre ya a nuestra tribu... 


AU La Larde 


¡No puede ser! ¡No puede ser! 
Recién, cuando el doctor y yo volvía- 
mos... 


| 
| 
| 


LJ... AQUÍ ENCONTRÉ LAS HE] 


“El doctor corrió al teléfono y lla- 
mó a la comisaría. Á mí me manda- 
ron a nuestra pieza y... aquí estoy 
y no sé qué hago. No puedo ¡pensar 
nada; es como si alguien me hubiera 
dado un golpe en la cabeza. Estoy 
dando vueltas y vueltas por la mesa, 
me siento, me levanto, voy a la venta- 
na, miro y no sé adónde, espero y no 
sé qué. .. 

¡Que vengan los agentes, que me 
llamen y me hagan preguntas y pre- 
guntas y preguntas... y yo no sé na- 
de ¡Nada! Lo único que sé es que 
Antonio no es un ladrón. ¡¿Me com- 
prenden?! ¡Antonio no es un la- 
diróni! Y si hubiera mil'herramientas 
al lado de la caja, si hubiera mil agen- 
tes que lo afirmasen, si se pudiera 
leerlo en todos los diarios, si Antonio 
mismo viniese aquí y me dijera que 
sí, que él robó el dinero. ..¡no lo 
creería y no lo voy a creer nunca 
nunca nunca! 

¡Tocan el timbre! Es.. 
milo policial! 


Me voy. Los agentes me han inte- 
rrogado y puedo —mejor dicho— ten- 
go que irme. Ya junté nuestras cosas. 
Falta meter el diario en el fardo y 
entonces... tendré que bajar y des- 
pedirme de la señora, del doctor. No 
sé como lo voy a hacer. Quisiera 
abrazarlos y decirles tantas cosas que 
me había propuesto decir... Pero 
ya sé que no podré hablar. Ellos es- 
tán tan cambiados, tan fríos que ten- 
“go miedo de que ni siquiera me den 
la mano. 

¡Ah! ¡No debo olvidarme de llevar 
el violín! El violín de Antonio... 
Me da ganas de llorar cuando lo veo. 

Guemes 28 

E 
Nos i podré contar bien en or- 
den todo lo que pasó. Todavía estoy 
muy nerviosa y me siento como si me 
hubiera despertado de una terrible 
pesadilla. 

Anteayer, a la tarde, cuando los La- 
zi me habían echado de su casa, em- 
pecé a caminar por las calles sola y 
triste. No sabía adónde ir ni qué ha- 
cer. 

¡Eso sí! Buscaba a Antonio. Lo 
buscaba desesperadamente. Pero ¿qué 
sentido tenía andar y buscar-así, al 
tuntún? Lo único que se me ocurrió 
era que, si la policía aún no lo había 
encontrado, mi hermano debía pasar 
la noche en alguna parte, y lo más 
probable en un gitano es que se acues- 
te en algún baldío. Me puse, pues, 
a buscarsbaldíos. ... 


[ABANDONÍ EL TOLDO] 
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Era. y ALLÍ, EN El SUELO, LMCONTAE iniscu.es, señor] 
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Y UN TRAJE ES] 7 [SÍ AE PREGUNTÓ DÓNDE 
caro y yuKo | 1) QUEDARA LA ESTACIÓN. 
NO TIENE DINE" 


ROLA NO SER 
QUE LO ROBE 
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1: EN DIEZ MINUTOS LLEGUÉ A LA ESTACIÓN, 


GENTE NO. REACCIONÓ. 
TAN RAPIDO Yo 


Dacicí ESPERA MácTA 
¡PÍA A ÚLTI 


18s FUÉ t1000| 
ESTA PERDIDO! 
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Primero creí que era una mentira, 


(¿QUÉ HAY CON ANTONIO 1) 


DESAPARECIÓ Y 


wemblaron y el doctor Lazi tuvo que 


HAcTES] que lo había dicho para que Mauro ayudarme. 
E lo soltara, pero luego, cuando vino la Cuando Antonio subió al vestíbulo” 


a y le preguntaron por mi her- 
mano, Yuko lo repitió: ¡Antonio es" 
taba en casa del doctor Lazi! Fuimos 


tes y con Yuko, a quien le habían 
puesto esposas. ¡Qué susto se llevó 
el matrimonio cuando nos vieron an- 
te su casal Un agente les explicó rá- 
pidamente lo que había pasado y en 
seguida ordenaron a Yuko que mos- 
irara el lugar donde había dejado a 
Antonio. Y no bien Yuko hubo seña- 
lado la puerta que daba al sótano 
yo bajé corriendo la angosta escaleri- 
ta y... ¡ahí lo encontré! ¡Maniata: 
do y amordazado! ¡Sin poder mover: 
sel ¡Sin poder dar una señal. .! 

Quise soltarlo, pero las manos me 


todos ahí, toda la tribu con los agen- 


y vió a Yuko quiso abalanzarse sobre 
¿l. ¡Tanta rabia le teníal Pero los 
agentes lo retuvieron y poco a poco 
se tranquilizó y se puso a contar todo 
lo que había sucedido. ¡Es increíble! 
Pero mejor será que lo cuente él mis 
mo. Yo me confundo... 


Es C her lor 


¡Bueno! Tuve mdlá suerte esta 
tarde, 

Estaba construyendo aquel galline- 
to cuando vi que no me iban a alcan- 
zar los clavos y me fuí a la ferretería 
para comprar una caja, Al volver a ca- 
sa vi de lejos a un gitano y creyendo 
que era ulguno de nuestra tribu co- 


rs 


on qué la Meno? ¿Qué cuento? 
u Hevaron a Yuko a la cárcel? 
vale la pena. Antonio y SE ya nos 
idamos Me él. Las cosas feas se ol- 
n muy pronto, por sucrte. ¿Cuen- 
de la lucha que tuvimos con los 

insistían e insistian para que 
“amos para siempre en su 


rrí a su encuentro. ¡¡Era Yuko!! ¡ 
susto me pegué! Pero no perdí la san- 
gre fría y eché a correr a más no po- 
der, él siempre detrás de mí. Desgra- 
ciadamente en la puerta de la casa me 
demoré en sacar la llave del bolsillo 
y... cuando abrí y entré ¡Yuko en- 
tró conmigo! 

. —¡Esta no te la esperabas! —me 
dijo con su sonrisa malvada—. ¡No 
es tan fácil engañarme, estúpido! 
¿Creíste que no podía averiguar 
adónde iba aquel tren con que se 
escaparon? ¿Creíste que no iba a pre- 
guntar por ustedes en aquel pueblo 
adonde llegaron? ¡Charlaste demasia- 
do, requetetonto! El encargado de 
aquella estación de servicio me contó 
sin más ni más que ustedes querían 
llegar a esta ciudad. Y, como veo, vi- 
wen bastante bien aquí, ¿A ver si no 


hay algo para el pobre Yuko en esta 
casa...” 
Dicho esto cerró todas las puertas 
con llave y se puso a abrir los arma- 
rios, los cajones, todo... ¡Yo no se- 
bia qué hacer! Lo único que se me 
ocurrió fué correr hacia el teléfono 
para avisar a quienquiera que fuese. 
Pero él me agarró, me metió su pa- 
suelo en la boca y luego me ató con 
la soga de la ropa. Y así me metió en 
el sótano. Oí luego unos golpes que 
no me podía explicar qué eran. Aho- 
sa lo sé: Yuko estaba forzando la ca- 
ja fuerte con «mis herramientas, que 
había encontrado en el jardín... 
¡Bueno! Eso es todo lo que puedo 
contar yo. Y no lo podría contar aho- 
ra si tú, Zazá, no hubieras capturado 


a ese pillo. ¡Estoy muy muy orgu 
lloso de ti! 


querían tener como hi- 
mas aprender 
s Fueron muy muy 
y en mi vida me 
o, Pero ¿quedarme en 
au casa y dejar que la tribu siga su 


os, educarnos y haces 
“una profesión? Elle 
mos con nosotros 


“oa 2 mae Au, 


camino sin mí, sin Zazá? ¡Nunco le 
podría hacer! 

Somos gitanos. Y los gitanos tic 
nen que caminar. Tienen que vegas 
tienen que recorrer el mundo y vez 
todas las cosas lindas que hay en el 

¡No! La: , con sus alfombras 
y sus blandas camas, no está 
para nosotros. Dormir bajo cl cielo 
¡eso es lo que a mí me gusta! Y mirar 
las estrellas antes de cerrar los ojos 
y soñar con los pueblos que veré ma- 
Shana, con los campos, con los bosques 
y caminos... 
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á ESMERALDA ES UNA € 


“¡TRAVIESA! ¡TERRIBL 
MISMA PIEL DEL D 
DICEN ALGUNOS, 


mi ¡VALIENTE 1 ¡BUENAS 
¿LLENA DE SIMPATIA Y 
MUY LINDA 1% DICEN. 


CUANDO LOBIVIAJEROS" QUE VENIAN DE EURORA 
LLEGABAN A LA ORILLA EN. CARRETAS 00» omo 


s. CUANDO LA GENTI 
VWATABA EN - 08 
MANOS... eS 


LAS CAGAS SE ILUMINABAN CON VELAS 0£ SEBO. 


ESE ES EL TIEMPO EN 
QuE ESMERALDA 3E PUSO 
A ESCRIBIR SU DIAR/O, 
COLANDOSE EN EL. ESCRI- 
TORIO DE SU PADRE Y 
UBANDO LA GRAN PLUMA 
DE GANSO, QUE ERA LA 
PLUMA QUE SE USABA 
ENTONCES ... 


Vionmas A3 
Y o escribo mi diario. Escrible me 
cansa la mano y me ensucia los dedos. 
Pero ¿qué voy a hacer? Mis tías no 
me dejan hacer nada, Cada vez que 
me ven exclaman: 
— ¡Esmeralda! ¡No hables tanto 
que te vas a poner ronca! 
— ¡Esmeralda! ¡No te muevas tan: 
to que te desarreglas el vestido! 
—¡Esmeralda! ¡No corras tanto que 
te vas a agarrar un enfriamiento! 
Así me dicen, una por una, más 
tres tías. Y luego, todas a coro: 
¡Esmeralda! ¡Santo Dios! ¡Qué 
criatura! , 
_Por eso he decidido escribir mi 
diario. Porque de algún modo tengo 
que contar las cosas que me suce: 


deny... 
O La tarde 


Í ¿Sería hoy mi día de mala suerte? 
penas me metí en el escritorio de 


vu Ae, 


en Ñ < Fameralda> 
biendo lo. 
pe: ke ] ¿vo 
¡Volcardr y tintero! 


Y ora ver lan 104 Juntas: 
¡Esmeralda! ¡Santo Dios ¡Qué 


ad. 
ñ Dodo 14 
¡N o quedó! ¡La gané! Pero vamos 
despacito; así: puedo contar todo lo 
be pco 

ron las seis de la tarde cuando 
Mos ¡6 doña Hermelinda, Venía en su 
silla de manos eon un lacayo negro 


ulelunte, guiando a los palanquines. 


Cómo deben sudar los pobres Me- 
Vando a una pasajera tan pesada!) 

Mis tías convidaron a doña Herme- 
Inda con chocolate y buñuelos. Ella 
úlijo que apenas probaría un bocadito 
porque estaba completamente “inape- 
lente”. Mientras estaba atropellando 
li Fuente, las tías le contaron lo que 
yo había estado haciendo. Para sor- 
presa de todas, doña Hermelinda 
¡quedó encantada. 

¡Un diario! ¡Qué precioso! ¡Mag- 
milico! Yo empecé uno, pero no tuve 
hempo pera seguirlo. ¡Es tan útil! 

¿Util? ¿Para qué sirve un diario? 
preguntó tía Engracia, 

¿Para qué sirve? Y... 
olvidarse de las cosas. 

¿Y de qué cosas no hay que ol- 
vidarse? 
¡Bueno! De las cosas que uno 


para no 


quiere recordar. Además, ¡mejora tan- 
to la letra..! 

Aquello sí que les gustó a las tías. 
Cuando doña Hermelinda terminó la 
fuente de buñuelos y cuatro tazas de 
chocolate la acompañaron a la puerta 
para despedirla, Ya estaba bastante os- 
curo y 3 lacayo negro que iba delan- 
te llévaba un hachón encendido pa- 
ra iluminar el camino. 

(Yo me pregunto por qué no pon- 
drán un farol en cada esquina para 
iluminar las calles. Dicen que el vi- 
rrey quiso hacerlo, pero que salía muy 
caro. Por eso cada uno debe llevarse 
su Tuz cuando sale en noche oscura.) 

Apenas se fué doña Hermelinda 
las tías se pusieron a cuchichear. 
Cuando terminaron con la consulta 
me dieron la noticia. 

—Esmeralda, tú podrás escribir un 
diario. ¡Pero tendrás mucho cui lado! 


—dijeron las tres. Y luego, cada 


¡ pi 
—No volcarás el tintero. ... 
| —No romperás la pluma... 
¡ —No mancharás tús manos. ... 
Ya sé. Lo que ellas quieren es que 
mejore mi letra. Pero de ese modo 
podré seguir escribiendo mi diario, 


¡Viva! 
| E 
A 
E ¿Para qué escribi "¡viva!”? Apenas 
e comenzado y ya no sé qué poner, 


noche 
Encen- 
nde, ven- 
1 habidas re- 
postres y 
esta de 


muy sola 
se di- 


¿QUÉ HACES , ESMERALDA 1 
QUÉ eE HACE 


¡VA, 
TARDE ! 


¿TARDE 
PARA QUÉ? 


¡Pobre tía! ¡Qué susto se debe ha- 
hor pegado! La verdad es que siempre 

me Pan llevado a todas las Fiestas. Pero 
yo tenía que poner algo en mi diario 
y quedaba tan bien pensar que me Na 
lan quedar encerrada y sin comida... 
¿y fin, pensándolo más, creo que que: 
alará mejor que vaya a divertirme mi- 
sando bailar, escuchando la música, to- 
imando refrescos y comiendo empana- 
«lis. Porque eso sí que es cierto. 


l 


Me escapo un momento, antes de 
y a la sala grande, para escribir una 
leia más grande que la sala. ¡Ven- 
mi prima Elvira! ¡Es ton buena, 
alegre, tan hermosa! Cuando yo 
erca seré como ella. CY tendré tam- 
hién muchos admiradores.) 


¡OH! ¿ENTONCES ME DEJARAN 
ESTAR ENLA FIESTA? y CRA. 
CIAS 1 ¡ MUCHAS 

GRACIAS, TÍA ! 


¿QUÉ LE PASA? 8/ A 
LA HEMOS 
DAS LAS -eeia00 a | 

A FALTADO A UNA 


rr rmán Tarde 


Lomimas !3 
Al wocmr estábamos en el salón con 
las tías cuando se anunció la llegada 
del «virrey. ¡Qué emoción! Todo el 
mundo se puso en hileras para hacer 
las reverencias y yo quedé la primera 
de la fila. Apenas entró un señor alto, 
de gran uniforme y llevando una va- 
ra labrada, hice las tres inclinaciones 
que me enseñaron, pero lo único que 
conseguí fué un coscorrón de la tía 
Engracia y una disimulada sonrisa de 
los demás. ¡Qué mala pata! El que ha- 
Día entrado cra el mayordomo del vi- 
rrey. Detrás venía el virrey verdadero. 
Era un señor viejecito y chiquito que 
apenas si se veía entre los señorones 
de su séquito. 

En eso vi a la prima Elvira, que €s- 


taba maravillosamente bella. Ella me 
quiere mucho y yo me puse muy orgu- 
losa cuando, desprendiéndose de una 
nube de cortejantes, me pidió que la 
acompañara al jardín a tomar un poco 
de. fresco. Cuando estuvimos afuera, 
junto a la gran magnolia, Elvira mo 
dijo: 

—Quería salir un momento porque 
don Cleto está siempre a mi alrededor 
como un moscardón. Estamos mejor 
aquí, las dos solas, ¿verdad? 


TES UN HOMBRE QUE] 
QUIERE ENTRAR | 


ASTABAMOS TAN AGUSTADAS QUE NO 
BUDAOS N/ MOVERNOS. 


¡Ya lo creo que sil Don Cleto es un 
gordo antípático y nadie lo quiere, 
Aunque mu le tienen miedo. .. 
¡vaya a suber por qué! En él estaba 
pensando cuando de Pronto, me que- 
dé fría mirando ta ic. 

¿Qué pus Bemerdda!? —me 
preguntó Elvira Alameda, ( 

in hablar, muda del susto, señalé 
el muro, Sobre dl acababa de parecer 
UNA MANO, Luto la siguio otra, lue- 
go... 


UR LAR- 
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(EL MUCHACHO TENA 
TENIA 
Ae a 


TOEÑORAS Y SEÑORES] 
[MAS ANTES QUIERO DECIR] 
A ES QUE AQUÍ HAY UNA PER- 


SONITA ... 


¡VETE RAPIDO DE AQUÍ, 
ESMERALDA ! | TERMINARAS| e y ñ 
FOR FASTIDIAR AL SEÑOR DON 83 3 pr A (EENORES: MASIEOSS 
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Fa sd 
¡ESMERALDA! ¡SERAS NUESTI 
RUINA 1 ¡HAS OFENDIDO AL es 
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h ¡Qué lindo fué todo eso! Cuando —¡A 
le é lindo ¡Ay, amita! — ó secá 

a virrey las tías y los invi- — dose y MaS Mas dl 
Ea pee a q cia ¡Pasa algo terrible! Sus tías 
soy toda una señorita. Nadie me ha ON e 
a ¡A'San Isidro! ¡Qué aventura! ¡Ga- 
e 0) pude andar de aquí lopar todo el día pasando el bosque 

, como mejor me pareciera, — los pantanos, el camino real y las ba- 


y (3 AG trancas! ¡Es un viaje verdaderó, un 
ar rumores de que algo peligroso WS larguísimo! ¡Cuánto me van 


le puede pasar a la ciudad. ¿Qué será? * envidiar mis amigas cuando les 
cuente! á 


QA La fando La verdad es que yo no veía nada 
¡Novedades! Parece que las tías se de terrible en oso, 
han atemorizado tanto de los misterio, 4A0050 no fulmos también otros 
sos rumores que han decidido salir de años a veranear a San Isidro? —le pre- 
Pa ciudad. ¿Por qué. .? ¿Adónde ire RUMIÉA Tomasa, 


mos? Le preguntará DAN Aero cloro me contestó—. Pero 
ahora vamos porque ha corrido el ru- 


laa mor de que hay barcos piratas frente 

lo dijo a me ala clcel y temen que esos bandidos 
pé cuan- nos asa a 

+ do fuí a verla a la cocina para pregun- —nemos IIS o que +e- 


tn esta casa el día en que le hicie- 
ln festa al virrey? ¡Muy bien! 
hombre era el capitán Mendoza. 
hecho amigo de tu prima Elvira 
 psobes que me parece que están 
mwtando? —agregó bajando la voz. 
¿Qué pasa con el capitán Mendo- 
ly interrumpí impacientemente, 

Y ha contado eso a tu prima. Y 

ls ts lo saben por don Cleto. 

Wo ya no entendía nada. 

0 e, Tomasa! Si los piratas van a 
pr A iudad será mejor que este- 
un San Isidro y no aquí. 

¡Ese es el engaño! ¡Ese es el gran 

lol —suspiró Tomasa—. Los pira- 

no van a atacar la ciudad. 

¿Cómo lo sabes? 

Roque me lo dijo. Y Roque sabe 

más que el virrey. 

Moque es el hijo de Tomasa, Será 


tarle qué sabía. 
E Por qéoras, Tomas all ¡Qué lindol se me escapó. ¿Y jor que le pregunte a él qué pasa. 
gunté, il ?—le pre- quién cuenta esa cosas? ar lo menos me contará las cosas sin 
¿Vo acuerdas del hombre que en- 1 


NE 


ox, a la hora de la siesta, me escapé 
la pieza y lo pesqué a Roque. Al 


a Roque—. ¡Llévame a ver a ese amigo * 
porque a ti no te creo ni una sola pa- 
Libra! ¡Llévame o..! 

Así fué cómo salimos los dos en 
busca del amigo “muy importante y 
muy misterioso que contaría Cosas 
muy interesantes”. 

Nos escapamos por la ventana que 
da al jardín y saltamos la pared de 
fondo de la casa. Bajando por la ba- 
rranca llegamos hasta el río y, bor- 
deando la orilla donde las negras lava- 
ban la ropa blanca entre las toscas, 


-Jadino.) 

Jura que tiene un amigo muy 
orlante y muy misterioso que le 
ita cosas muy interesantes. 
¡Déjate de tantos “muy”! —le dije 


cal 


fuimos hasta donde estaban guarda: 
das unas carretas y unas salía de 
caballos. ñ 

Roque fué a buscar a su amigo y 
me lo trajo. Era un muchacho vestido 
con las prendas de los gauchos que 
llevan las tropas de carretas o animales, 
Tenía la cara muy quemada y parecía 
muy serio. Dijo nada más que “¡bue- 
nas tardes!” y se quedó callado mien: 
tas Roque charlaba hasta por los co 
dos diciendo cada vez más tonterías, 

Cuando conseguí que Roque callara 
le pedí al muchacho, que se llamaba 
Juan María; 

—Dime todo lo que le has dicho a 
Roque sobre esas cosas misteriosas 
que están por ocurrir. 

—¿Por qué te lo tengo que decir? 
—me contestó Juan María. 

Yo me di cuenta de que él era un 
chico diferente de Roque, a quien se 
lo puede asustar con cualquier amena- 
za. Entonces, poniéndome muy seria 
yo también, le respondí: > í 


Porque mis tar ¡uloran viaj 
San Isidro y tú no querrás que E 
gro por ignorar lay cosas que 


me miró con ojos apro- 


Eros la primera chica a quien oi 
decir apo razonable, Por e te loe 
uN] lo LEA só, Ñ 
¿sentándose en un recado que es- 
taba se allí, Juan María Mépezo: 
y 'enfamos con má padre costeando 
a ribera, con ng tropa de carretas de 
don Celedonio, cuando descubrimos 
¿tn barco extraño navegando por el me- 
dio del río: Y 4 la noche, mient s 
disponíamos a acampar para descansar, 
nos sorprendió la aparición de muchos 
hombres que habían venido desde ese 
barco. Nos asaltaron 
qa María de as 
cuando ¡qué desgracial— aparecie- 
ron y tias Éuriosas Miecdad, E 
— ¡Esmeralda! 
cd RO te atreves a 


'eguir contando 


¡Esmeralda! ¿Qué estás haciendo 
stos andurriales? 
e ¡Qué susto nos has 


luego, como siempre, las tres a 


Esmeralda! ¡Santo Dios! ¡Qué 
tura! 

Me sacaron de allí a los tirones. Pe- 
Juan María alcanzó todavía a de- 


¡No vayas a San Isidro! ¡Ellos ro- 
rán a todos los que agarren por allí! 
Juan María quedó atrás. Ibamos sa- 


llendo del rincón de los sauces cuando 


uché un bonito tintinear de cam- 


o En medio de una tropilla ha- 


la una yegua con una campanita col- 


poda del cuello que sonaba muy lindo 


vuondo el animal se movía. Miré a Ro- 
yue, que venía a mi lado, preguntán- 
dele qué significaba aquello. Roque 
me respondió 
la madrina. Los caballos están 
amaestrados para seguirla siempre por 
el ruido de la campana. Así los gau- 
ehos mantienen reunida a su tropilla 
y no tienen más que cuidar de la ma- 


drina. 

—¿De dónde sabes eso? 

Roque iba a inventar una mentira, 
pero cuando me vió la cara se apuró 
hi responder: 

—Juan María me lo dijo. Juan Ma- 
ría es un verdadero gaucho. 

Me gustó mucho que Roque dijera 
eso porque Juan María me pareció un 
buen muchacho. Pero tía Engracia, 

que oyó a Róque, lo tomó de una oreja 
y le gritó: 


— ¡Vuelve a pronunciar esa palabra 
y te ligarás un buen tirón de orejas! 

No dije nada para que no me aga- 
rrara a mí también de las orejas. Sin 
embargo, cuando me fuí a dormir, dije 
muchas veces con voz muy bajita: 

—Juan María es un gaucho, un ver- 
dadero gaucho. ... 


vaercolea $ 
No hay nada que hacer, Saldremos 
para San Isidro sin remedio. Cuando 
esta mañana vi que preparaban los 
baúles llamé a las tías y les conté todo 
lo que me había dicho Juan María. 
Después de oírme me contestaron las 
tres como una sola: 
—Hoy mismo salimos para San Ísi- 

dro con la prima Elvira. Y si vuelves 
a abrir la boca para decir tonterías te 


a 


=] 


ASSGIEN 
v% 


"Y 


LLO HICIMOS. PERO, ¡POR SUERTE! YO ME QUEDE e 
O ESCONDIDA DETRAS DE LAS TIAS Y LOS HOM 
7 y 


v 


¿QUÉ RUEDO HA- 


pasarás una semana encerrada en la ca- 
sa de la quinta, como penitencia, - 

No hay nada que hacer, ¡Me callaró 
y no hablaré más! 


O La morhe 


¡Qué viaje emocionante! Salimos 
or la calle de las Tunas (6), y luego, 
dsblsada por la calle Larga de la Re 
coleta, seguimos por Chabango. Atra- 
vesamos el bosque, tomamos por Las 
Cañitas, subimos las Barrancas para 


evitar los pantanos y, luego de pasar 


psa La Calera, entramos en el Camino 
cal, que es la última etapa del re- 
corrido, 


De pronto tuve la alegría de ver al 
grucho Juan María, que pasó junto a 
nosotros montando un hermoso caba- 


(%) La calle de las Tunas es la que hoy se 
Mama Callao. La calle Larga de la Recolola la: 
Soñocemos por Avenida Quintana. Chakango se 
denomina Las Heras y Las Cañitas lleva ehora 
Sl nombre de Avenida Luio María Campos, que 
es la que conducía a las Barrancas que Juego 
se llamarón de Belgrano, 


llo, Apareándose a nuestro coche Juan 
María, con todo disimulo, me puso en 
la mano un papelito. (¡Menos mal que 
las tías no lo reconocieron y no se die- 
ton cuenta de nada!) 

Almorzamos cerca de La Calera y 
luego seguimos viaje porque el tiempo 
parecía amenazador y las tías querían 
ls antes que Sal la tormenta. 
¿staba visto que no lo conseguiriamos. 
Una hora después de partir, el mayora] 
que conducía nuestro coche se inclinó 
desde su alto asieñto para gritarnos por 
la ventanilla: 

— ¡Señoras! Me parece que nos es- 
tán siguiendo. ¿Qué hacemos? 

—¡Corra, Don Fermía! ¡Corra todo 
lo que pueda! —gritaron las tías muy 
asustadas. 

Inútilmente quiso correr Fermín. 
Antes que bajara dos veces el látigo 
estábamos rodeados de una docena de 
hombres a caballo que detuvieron el 
coche y ordenaron bajar a todo el 
mundo. 


CER PINO QUIERO. 
QUE ESOS HOM- 
BRES NOS RO 
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ES SE ME OCURRIÓ UNA ¡DAS 
TOM, NA 
PIEDRA Yoo 


2 


x E Ni2 
[iopanro LOS y ESMERALDA! ¡SANTO 
CABALLOS Par 4 DIOS! (QUÉ CRIATURA!] 
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IRA. LOGRAR 
QUE ESOS BAN-| 


bibos se FUE) g > a 
RAN. ES E E Y 


LA PRIMA ELVIRA FUÉ MAS 
JUSTICIERA CONMIGO. 


¡ERES UN ENCANTO, ESMERALDA! 
UE RAMOS HECHO Sl 


Seguimos viaje a toda velocidad, 
Ahora íbamos más seguras porque el 
cochero se comprometió a no dea 
alcanzar por los bandidos, que ha: 
bían perdido mucho tiempo hasta 


que lograron reenperir sus caballos. 

Pasamos mucho miedo, en esta aven- 
tura, pero yo estoy contenta porque 
las tías, 1 ponar de 4us grunidos, están 
empezando A mirarme como a una 
persona mayor. 

Mita que el tiempo se puso feo 
del todo y tuvimos que correr bajo la 
Muvial Fue una tempestad de los mil 
dinblos y enyó tanta agua que no se 
podía ver más allá de las narices. 

Ali noche legamos a la quinta de 
San AOS a Miramos la 
tranquera, e iha a bajarse para 
abriela, Poro Abla alguien Micado 
bli que nos dió puso sin que pudiéra- 
mos verlo porque Jovla con tanta fuer- 
va que parecía que tiraban baldes de 
agua, Corrmos por el enminito de are- 
ma de la quinta y Hegomos junto a la 
entrada principal. A se detuvo el 
coche. Saltamos todos y nos metimos 
a la carrera denuwo de la cosa. En el 
vestíbulo nos detuvimos para sacudir- 
nos un poco el agua de encima. Y 
entonces, 


-.. IVAYAN TODAS AL PISO 
DE ARRIBA QUE AQUÍ TE 
UCHO TRABAJO! [ eS 


¡QUÉ DESGRACIA! 
108 -ROBARAN 


ESTAN DENTRO DE LA IRALDA | 1TE PROH:- 


[MAQUINA DEL PELO 
A 


SS 
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1 
NO ESTABA CONFORME COV 
de pa HABÍA QUE HACER! | 


NOG VAMOA o TS ESTOS RE-| 

CUMIPDOS A ITRO BARCO. PE- 

RO ANTIG Calico GABER UNA 
MA 


G JOYAS! ¿ CÓMO] 


¡ES QUE AQUÍ NO TE- 
NEMOS NINGUNA ? 
ESTAN EN LA CIUDAD... 


¡HABLARÉ SI ME ACEPTAN COMO] 
COMPAÑERO EN LA BANDA / 


QUÉ Les PARECE 
ML NUEVO SOCIO + 


ICLARO! SI NOS DICE ¡CHÓQUELA, 
DONDE ESTAN Li COMPAÑERO !| | ¡DENTRO DEL 
JOYAS... 1 BIENVENIDO!| | ¿QUE HAy DE 

ESAS OVAS? 


¿Para qué les voy a contar la in- 
dignación de mis tías? Guiados por Ro- 
que, los bandidos se apoderaron de las 
joyas, que eran toda la fortuna de la 
familia. Muy contentos, los piratas se 
pusieron a comer y a beber para fes- 
tejar su éxito, En eso estaban cuando 
uno se acordó: 

—¡Hay que ir a la costa a avisar a 
los compañeros que manden dos botes 
para llevar la carga! 

Ninguno de ellos quería separarse 
de las rodajas de jamón y de las copas 
de vino. Ya iban a empezar q dis 
cutir el asunto cuando el negrito Ro: 


que so olreció y realizar la tarea. 
¡Iré yo, compañeros! Siempre que 
me prometan guardarme un: poco de 
vino y unas lonchas de jamón... 
Estaban un poco ebrios y aceptaron 
de muy buena gana. Y Roque marchó 
a cumplir el encargo, Md ls la len- 
gua a las Uns cuando posó junto a 


ellas, 
WMudiamol.: 


La Fiesta de los piratas prosigue sin 
interrupción, Y Roque no vuelve. Aho. 
ra sí que nos estamos poniendo ner- 
viosas de veras, Porque ocurre que. - - 


¡LINDA MUCHACHA ME 


PARECE GUE TENDRE- |] 
MOS QUE LLEVARLA || 
CON NUESTRO BOTÍN. 


EN 502 MOMENTO 32 AROMOÓ AL 
WIFE UNO DE 203 SECUACES. 


ÑL NEGRITO NO REGRE> 
BA. ¿QUÉ HACEMOS 7 
| ] 


Elvira se puso a llorar, muy asusta- 
da; y las tías... ¡para qué contarles! 
La única que no lloraba era yo. Por- 
que tenía un plan y esperaba que se 
cumpliera. 4 

Así estábamos todas cuando de 
pronto entró en la habitación... ¡don 
Cleto! 

“¿Don Cleto?”, pensé. “¿Qué anda. 
rá haciendo-por aquí este hombre tan 
antipático?” 

Las tías lo rodeaban por ver si les 
duba alguna esperanza “para salir de 
aquella terrible situación. Don Cleto 
explicó que andaba por San Isidro por 
“cuestiones de negocios” y que al acer 
carse a nuestra quinta había caído en 
manos de los piratas. 

—¡Usted también es un prisionero! 
¡Entonces estamos perdidas sin reme- 
dio! —exclamaron las tías. 

—No hay que perder las esperanzas 
—dijo don Cleto—. Yo haría cualquier 
cosa por salvarlas y por salvar a El- 
vira, a la que tanto aprecio. Podría 


pagar un rescate por ella, pero Elvira 
me muestra lan poca estima que temo 
ofenderla. 

—¡Ob, mo 0s ani! se apresuraron 
a decir las tay Elvira lo tiene mu- 
cha consideración. 

Tal vez sí wspiró don Cleto 
ponla muy leo Por mí no ha- 
bría inconveniente. Con tal que me 
acepte como novio yo la salvaría aun- 
que me costara la Don y-.. aun 
la vida. 

¡Lo aceptará! ¡Lo acep 
clamaron las días deseosas de no per- 
der la única esperanza de salvación 
que era aquel hombre. 

Yo no me atrevía a decir una pala- 
bra, y me quedé colladita acariciando 
a Elvira,que Moraba en un rincón. 

Don Cleto, muy seguro ahora por 
que contaba con la palabra de las tí 
preguntó entonces con alre misteriose 

¿Vienen ustedes algún plan pará 
fugarse? ¿Han conseguido avi 
guien de la situación en que 


—ex- 


Naturalmente, las tías contestaron 
no: Don Cleto, deseoso de saberlo 
lO, se acercó a mí y me preguntó: 
Tu sad chiquita? ¡Eres tan 
ilida que hasta es posible que hayas 
uguido engañar a los piratas! 
1 poco le cuento todo lo que ha- 
Iramado, No sé por qué me callé, 
itindome a decir que no con la 
Zo. 
Muy satisfecho, don Cleto se puso 
'1 gritar. Aparecieron los piratas a yer 
qué le pasaba y a su pedido lo acompa- 
ñuron a hablar con el jefe. Antes de 
salir volvió la cabeza hacia nosotros y 
exclamó: 


acburwpada 
temblando! ¡He descubier- 
to algo terrible! Estaba junto al hueco 
de la chimenea tratando de pensar algo 
cuando del piso de abajo oí llegar unas 
voces. Era el mismo don Cleto que 


Esto 


estaba discutiendo con los piratas. 
— ¡No tienen por qué preocuparse! 
Ellas no han podido avisar a nadie. Yo 
se los he preguntado, y a mí me tienen 
confianza. 
—¿Qué hacemos entonces, don 
Cleto? 
Se las llevan al barco. Yo iré des- 
pués para hacer el reparto del botín. 
Y si se resisten. :. ¿qué hacemos? 
—i¡No se resistirán! Yo las conven- 
ceré para que vayan tranquilamente. 
Tengo bastante habilidad para eso. 
Y ahora, ¡vayan a Dl Tomen 
este papel para que se enteren de que 
leben ir con ustedes. 
— ¡Esta bien, don Cleto! ¡Usted es 


el jefe! 
Mas Tarda 


¿Qué haré» Los bandidos suben 
por la escalera. ¡Vienen a buscarnos! 
¡Y las tías se irán con ellos! Si lo ha- 
cen. . . ¡estamos perdidas! ¿Cómo re- 


sistir? Tengo que pensar rápido. ¡Ya 
están aquí! 


ANTRARON AL SALÓN MUY SATISFECHOS, 
IPREPARENSE ! ¡DEBERÁN 
VENIR_CON NOSOTROS / 
' Ú 
A 


Yo ME DECIDÍ EN SEGUIDA. 
¡NO VAYAN 1 1ES UNA TRAMPA] 
PARA SECUESTRARLAS | 


¡CALLATE,, 
CHARLATA- 


¿DE ACUERDO? 
VAMOS , ENTONCES] 


¿QUÉ DIABLOS LE PASA] 
A EGA MCCOGITA $ 


DICE QUE VAYAMOS CON - A 

FIADAB.. ÉL ARREGLARA ¡HABLA! Y SI NO DICES ALGO sE- 

TODO RARA QUE NOS DE- dl 2 y RIO, QUE VALGA LA PENA, ¡NOS 

VUELVAN LA LIBGRTAD Y PAGAPAS EL TIEMPO QUE NOS 
0108 


HACES PERDER / 


HABLARÉ . GUARDE 
Bu PISTOLON Y SE 
LO DIRE. 


ININGUNA TRIGUINUELÁ 1 ¡ENTRÉGUENSE 
DÉ AQUÍ DE UNA TODOS O MANDO QUE LOS PRENDAN 
BUENA VEZ! MIS SOLDADOS | 


(ia 


$ 
fas, 


. amenazados por 
ate capitán Mendoza, se en- 
regaron sin resistirse. El mismo Men- 
loza desató las ataduras de Elvira. 
Las tías miraban a Rogue, el negrito, 
sin 'saber qué decirle, después de ha- 
ber pensado que: era un miserable 
traidor. Pero la más festejada fuí yo. 


p A ka 
Y don Cleto? ¡Lo encontraron es- Ahora Es que tenemos Host 
en la leñera! No se-atrevió — verdad. Las cana querido cel p 
ogar que era cómplice de los pi- el éxito de esta aventura, Y, para 
' “Ellos mismos, al verse perdi- alegría de todos, los invitados prin 
lo denunciaron. Los soldados lo — cipales Fueron el capitán e 
on a Buenos Aires. No iría muy el gauchito Juan María y el negrito 
do porque lo montaron en un Roque. (Yo recibí también muchos 
mirándole la cola para que homenajes.) e 
supieran que era tan, bandido Después de todo, es una suerte que 
o los bandidos que eran sus ami- hayan pasado las cosas que pasaron. 
Elvira no quiso verlo, pero está Me doy cuenta de que todo ha cam- 
contenta porque ya no la mo-  biado mucho, Imagínense que las tías 
irá más con sus requiebros. iban por el jardín cuando vieron... 


A ESTA VALIENTE 


A GUAN MARÍA. DIAN =| 
108 TODO: CUANDO 
NOS CRUZAMOS. HN ML 
CAMINO, ÉL_MB DIO. 
ESTE PAPELITO. 


R Sibado 
¡Meos mal que tengo mi diario! 
Ocurrieron tantas cosas últimamente, 
tantas, que las olvidaría si no las pudic- 
ra anotar, Imagínense, después de un 
viaje de dos días enteros me encuentro 
de repente viviendo en otra casa, en 
otro pueblo, entre nuevos vecinos... . 
¡Parece un sueño! Y sin embargo estoy 
bien despierta. Yo, Becky Thatcher, 
vivo ahora aquí, en San Petersburgo, 
porque mi papá, el juez Thatcher, ha 
sido fraslifido a este pueblo. ¡Qué 
contenta estoy! Me gusta este pue- 
blo, Me gusta porque por primera 
¿Nez veo negritos que va. “anturrean- 
“ido por todas partes y chicos que co- 
“ren descalzos por la calle. Y por pri- 
«mera vez oigo por la ventana abierta 
las pitadas de los barcos de fiesta que 
navegan por el Mississippi. ... 
No puedo seguir; mamá me llama 


para que le ayude a yaciar las últimas 
valljas. 


Domimgo 3 


E sra mañana ocurrió algo muy di 
vertido. Yo estaba en el jardín cortan- 
do unas flores. De repente pasó un chi- 
co con un gran sombrero de paja y 
sin zapatos corriendo por la calle, Mi- 
1Ó nuestra casa y cuando me vió se 
quedó clavado en el súelo, como si en 
vez de una chica hubiera visto un ri- 
noceronte en medio del jardín. En se- 
guida se hizo el desentendido y, muy 
serio, empezó a balancear un palo so- 
bre su nariz para llamar mi atención. 
¡Qué bien lo hacía! Pero me dió tan- 
ta risa que tuve que entrar corriendo 
para que no creyera que me burlaba 
de él. Subí al primer piso y me puse 
a espiarlo por la ventana: “había sal- 
tado al jardín y, todavía con el palo 


en equilibrio, trataba de recoger con 
los dedos del pie una margarita que se 
me había caido, Ya estaba por agarrar- 
la cuando se oyó una voz: 

—¿Qué haces ali? ¡Ya te voy a dar, 
pisarme los canteros 

Era Jim, nuestro jardinero, que ve- 
nía empuñando la manguera para em- 
paparlo. ¡Por suerte Él cruzó el cerco 
de un salto y escapó a tiempo! 

¡Bueno! Él susto se lo merecía por 
»resuntuoso; sin embargo, cuando se 
Eu me quedé un poco triste. No sé 
por qué me escapé. por qué no me 
quedé en el jardín y le hablé. ¡Quién 
sabe si lo veré otra vez. .! ¡Qué tonta 
fui! Pero a veces hago cosas que ni yo 
misma entiendo... 


P 
dun Y 


Hor fuí por primera vez a la escue- 


la de San Petersburgo. Iba caminando 
con Susi Narper, que está en el mis- 
mo grado que yo y vive cerca de casa, 
cuando apareció... ¡el chico de las 
piruetas! Susi le gritó “¡Hola, Tom!”, 
y él ya estaba por dejar a sus compa- 
eros para venir con nosotras cuando 
se desvió, como si de pronto hubiera 
recordado algo muy importante; cru- 
zó la calle y fué a encontrarse con un 
chico muy raro, todo harapiento, ves- 
tido con un saco de hombre que le 
quedaba grande como un sobretodo. 

Yo, sin darme cuenta, me detuve y 
me quedé mirándolos, pero Susi me 
empujó y me dijo: 

—¡Vamos, no mires! Ese es Huck- 
leberry Finn, un amigo de Tom; es un 
vagabundo. 

Después me enteré de que Huck 
no tiene mamá, que su papá no se 


ocupa de él y que se lo pasa vagando 
por el bosque y navegando por el rio. 
Sin embargo, a mí me pareció simpá- 
tico, mucho más simpático que Alfre- 
do Templer, que usa zapatos de cha- 
rol, camisa almidonada y es un en- 
Mata: Yi pensó que sí yo Bubiera 
do un muchacho, como Tom, también 
me hubiera ido con Huckleberry 


Finn. 
Marlis 5 


Aux no pude contar lo más impor- 
tante porque el señor Dobbins nos ha- 
'bía dado tantos deberes que el día 
pasó volando. (El señor Dobbins es el 
maestro. Parece muy serio y severo. 
"Todos los chicos dicen que usa pe- 
luca.) 

Bueno: iba a contar lo que pasó 
ayer. 


Llegamos a la escuela y Tom, “mi” 
acróbata, no aparecía. Sonó la campa- 
na, entramos a clase y... ¡no apare- 
cíal Sólo media hora más tarde 'se 
abrió la puerta del aula y Tom entró 
jadcando. El señor Dobbins le clavó 
los ojos . 

—¡Tarde como de costumbre! —le 
dijo Fríamente—. ¡Veamos qué excu- 
sa traes hoy. .! 

“Tom dudaba, como eligiendo la me- 
jor excusa, cuando de repente se fi- 
3ó en mi banco, donde había un asien- 
to vacío, el de Amy Lawrence, que 
estaba ausente, Entonces, muy decidi- 
do, exclamó: 

—Se me hizo tarde porque 
tuve con Huckleberry Fin 

Estas palabras cayeron como una 
bomba. Se oyó un murmullo de asom- 
bro en toda la clase. ¡Los chicos tie- 


- ¡Es- 


ES 


nen prohibido hablar con Huck Finn! 
¡Y Tom tuvo el coraje de decir que 
había estado con él! 

—Tomás Sawyer... —dijo-el maes- 
tro en tono ¡uy severo—. ¡Ve 4 sen- 
turte con las niñas! Y que esto-te 
sirva de lección! 

Para todos los chicos esto era una 
humillación terrible, pero a Tom 
Sawyer parecía no importarle que los 
otros se rieran y se burlaran de él por 
lo bajo. Al contrario, estaba contentí- 
simo. Obedeció inmediatamente y con 
toda tranquilidad vino a sentarse'a mi 
lado. 

¡Cómo me gustó el primer día 
de clase! Tomás, quiero decir, Tom 
(él dice que sólo lo llaman Tomás 
cuando lo reprenden) dibujó para mí 
en su cuaderno. ¡¡Y qué bien lo hizo!! 
Además, sacó punta a todos mis lápi- 


ces y yo le di la mitad de mi merienda. 
Y antes que terminara la clase me pre- 
guntó: 

—Becky, ¿quieres ser ini mejor 
amiga? 

Yo estaba tan contenta que casi no 
podía decirle que sí. 

Muércoln 6 

Es de noche. De repente todo ha 
vuelto a cambiar, ya no puedo estar 
tan contenta como ayer porque hoy 
me enteré de algo terrible. El chico 
más bueno y más simpático de San 
Petersburgo es también el más valien- 
te del mundo, Peró (me da miedo de- 
cirlo) corre un peligro inmenso. .. 
Esta tarde, al salir de la escuela, Fuí 
con Tom a dar un paseo. Yo había 
oído hablar de la casa encantada y le 
dije a Tom que quería verla. 


"ai 


Allá fuimos. De lejos, a la luz del 
atardecer, la casa parecía realmente 
encantada, con su jardín lleno de ma- 
lezas, su destartalado portón de hierro, 
los caños de desagúe desprendidos y 
Tas enredaderas que entraban y salían 
sor las ventanas sin postigos. Sin Tom 
mbiera tenido mucho miedo. 

¡Vamos a acercarnos, Tom! - dije 
haci re la valiente. 

Pero Lom no quiso. 

NN pecky! ¡Nunca te acerques 
a esa casal ¿Ni por casualidad! —di- 
jo=. Hay. - - ¡hay Fantasmas! 

¿Fantasmas? m Sawyer creía 
en los Fantasmas? Me reí a cargajadas 
y le dije que sólo los tontos creen en 
esas cosas; que si él tenía miedo de 
cuatro paredes, yo iría sola. Y que no 
sblo me acercaría, sino que hasta en- 
traría en la casa Caunque creo que 
nunca me hubiera animado), Tom se 


asustó muchísimo y me pidió que le 
prometiera no hacerlo. Entonces yo le 
dije que sí, que sí y que sí lo haría, 
y empecé a correr hacia la casa, ¡Pero 
Tom no me dejó! Me tomó de un 
brazo y me obligó a sentarme. 

—Yo sé que cn esa casa no hay fane 
tasmas —me dijo—. Pero wi no debes 
ir, Becky. Y te voy a contar por qué. 
¡Es un secreto que sólo sabemos Huck 
Finn y yo! ¡Prométeme que por nada 
del mundo se lo contarás a nadie! 

Prometí guardar el secreto y enton: 
ces Tom empez: 

—Un día Huck y yo pensamos ir 
en busca de un tesoro. Era lo único 
que nos faltaba para poder comprar 
un barco y hacernos piratas, que es lo 
que siempre quisimos: y se nos ocu: 
rrió que el único lugar donde podría 
encontrarse un tesoro era la casa en: 
cantada. Decidimos cavar allí. 


AL ATARDECER NOS ENCONTRAMOS. 
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YA RACTABAMOS CUANDO. 


1CHISSST, TOM ! ¿OYES ?| 
IPASOS | |Y VOCES! 


BUENOS AL PRIMER PISO. PERO ALLÍ 
TAÁPOCO HABÍA NADA. 
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ST NOEK. EL 
NÚMERO DoSu! 
¿QUÉ SERA! 


SóO CUANDO SE FUERON LOS HOMBRES: 
NOS ANIMAMOS A BACIAR, 
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E  EERA 
l nómero Dos".2 
LY 


¡Sil Ese es el gran misterio: ¿qué 
es “el número dos”? 

¿Una casa, un pozo, un ácbol hu 
co maDénde habrán ocultado tanto d 
nero? Tom no piensa dar por perdido 
el tesoro de la casa encantada a pesar 
de que ahora él corre un gran peli 
gro. Dice que si el indio averigua 4 
quién corresponden las iniciales del 
pañuelo y cree que él lo espió.... 

¡lo matará! Porque es el más cruel, 
cobarde y vengativo de los bandidos. 

Es tardísimo y me da escalofiíos 
pensar en todo esto. ¡Ah, si yo pudic- 
ra saber qué es “el número dos”! ¡Si 
pudiera ayudar a Torn! 


HA 


N o quiero que parezca que hoy digo 
una cosa y mañana otra. Todo lo que 
dije de Tom Sawyer es cierto, pero 
también es cierto que le da unos delo: 


res de cabeza tremendos a su tía 
Polly; por ejemplo, se va a nadar al 
río sin su permiso, algo que jamás 
hizo su primo Sid, aunque, ¡claro!, Sid 
ni sabe nadar. En fin, yo tampoco di- 
ría nada si Tom no hiciera cosas peo- 
res: me enteré por Amy Lawrence, 
que es una chica linda aunque tiene 
la: nariz demasiado corta. Ella siem- 
pre dice la verdad, y hoy me contó 
que la semana pasada Tom le pregun- 
16 si ella quería ser su “mejor” amiga. 
Dice que Tom no es amigo de ningu- 
na otra chica, pero que de ella sí, que 
siempre juegan juntos y que ella com- 
parte con él la merienda. Casi le grito: 
“¡No es cierto! ¡Yo soy la mejor amiga 
de Tom! ¡Me contó un secreto que 
sólo sabemos él, Huck Finn y yol”. 

Pero en seguida se me ocurrió: “¿Y 
si Amy dijera la verdad? Todos dicen 
que ella no miente nunca. Y entonces 


el que miente... ¡es Tom!”, ¡Oh! 
¡Ponsar que me ha dicho que yo soy su 
mejor amiga y ahora resulta que no 
es cierto! ¡Ha“querido burlarse de mi! 
¡Oh! ¡Nunca, nunca más le hablaré! 

Ala salida de la escuela me vine a 
casa corriendo para no encontrarme 
con Tom. ¡Que le cuente todo lo que 
«quiera a Amy Lawrence! Yo ya sé qué 
laré: ¡no volveré a pisar más la es- 
cuela! 

Vimos E 
E dí ; 7 A 
+5 un día tan lindo que esta maña- 
ma, cuando me levanté, casi me olvidé 
de que estaba triste. 

Fuí a la escuela. (No tuve más re- 
medio que ir.) ¡Pero no miré ni de 
reo el banco de Tom Sawyer! 

Pasó todo el recreo con Alfredo 
“Vompler mirando su colección de 
tampillas, Sólo mucho después, cuan- 


do el maestro llamó a Tom y alguien 
dijo que estaba ausente me enteré de 
que había faltado. ¡Qué rabia me dió! 
Tom no estaba. ¡Y yo gastándome toda 
para mostrarle qué no me importaba 
nada! 

Cuando en el otro recreo Alfredo 
volvió con su álbum le dije que ya ha- 
bía visto la colección de cabo a rabo 
y que dejara de molestarme, 

Alfredo no me contestó, pero segu- 
ramente se dió cuenta de que la cau- 
sa de mi enojo era Tom. Pues volvió 
al aula y creyendo que nadie lo veía 
sacó del banco el cuaderno de Tom... 
¡y le derramó modio frasco de tinta 
encima! Yo no dije una sola palabra 
porque. ..., en fin, porque no quiero 
entrometerme en los asuntos de Tom. 


Des horas mán landes 
Se me ocurrió algo: ¿y ¡LOAN 


contró el tesoro? ¿Si él y Huck, con 
todo ese dinero, compran ahora un 
barco, se hacen piratas y se van para 
siempre a navegar por el Mississippi? 

Vo será por eso que no fué al Sl 
¡Me muero de curiosidad! 


5 reimos dudó 

Se me ocurrió algo más: ¿y si el in- 
dio Joe descubrió que Tom lo espiaba? 
¿Si ya se vengó y Tom está muerto 
a estas horas? Entonces, a pesar de 
todo, yo también me moriría de pe- 


Bábado 9 


1 A ranrcró! Faltó a clase porque le 
habían sacado un diente y tenía toda 
la cara hinchada. Seguro que ni pes- 
tañeó cuando se lo arrancaron. Siem- 


pre dije que Tom es muy valiente, 

Vino justo «cuando... ¡Pero no! 
Mejor contar las cosas en orden. 

Resulta que todos los chicos sabe- 
mos que el señor Dobbins tiene un li 
bro secreto que guarda con llave en el 
cajón del escritorio. Y cuando cree 
que nosotros estudiamos y no lo mira- 
mos lo abre y lo lee y lo relee y se pone 
muy pensativo. Todos nos morimos de 
curiosidad por saber de qué «trata ese 
libro. Ñ 

¡Bueno! Hoy descubrí que la llave 
del cajón estaba sobre el escritorio y, 
como no había nadie en la clase, me 
animé a abrir el cajón, saqué el libro 
y me puse a hojearlo. En la primera 
página decía “Anatomía”, igual que 
en el libro de mi tío Sammy, el que es- 
tudia para médico. ¡Entonces me di 


RE ci 0 4 


cuenta! ¡El señor Dobbins estudia me- 
dicina en sus ratos perdidos y no quie- 
1o que los demás lo sepan! 

Estaba muy entretenida mirando 
vna lámina brillante con dibujitos de 
venas rojas y azules cuando sentí que 
había alguien detrás. ¡Qué susto! Ce- 
1é el libro de golpe y estaba tan ner- 
viosa que ¡rompí una página! Me di 
vuelta, pero... no era el maestro. 
¡Era “Tom Sawyer! 

¡Lo hiciste a propósito! ¡Me asus- 
taste a propósitol —le grité—. ¡Ahora 
puedes ir a contarlo nde! 


“Tom se encogió de hombros y se 
marchó; yo me a Morar pensando 
en la vergi le pasaría cuando 
el ma e 2 delante de todos. 

Cuando empezó la clase de geogra- 
fía y todos estábamos repasando la 
lección noté que el maestro abría su 
cajón. ¡Qué miedo! No bien sacó el 


libro se puso pálido y, pegando un 
salto, exclamó: 

. ¿Quién rompió este libro? 

Yo temblaba como un conejito asus- 
tado. 

— ¡Susi Harper! ¿Tú rompiste el li- 
bro? —empezó a interrogar Dobbins—. 
¡Graciela Miller! ¿Tú rompiste el li- 
bro? ¡Amy Lawrence! ¿Tú rompiste el 
libro?. ... 

—¡No, señor! —contestaron las chi- 
cas una por una. 

—¡Becky Thatcher. .! —agregó. Y 
entonces me di cuenta de que me 
ponía colorada y más colorada y... . 

—¡ ¡Becky Thatcher. .!! —repitió el 
maestro, 

Me puse de pie temblando, pero en 
ese Momento. ... 

—¡Fuí yo, señor! —gritó un chico, 

¡Era Tom Sawyer! ¡Tom que se 
acusaba para salvarme! Yo lo miré y 


hubiera querido decirle: “¡Oh, Tom! Demimas 40 
¡Gracias, gracias! ¡Perdóname todo lo A LA HORA de la siesta Tom. y yo nos 
que pensé de til” encontramos con Huck Finn en el 
Claro que se armó un gran revuelo — desembarcadero. Huck estaba muy 
en la clase. ¡Parecía mentira que Tom — intranquilo porque no podía creer que 


se acusara así y que no tratara de ex- 
cusarsel Desgraciadamente, muy pron- 
to el maestro descubrió también el 
cuaderno manchado por Alfredo Tem- 

ler y le aplicó un castigo doble a 

om: todo el resto del día de pie en 
un rincón, una mala nota en la libreta 
y... . dos horas más de penitencia des- 
pués de la clase. Pero esa penitencia 
no la hizo solo porque yo lo esperé 
en la puerta hasta que salió. Tuve 
que contarle la verdad sobre el cua- 
derno manchado y decirle que quería 
seguir siendo su amiga. 


una chica fuerg capaz de guardar un 
secreto, y en cuanto me vió me pre- 
guntó: 

—¿Contaste a alguien lo que te dijo 
Tom? 

¡Cómo me alegré entonces de no 
habérselo dicho a Amy el otro día, 
cuando me enojé con Tom! En ses 
guida fuimos al “campamento” de 
Muck. Es el campamento más raro 
del mundo: ¡un viejo tonel que hay 
allí en la ribera! Me dejaron sentar. 
adentro y ellos se acomodaron en el 
suelo. Así discutimos y discutimos có- 


mo poder encontrar el tesoro; es decir, 
ante todo debíamos averiguar qué sig- 
milicaba eso del “número dos”. De 
pronto se me ocurrió algo: 

Hay algún hotel en el pue- 
regunté, 

51, hay uno. Y también hay una 
na contestó Huck—. ¿Por qué? 
¿INo se dan cuenta? ¡Ya sé dónde 
1 ul tosoro! —exclamé—. Los cuár- 
tur de los hoteles siempre llevan nú- 
moros. ¡El “número dos” debe ser un 


to! 
Vomome miraba sin comprender y 
recia decir: “¡Bueno! Al fin 


who las chicas no-son tan ton- 
' 


Es / " 
, alos estaban entusiasmadísimos 
<= wn la lelen y resolvieron inspeccionar 
ps lema noche el hotel y la taberna. 


Yo, en cambio, regresé a casa porque 
no quería que se asustaran por mi au- 
sencia. (Y además porque mamá me 
había prometido torta de nuez para 
el té.) 


Sao dies, de lo, morha 


Ya iba a subir para acostarme cuan- 
do oí unos silbidos en el jardín. Me 
asomé por la ventana. ¡Era Tom! 

—¡Grandes noticias! —anunció=, 
Hay un cuarto número dos en la “Ta- 
berna del Gallo Verde”, y bastante 
sospechoso. El dueño no quiso decirme 
quién lo ocupa, pero descubrí una 

uertecita que da a la calle de los 
tes y entraremos esta misma noche, * 
Debemos conseguir en seguida un fas 
rol y unas llaves, 

Sin pensarlo dos veces me escabu- 


Do 


11í por la galería y llegué-hasta el gal- 
pón, donde se guardan los faroles pa- 
ta casos de emergencia. En el cajón 
de herramientas hallé también unas 
llaves-viejas y se las entregué a Tom 
junto con el farol. También le di el 
elefantito blanco de mi pulsera para 
que lo llevara en el bolsillo porque 
trae buena suerte. 

Ya hace una hora que Tom se mar- 
chó. ¿Dónde estará “ahora? ¡Qué no- 
che fría! Estoy pensando que mejor 
lubiera sido regalarle una bufanda 


de lana. 
Rumor 44 


* A soc los chicos ya estaban acer 
cándose a la taberna cuando sucedió 
lo que menos esperaban: ¡salió la lu- 
nal Había tanta luz que seguramente 
los hubieran descubierto cuando trata- 


nó 


ello Joe, que roncaba tendido en el — volarán a la taberna para llevarse el 
o y completamente borracho. tesoro... 


ran de entrar en la taberna. Han re- 


IM se asustó tanto que casi dejó 
ener el farol sobre el bandido. Salió 
dlel cuarto tropezando con las botellas 
vacias desparramadas por el suelo y 
pelió y correr como loco. 

¡Huyamos! —le gritó al pasar a 
Pluck, que estaba esperándolo. Y pron- 
o se pusieron los dos a salvo. 

Alora Tom y Huck están tramando 
ma plan, pues les parece casi seguro 
«ue el tesoro está allí. 

¡Como Huck no tiene que ir a la es- 
li y puede dormir durante cl día 

guardia todas las noches fren- 
ella: puerta de los fondos. En- 
vuando vea salir al indio, irá 
entiendo a la casa de Tom, silbará 
Ios veces bajo su ventana y los dos 


Tengo mucho miedo. ¿Qué pasará? 
A veces hasta me gustaría que el indio 
Joe nunca saliera del cuarto. Si Tom 
lo supiera. .. Pero es que tengo un 
miedo horrible de que los descubran. 
Wuéducol, 12 
¡Qué sorpresa me dió mamá! Me 
dijo que me estaba preparando un 
“picnic” y quiere que invite a todas 
mis compañeras. Yo no me di cuenta 
de sus preparativos. ¡Como para darme 
cuenta si no pienso más que en el 
tesoro! 
* Pero ahora sí que por un momento. 
deberé olvidarme de todo eso. Quieren 
que yo misma escriba las invitaciones 
para el “picnic”. ¡Qué lindo! Tomare- 


suelto esperar otra noche. 


Moras 42 


mT om entró en el cuartonúmero 
dos!!! Recién me contó todo. 

A las once, aprovechando que no 
había luna, los muchachos se desli; ' 
ron porel callejón y llegaron hasta 
la puerta. Inmediatamente Tom pro 
bó todas las llaves. Ninguna servia; 
además, chirriaban espantosamente. 
Entonces, sin darse cuenta, Tom se 
apoyó en el picaporte, lo hizo girar 

la puerta se abrió! Estaba sin 
laye... ¿ 
El cuarto era muy oscuro. Alume 
brando con el farol que hasta enton- 
ces había tenido oculto, Tom miró har 
cia todos lados y... ¡HORROR! 
Su pie estaba tocando la mano del in- 


A 


mos la balsa grande —esa que llaman 
“ferryboat”— y desembarcaremos mu- 
chas millas más abajo, en el bosque, 
cerca de la montaña donde está la Fa- 
mosa cueva de Mac Dougal. 

Tom dice que la cueva está llena 
de laberintos y es tan grande que nadie 
sabe dónde termina, pero que él la 
conce como la palma de susan. 


Wiermos 45 


Axxx tuve que ayudar a preparar 
una canasta llena de tortitas, Además 
me obligaron a planchar mi vestido 
secado, el: que ne quedartailido: 
Ahora voy a hacer los emparedados 
(vienen casi todos los chicos del pue- 
blo). ¡Ah, me olvidaba: iremos los 
chicos solos! Unicamente nos acompa- 
ñarán los hermanos mayores de Gra- 
cicla Miller. 


Los CHICOS SE PUSIERON A CORRER 


DB A PELEAR POR LAS VELAS. S 
POR LA GALERIA PRINCIPAL .5 


SE TERMINA? 
RON LAS INS" 


Vuduolen d+ 
Pon fin puedo seguir escribiendo mi 
puedo seguir escribiendo mi 
diario. Hace casi dos semanas que lo 
interrampí porque... ¡porque casi 
me muero! Seguro me hubiera muer- 
to si no hubiese sido por... . Pero me- 
jor es contar todo desde el principio. 

El día del “picnic” Fué maravilloso, 
Jugamos y corrimos como locos por 
el bosquecito y trepamos por la mon- 
taña. Después del almuerzo el herma- 
no de Graciela gritó: 

—¡A la cueva todo el múndo! 

Jugamos una carrera para ver quién 
legaba primero a la cima de la mon- 
taña, donde se encuentra la cueva de 
Mac Dougal. 

Todo el mundo entró en la cueva, 
¡Qué linda era! ¡Y qué rara! Las pas 
redes parecían de piedra pómez,+to- 
das mojadas. Hacía muchísimo (río, 

Y entonces... 


EH, BECKY 1 
¡VEN AQUÍ! 


4 

WO NANÍA. PASADO 4L OTRO LADO 

MOLA GARCADA YO 10 SEGUÍ CON 
RAGTANTE MIEDO. 


ANGAS MIEDO, BECKY, 
INNEN: QUE OÍENOS Y 


YA NO NOS 
PERSIGUEN, 
BECK: 


¿NO TE PARECE 
QUE ES MEJOR] 
VOLVER + 


ISÍL NOS HEMOS] y 
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ADOR [Gus QUIE 
¡[Ba SURICIENTE . TENEMOS ES SALIR! 
DOUE AHORRAR. hs 


fly 


[CAsI NO PUEDO PASAR! 


sz 
[treo armaces.. al 


¿EsmaBA ESCONDIENDO El TESORO! 


IREBEEH! ¡POR 
|| pavor, espérennos RÁ 
E E INO_ PUEDE SER! ¡SI LA 


ENTRADA DE LA CUEVA MIA 
ESTA A CINCO MILLAS 


Domos macia La ORILLA Y SUBIMOS 
AL BOTE, 


O QUE HABÍAMIOS CAMINADO: CUANDO DESEMBA: 
0 E ¡PARECÍA MENTIRAS: BURGO_ ER 


ESTE, / e - y 196 LLEVA? 
[PODRÉ PERDER: ; 0] meabíbmos.] [remos A 
, CASA. 
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AL pancirio PENSÉ QUE TOM MENTÍA 
PARA ANIMARME , PERO... 


Pa 


Guando entramos en el pueblo nos 
sorprendió ver tanto movimiento a 
esas horas; después me enteré de que 
nuestra ausencia había causado una 
verdadera revolución en San Peters- 
burgo. Resulta que las patrullas que 
nos habían buscado en la montaña no 
descansaban ni de día ni de noche. 
¡Qué cara puso el primero que nos 
vió! ¡Creyó que éramos dos fantasmas! 
En seguida todo el pueblo estuvo en 
la calle: salían de sus casas, sin ves- 
tirse siquiera, en camisón, en piyama, 
y nos abrazaban llorando. 

—¡Volvier 1 los chicos! —gritaba to- 
do el mundo. Y las campanas de la 
iglesia sonaron a medianoche como 
en tina mañana de fiesta, 

No recuerdo muy bien lo que pasó 


después, Sé que me separaron de Tom, 
que me llevaron a casa, que mamá 
salió a recibirme y que al fin pude 
estar entre sus brazos. 

Esa noche nadie volvió a acostar- 
se. Todos vinieron a visitarnos, todos. 
querían verme y felicitar a papá y 
mamá. Pero a má me mandaron en se- 
guida a la cama porque ya no podía 
tenerme en pie. (Dicen que estuvimos 
más de tres días encerrados en la 
cueva.) 

Una semana entera me quedé en 
cama. Por suerte Tom, quees más 
fuerte' que yo, ya se levantó al día si- 
pa para venir a visitarme. Char- 
lamos y hablamos de todo. Pero hay 
algo que no me quiso decir: ¿qué ha- 
bía sido de Huckleberry Finn? 


¿LL ox me enteré de todo! Tom no 
mo había dicho nada antes porque 
mamá le contó que yo soñaba en voz 
alta con los bandidos y le pidió que 
mo me hablara de esás cosas. Pero ya 
soy bien y Tom me contó todo. El 
sábado a la noche Huck estaba vigilan 
alo la taberna cuando vió salir al indio 
y 1 su compinche llevando una caja 
pesadisima, Huck los siguió hasta la 
suce Ja viuda de Douglas, donde se 
aletuvieron. Entraron en el jardín y... 
¡Huek detrás de ellos! La noche era 

ln oscura que podía estar a un paso 
P los bandidos sin ser visto. Oyó cla- 


munente la conversación, ¡Estaban por 


lara la viuda, que es la más rica 
Il pueblo! Entonces Huck se escabu- 

por entro las sombras del jardín y 
ato a dar la alarma a un vecino de 
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la viuda, un viejecito que todos lla- 
man “el escocés”. Este, que como todos 
tampoco tiene mucha confianza en 
Huck porque lo cree un vagabundo 
inútil, lo atendió de mala gana; pero 
en cuanto supo lo que ocurría llamó en 
seguida a sus hijos, y, armados de sus 
escopetas, salieron en persecución de 
los bandidos. 

Desgraciadamente los otros los oye- 
ron llegar, y como son muy listos para 
esconderse y correr consiguieron es- 
caparse. Ahora Tom y yo estamos se- 
guros de que después de aquello el 
indio se refugió en la cueva. ¡Claro 
que no dijimos nada a nadie para no 
revelar el secreto del tesoro! 
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E sra tarde, cuando volví del cole- 


w lo que se refie 
“¡no hay nada que Tom no 
nos una que yo sé mejor 
WI: coser. Y eso también sirve 
slgo, pues Tom tuvo una idea 
nal. Como la del tesoro debe 
dísima, irán y sacarán las mo- 
ils de oro o lo que sea, y las E 
hen bolsitas; será mucho más fá- 
1) Mevarlo todo. Cosí toda la mañana. 
lico lo menos treinta bolsitas. ¡Cómo 
mu pinché los dedos! ¡Nunca apren- 
alerón usar el dedal.. .! 
b ando aquel día del pienic nos en- 
htramos en la cueva con el indio, 
ne asusté tanto que no me fijé dón- 
wscondió el tesoro. Pero "Tom re- 
uerda todo muy bien: dice que está 
del lugar por donde salimos y 
lo encontrará fácilmente. 
Los chicos van a alquilar un bote y 
mborcarán cerca de ese lugar. 


podido descubrir la otra salida, “nues- P 
tra” salida; pero, ¡claro!, no la habría 
podido utilizar, porque por ese hueco 
sólo pasa el cuerpo de un chico. 

Ya no volverá a robar y matar 
dijo papá 

Y yo digo: ¡Ya no puede hacerle 
nada a Tom Sawyer! 


gio, oí que papá estaba diciéndole a 
mamá; “El alcalde me contó que en 
cuanto los chicos aparecieron mandó 
unos obreros a la cueva para que la ce- 
rraran con un portón de hierro”. 

Casi me desmayo. 

—Papá. ... ¡Hay que abrir esa puer- 
tal —grité—. ¡El indio Joe está ence- 
rrado allí dentro! * 

Papá corrió a darle la noticia 'al al- 
zalde, que tiene la llave de la puerta. 
Cinco minutos después todo el que te- 
nía un bote o una balsa navegaba a 
toda carrera hacia la entrada dea cue- 
va. Todos querían ayudar a capturar al 
indio, si aún estaba con vida. 

¡Encontraron al indio! Pero lo en- 
contraron. .. muerto, tendido junto a 
la po ¡Muerto de sed y "de ham- 
bre! Se me ocurrió que bien hubiera 
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ÁL mora que ya no hay ningún peli: 
gro Huck y Tom están decididos a vol 
ver a la cueva para rescatar el tesoro, 
Hasta ahora eso del tesoro casi me 
había parecido una leyenda. ¡Pi 
Tom me asegura que esta misma 
che podré verlo con mis propios 0 
¿Habrá solamente dinero o tamb 
pulseras y collares de diamantes? Te 
dría que Labesela preguntado a To 


e 
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Tengo que vestirme en seguida. 
Mamá acaba de avisarme que estamos 
invitados a la fiesta que da la señora 
de Douglas nada menos que en honor 


de... ¡Huck Finn! Le está tan agra- 
decida. Al fin y al cabo, él la salvó del 
indio Joe. 

Dice mamá que la viuda tiene re- 
servada una sorpresa para Huck y... 
para todos. ¿Qué será? ¡Con tal que 
los chicos vuelvan a tiempo para la 
fiesta! Si no, la señora se va a llevar 
una desilusión. 


A ven, cuando estábamos en la fies- 
MW... 


LA CASA DEL ECU 
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ADELANTE , SEÑORA [ETAY, NO ME PREGUNTE 
PoLiY 14 no TRaJO [Ml pos TOM! 1N0 ARARE- 
TODO EL DÍA! 


a 
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Vibueokar Y 
be y PO te habla de otra cosa que de 
loy; Bios y... . del tesoro de Torn 
3 HIe%) fue ahora son los más ricos 
dej use, El alcalde, el señor Dob- 

as "Y Pipá .... . todo el mundo les da 
Camy dOS bre lo que tienen que ha- 
CG, ¿2 4 dinero. Todos hablan del 
Ej? Ye la carrera de los chicos 
Si 1 MKeran caso tendrían que ser 
MrEicos: dueños de fábricas, ingenie- 
Ty lares, ¡todw a la vez! Pero sólo 
yo £ 0 lo único que le gustaría 
a PM % tener un barco, irse por el 
SIDbi y hacerse pirata. Lástima 
hees. . . ¡yo no lo vería nun- 


Mié 

q pco 
eu 
PSU está silbando en el jardín. 
aye sel 4] 


Mueho rmán fande 


a Tom! Y estaba preocupadi 
Sin?" Mo a decirme que la señora de 


Douglas buscaba desesperada a Huck 
por todas partes. Esta mañana, cuan- 
do fué a dependa encontró su ca- 
ma vacía y, colgando de la ventana, 
una cuerda por la que debe haberse 
deslizado. 

Tom y vo nos pusimos a pensar 
dónde podría estar, hasta que se me 
ycurrió algo. Se lo dije a Tom y le pa- 
reció una buena idea. Corrimos hasta 
más allá de la última casa del pueblo, 
hasta la ribera, y buscamos el antiguo 
campamento de Huck, ¡Allí estaba, 
tal como yo lo había sospechado, acos- 
tado en su tonel, descalzo y feliz! 

—¡Huek! ¿Qué has hecho? —le pre- 
guntó Tom—. ¡La viuda te está bus- 
cando! 

—Ya lo sé, Tom. Pero no volveré 
—contestó—. No sirvo para esa vida, 
Tener que bañarme todos los días, 
aprender a usar tenedor y cuchillo, an- 
dar con cuellos almidonados que aprie- 


Mirame qué 
l'me basta con el río, 
que y mi tonel... ¡Justo 
a hiwbiamos descubierto esa cue- 
mo hacernos bandidos y 
puenos de lo lindo, tenía que apa- 
¿sn viuda y arruinarlo todo! 
Vucucha, Druck —dijo entonces 
mo Vo también soy rico ahora, 
"1 no ereas que por eso dejaré de ha- 
eme bandido. Claro que si sigues 
—yiviendo así, en tu tonel, no permi- 
Vré que formes parte de mi banda. 
¡Porque no será una banda así no más, 
alno como la de Robin Hood, que era 
tudo un caballero! 
Me pareció que Huck estaba casi 
eonvencido, 
¿De veras, Tom? ¿De veras que 

vuelvo a la casa de la viuda me de- 


jarás entrar en la banda? 

—¡Palabra de honor! —dijo Tom=. 
Además, Becky prometió pedirle a la 
viuda que no sea tan severa contigo. 
¡Vamos, Huck! 

Huck me dió las gracias y regresó 
con nosotros. Lo acompañamos hasta 
su nueva casa y vimos que la buena 
señora de Douglas lo recibía con los 
brazos abiertos, 


HA a 


HT ovte pedí a Tom que me deje ser 
bandido a mí también, pero me contes- 
tó que antes tiene que consultar el 
libro de Robin Hood para saber si una 
chica puede serlo o no. 

¡Ojalá pueda! ¡Qué lindo sería! ¡Pa- 
san tantas pero tantas cosas cuando 
una está al lado de Tom Sawyer! 


E 


Pidan todos los meses 


la extraordinaria colección que publica las aventuras 
de las más famosas heroínas. Cada libro trae una no- 
vela' completa y más de 120 ilustraciones a todo color. 
Se han publicado últimamente los “Diarios” de: Julia 
en alta mar; Sarita, que con sus hermanitos dirige un 
restaurante sumamente divertido; Marina, la chica de- 
tective de Venecia; Andresita, la muchacha lustrabo- 
tas; Perlita, la negrita norteamericana; la Sirenita; 
Nieves, la maestrita y Carmencita, la chica que vió 
al General San Martín. 


En el mes de agosto aparecerá: 
EL DIARIO DE MI AMIGA 


IRENE 


Apasionante aventura de una chica ' francesita 
Ú que resuelve un gran problema en el cual nadie 
la puede ayudar. 
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M Penta. de, Palemuna.. 
AÑANA, por fin, por fin, ¡mil ve- 
ces por fin! veré de nuevo a papá. 
¡Un año sin verlo, desde que salió de 
Buenos Aires en viaje de negocios! 

Tío Ramón y tía Clara son muy 
buenos y me quieren mucho, pero no 
es lo mismo. ¡Ya estaba extrañando 
demasiado a pap! 

“Tío Ramón, que viene conmigo en 
la silla de postas, se hace el ofendido 
y dice que yo ya no lo quiero más, 
que soy una ingrata y otra cosas por 
el estilo. Pero él sabe que no es así, 
que a él lo quiero todo lo que se pue- 
$ querer a un tío bueno. ¿Cómo no 
voy a quererlo si se parece tanto a 
papá? 

La jornada de hoy fué bastante lin- 
da: cada vez que pienso en la travesía 
después de San Luis, los montes, los 
wiñedos y los sembrados me parecen 
más y más hermosos. Lástima que, co- 
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mo siempre, tío Ramón casi se pelea 
con un señor que subió en Los Sau- 
C€s, 

—¿Es cierto que los realistas van a 
pasar la cordillera para atacar a Men- 
doza? —le preguntó mi tío, que siem- 
pre anda a la pesca de noticias. 

* —¿Los godos atacar a Mendoza? —el 
hombre se echó a xcir—, ¡Qué espe- 
ranzal ¡Seremos nosotros los que pa- 
saremos a Chile a darles la paliza! 
¿Qué se cree que está haciendo San 
Martín en Mendoza? 

—No sé... —dijo tío—. Pero no 
creo que San Martín, con los pocos 
paisanos mal armados que puede le- 
vantar aquí, en una provincia pobre 
como ésta, se atreva contra los espa- 
ñoles de Chile. .. ¡No olvide lo que 
pasó en Rancagua! 

El señor, miró a mi tío como con 
ganas de pegarle. 

—Oiga —dijo al fin—. ¿Está usted 


a favor o en contra de la revolución? 

—¡A favor, por supuesto! —se apu- 
ró a contestar tío Ramón—, Pero no 
me gusta hacerme ilusiones. 

Y no dijo más, furioso contra el 
otro. Y furioso consigo mismo, porque 
había tenido que mentir. 

Porque tío Ramón, lo mismo que 
todos sus amigos cuando están solos, 
dice que lo menos que merecen los 
que se han levantado contra el rey 
es ir derechito al infierno. Un día 
me contó que los “criollos haraganes”, 
para no tener que trabajar como Dios 
manda, se habían alzado contra el 
rey, aprovechando que los franceses 
lo tenían prisionero al pobrecito. De- 
be ser como él dice, porque tío Ra- 
món es muy bueno y todo el mundo 
lo quiere. Además, él mismo me ha 
dicho que papá piensa como él, por 
algo nacieron los dos en España y ju- 
raron al rey. 


Pero todo esto es política, y yo no 
entiendo nada de política. Lo más 
importante es que mañana estaré otra 
vez con papá. 


Nowiemdre 6, Mendoza 


Á sona sí que puedo decir: ¡por fin! 
¡El viaje ha terminado! Ya no tengo 
que pensar que mañana nos espera 
otra etapa y después otra y otra. . 
Pero no estoy contenta. Al contrario, 
me siento más solitaria y triste que 
nunca. Tuve el alegrón, sí, de volver 
a vetlo a papá, ¡pero duró tan poco! 
Apenas bajé del coche me encontré 
abrazada por papá; me abrazó tan 
fuerte que me costó trabajo besarlo. 
Tan contentos estábamos los dos que 
no hacíamos otra cosa que abrazarnos 
y reír, Y llorar también. Hasta que 
tío Ramón se enojó y nos preguntó 
si íbamos a estar así hasta la noche. 
Entonces papá nos llevó a la casa 


de tío Pedro, su otro hermano, Papá 
estaba loco de ganas de charlar con- 
migo, pero tuvo que atender a tío Ra- 
món, que estaba impaciente por saber 
cómo andaban los negocios en Men- 
doza, Porque él viene para asociarse 
con papá y tío Pedro; creo que andan 
en negocios de caballos. 

—Aquí, en Mendoza —le explicó 
papá—, las cosas van mal. San Martín, 
en su afán: de organizar el ejército, 
está aplastando el comercio con los 
impuestos. Tan mal va todo que ma- 
ñana mismo salgo para Chilo; allí sí 
que pueden hacerse negocios, después 
de Rancagua... 

—¿Te vas mañana a Chile? —pre- 
guntamos a la vez tío Ramón y yo. 
Pero papá sólo pareció oirme a mí: 

=Sí, chiquita —me dijo con ojos 
muy tristes. 

—Pero... —protesté. Y sentí que 


otra vez se me llenaban de lágrimas 
los ojos—. ¡Entonces apenas vamos a 
estar juntos! 


2 la tande 


La casa de tío Pedro es grande y 
antigua; hay un gran patio con una 
parra enorme, dos o tres naranjos y 
un gran jazmín, 

Al nos esperaba tío Pedro, que es 
varios años mayor que papá y tío Ba- 
món; es un señor que da miedo de 
tan serio y tieso, Á su lado estaba tía 
Concepción, tan seria y tiesa como 
tío Pedro; vestía de negro y tenía 
mantilla negra en la cabeza. Venían 
los dos de misa, donde habían rezado 
para que los españoles de Chile se 
resolvieran de una vez y vinieran a 
Mendoza “para poner en su lugar a 
estos criollos desorejados, que cada 
día están más prepotentes”. CAsí dijo 
tía Pedro.) 

—¡Sí! —aprobó tio Ramón—. ¡Has- 
ta que eso no ocurra no habrá felici- 


dad para estos pueblos! ¿No es así, 
Vicente? —terminó, dirigiéndose a 
papá. 

—No sé, Ramón —dijo papá me- 
neando la cabeza, como con pena—. 
Esta guerra es demasiado cruel. 
¡Al fin y al cabo es una guerra entre 
hermanos! 

—¿Hermanos nuestros, los criollos? 
—se escandalizó tía Concepción—. ¡Por 
Dios, Vicente, qué cosas dices! 

Papá me puso la mano en el hom- 
bro y sonrió: 

=—No te olvides, Concepción, que 
mi Carmencita es una criolla... 

Tía Concepción abrió la boca para 
decir algo, pero cambió de idea y la 
cerró, 

Estuve muy triste durante la cena. 
Casi no comí pensando que papá se 


iba. Al terminar, tío Pedro se levantó 
y proptsso un brindis. 

—¡Por el rey! —exclamó. 

—¡Por el rey! —brindó tío Ramón. 

Papá brindó también, pero lo hacía 
con menos ganas que los otros 

Hace un ratito papá vino a mi cuar- 
to para despedirse: sale mañana de 
alud A á 

Otra vez lo abracé y, aunque me 
había propuesto ser valiente, no pude. 
Tuve que llorar. 

—Ganaremos los realistas, ¿verdad, 
papá? 

—No importa quién gane. Lo prin- 
cipal es que acabe pronto... Si co- 
nocieras a los rebeldes comprenderías 
que no son malos... Que quizá tie- 
nen más razón que los realistas. ... 

Antes de irse me acostó y me hizo 


prometerle que no lloraría y que me 
dormiría en seguida, Le dije que sí, 
pero no pude cumplir. 


Noviermbra. + 
E sta mañana aproveché que Clo- 
rinda, la negra que hace las compras, 
salía de la casa y me ofrecí a acompa- 
ñarla. 

—¡Cómo no, niña! —repuso conten- 
ta—. ¡Verá cuánta gente hay en el 
mercado! 

Fuimos hasta la plaza donde están 
los puestos de los vondedores. Había 

* mucha gente comprando: había cria- 
das de casas ricas, mujeres del pue- 
blo, paisanos que habían venido en 
una. tropa de carretas, dotenida a un 
costado de la plaza; se veían negros 
esclavos cargados con canastas de po 
tas, trotando detrás de señoras que ca- 


minaban muy tiesas, muchas con aire 
que las hacía parecer a tía Concep- 
ción. Había mucha bulla porque to- 
dos hablaban a la vez, y los vendedo- 
res gritaban y porfiaban, 

Clorinda se detuvo junto a un ven- 
dedor, un viejecito barbudo, cubier- 
to con un ponchito, descalzo, sentado 
con-su mate junto a una pila de za- 
palos. 

—¿Y las cebollas que me prometió 
para hoy, “no” Santos? —le preguntó. 

—Ande a reclamárselas a San Mar- 
tín —dijo el viejecito, Y se rió, arrugán- 
dose todo. 

—¿A San Martín? 

—¡Ajá! Ayer dió una orden requi- 


sando cuanta cebolla y ajo había en 
Mendoza. ... 

—Pero... ¿con qué vamos a coci- 
nar, entonces? 

—Con piedras, aunque sea, negrita 
—contestó el viejecito guiñando un 
ojo—. ¿Qué prefieres? ¿Que tus patro- 
nes coman bien o que los soldados no 
aguanten la altura en el paso por la 
cordillera? Porque el ajo y ls cebolla 
son para eso, para combatir cl mal 
de altura, .. 

—Me ganó, “no” Santos —Clorinda 
sonrió—. Habrá que arreglarse sin ajo 
y sin cebollas. Déme ese zapallo gran- 
de, 

La conversación me dejó pensativa: 
la gente se está privando de todo con 
tal que el ejército vaya bien provisto 


al cruce de la cordillera. . . 

No terminó allí la cosa: poco des- 
pués, cuando Clorinda charlaba con 
una linda vendedora de cacharros de 
barro, vi pasar a un paisano empon- 
chado, muy alto y de-rostro serio, du- 
xo; traía un caballito serrano de la bri- 
da y el caballito tiraba un carro y el 
carro. iba lleno hasta el tope de ris- 
tras de ajo... 

Vi que se le acercaba un señor 
bien vestido, de largas patillas y ros- 
tro muy blanco. Me arrimé, porque 
algo en la actitud del señor me pare- 
ció sospechoso, y escuché oculta por 
un carretón: 

—¿Adónde llevas esa carga? —pre- 
guntó el señor en voz baja. 

- —Al Plumerillo, señor... A entre- 
garla al ejército. 
. ¿Cuánto te pagarán por 


* —No sé, pero no ha de ser mucho... 
Dicen que el ejército no tiene dinero; 
quizá saque unos cien reales. ¿Por 
qué? 

—Porque yo podría pagarte tres 
veces esa cantidad. .. —dijo el señor 
sonriéndole, insinuante—, ¿De acuer- 
dor 

El paisano lo miró impasible. 

—Ven —continuó el señor—. Va- 
mos a un lugar donde no nos vean. 
Te daré cuatrocientos... 

El paisano no se movió. 

—Vea, don —dijo, casi sin mover 
los labios—. Tengo dos hijos en el 
ejército. 

—¿Y qué tiene eso? 

— ¡Tiene que ellos pueden necesitar 
estos ajos! —contestó el paisano ade- 
lantándose un paso. 


Intimidado, el señor retrocedió. 

—¡Te daré quinientos reales! ¡El 
ejército te dará apenas cien! 

—¡Aunque no me den nada igual 
los llevo! —dijo, con energía, el pai- 
sano. 

El señor dió media vuelta y se per- 
dió entre la gente, 

El paisano volvió a tomar de la bri- 
da al caballejo y se alejó. 

—Vamos, niña Carmencita —me lla- 
mó Clorinda—. Es tarde, y la señora 
se enojará. 

Apenas volvimos a casa me senté 
a escribir 

Me alegro por haber salido con Clo- 
rinda y por escuchar a la gente del 
mercado: ahora comprendo por qué 
papá dijo que esta es una guerra en- 
tre hermanos. ¿Cómo considerar ene- 


migos al viejecito de los zapallos o al 
paisano que tiene hijos en el ejército 
y que antes de negociar su mercancía 
prefiere regalarla? 

Papá es más bueno que tío Pedro. 
Y que tío Ramón, ¡Y que todo el 
mundo! 

Noviembna Jo 
Hor seguí adelante con mi 
sito de conocer a los “insurrectos”. Me 
pegué a tía Concepción, que iba a la 
iglesia. 

—La catedral és tanto o más impor- 
tante que la de Buenos Aires —me de- 
cía la buena señora mientras cami- 
naba muy derecha a mi lado—. Tiene 
una campana maravillosa —agregó—, 
Ya la oirás dentro de poco, cuando to- 
que a oración. 

Cuando llegamos a la plaza “vimos 
una cantidad de gente agolpada jun- 
to a la iglesia. 

En lo alto del campanario habían 
colocado un andamiaje y un tosco apa- 
rejo de madera; varios hombres, ha- 
ciendo equilibrio entre los maderos, 
tiraban de gruesas cuerdas. Otros, des- 
de abajo, tiraban también. 

Y por la abertura del campanario 
aparecía ya la mole oscura de una 
enorme Campana... 

—Pero. ... ¿qué están haciendo? 
—preguntó tía Concepción con un hi- 
lo de voz. 

—Están bajando la campana porque 
el ejército la necesita —explicó son- 
riente un hombretón con delantal de 
cuero (por el aserrín que tenía hasta 
en las cejas debía de ser un carpinte- 


so): La yan caño 
nes con el bronce. 

—¡Cañones! —exclamó tía temblan- 
do de indignación—. ¡Qué sacrilez 
giol 


% 


—No lo yeo —dijo a nuestro lado 
una voz resuelta. 

Nos volvimos y nos encontramos 
con uno delos soldados que, fusil al 
brazo, vigilaban que la gente no se 
acercase demasiado. Era un mucha- 
cho; por la cara no pasaría de los quin- 
ce años. Esto alentó a tía Concepción, 
que aprovechó para desahogarse: 

Du vas a ver tú, si ni siquiera 
sabes verte los agujeros en los zapa- 
tos! 

Era cierto: los destrozados zapatos 
del soldado dejaban ver los dedos de 
los pies. 

—¡Aunque sea descalzo puedo pe- 
lear a los godos, señora! —retrucó el 
muchacho, con una chispa de rabia 
en los ojos—. Pero sin cañones no se 
puede, ¿No le parece que esa campa- 
na será más útil con forma de cañón 
que con forma de campana? 


ab 


Tía Concepción no siguió. Una pa- 
labra más y se habría delatado como 
realista, 

El soldado ya no la miraba: me mi- 
raba a mí ahora, y ya no había rabia 
en sus ojos. No sé por qué, pero me 
hizo gracia lo bien que se las cantó 
a tía. Le sonreí y él me sonrió tam- 
bién, 

— ¡Soldado Velázquez! —tronó un 
sargento de recio bigote y alto como 
una puerta—. ¡Á su puesto! 

El muchacho dió un respingo y tro- 
tó a ponerse cerca de la campana. 

A todo esto tía Concepción me ti- 
raba de la manga: 

—Vámonos, Carmencita —me decía 
por lo bajo—. Me enferma ver todo es- 
te chusmaje haciendo herejías... 

No ie gustó oírle hablar así; no 
veo qué tenían de “chusma” aquellos 
soldados. Al fin de cuentas, ¡si no tie- 
nen cañones de algún lado los tienen 
que sacar! 


Además, no me gustó lo que le dijo 
al soldado sobre los zapatos rotos; él 
no tiene la culpa si su general no pue- 
de comprarle otros. A pi ya sé 
lo que haré: he oído que los soldados 
están visitando las casas para pedir 
ropa; cuando vengan a la nuestra les 
daré un par de zapatos de tío Ramón, 
que tiene muchos, y les diré que son 
para el soldado Velázquez. 

Novuembra 41 
Ho fué en día bien aprovechado 
porque descubrí dos cosas importantes: 
una, cuál es el par de zápatos que tío 
Ramón usa menos: son unos botines 
fuertes, que trajo de Buenos Aires pa- 
ra andar por el campo, pero que no 
se pone nunca, siempre quedan en el 
fondo de la vieja petaca riojana donde 
guarda los zapatos, Tengo que ver có- 
mo haré para sacarlos sin que tío lo 
note: desde mañana vigilaré a tío Ra- 
món 


La otra cosa importante que descu- 
brí hoy es por qué pelean los insu- 
rrectos, Lo contaré con detalles por- 
que vale la pena: 

Veníamos tía Concepción y yo de 
lo de doña Engracia, donde habíamos 
ido a tomar chocolate; cuando vimos 
en la calle un cañón atascado en el 
barro. 

Me paré para mirar; tía quiso se- 
guir pero no le hice caso: aquella era 
una ocasión única para ver de cerca 
a los soldados rebeldes. 

Un montón de hombres desarrapa- 
dos, paisanos y negros mezclados, tra- 
taban de sacarlo; habían atado sus 
mulas a la cureña, pero ¡nada..! y 
eso que estaban brillantes de sudor. 
También los hombres estaban que no 
daban más. 


Un paisano algo más grandote que 
los otros tironeaba de la mula delante- 
ra a la vez que le soltaba unos laza- 
zos como para tumbarla, 

Tía Concepción puso el grito en 
el cielo: 

¡Santo Dios! ¡Pobres animalitos! 
¡Lo que les espera en la cordillera si 
esto es aquí! 

El paisano la oyó. Dejó las mulas 
y, arrastrando el 2 se nos 
acercó. 

—¿Le preocupan mucho las mulas, 
señora? —preguntó con rara cortesía, 

21841 lo encaró mi tla, envalento- 
nada por el tono sumiso de él—. ¡Es 
una herejía lo que hacen con los po- 
bres animalitos! 

El paisano retorció el arreador entre 


los puños. Le brillaxon los ojos de ya- 
bia contenida: 

—+2Y de los hombres no se preocu- 
pa, señora? ¿Se cree que esos gauchos 
y esos negros la van a pasar mejor que 
as mulas? ¡Las mulas no van a pelear, 
señora! 

—¡Si van a. pelear ustedes es por- 
que quieren !—retrucó mi tía—. ¡Na- 
die los obliga! En cambio: las mulas... 

—¿Que nadie nos obliga a pelear, 
señora? ¡Se equivoca! ¡Nos obliga a 
pelear la gente como usted, que cree 
que el pb ha de ser siempre ga- 
nado de trabajo! Pelearmos para ser l 
bres, señora. .. ¡y ser libres quiere 
decir trabajar en lo nuestro, dar ense- 
ñanza a los hijos, vivir como hombres, 
no como animales. .! 

Mi tía perdió la cabeza: 

—¡En las galeras del rey vana 
aprender lo que es trabajo! 


—¡¿Cómo dijo?! 

Creo que el paisano le da con el 
arreador si, del otro lado del cañón, 
no hubiera aparecido un soldado. : 

—¡Recluta Molina! ¡A su puesto! 
—le gritó. 

Su voz me era conocida. ... 
el soldado Velázquez! 

Es decir, ya no era soldado: ahora 
tenía en la manga grandes jinetas de 
cabo. Claro que seguía con los mis- 
mos zapatos rotos. 

—¡Ocúpese de la mula, no de la se- 
ñora! —gritó con voz que quería ser 
recia como la del sargento que lo re- 
tara a él pocos días antes, 

—Está bien, mi cabo —dijo el pai- 
sano. Y volvió a tironear de la mula, 
Lo hizo con tanta fuerza que, luego de 
un momento en que todos parecieron 
inmóviles, el cañón se desencajó. 


¡Si; era 


Y poco después pasaban delante de 
nosotras los gauchos y los negros, can- 
sados, sucios de barro, pero 'conten- 
tos. 

Tía Concepción se santiguó, pe- 
to el cabo Velázquez no la miró. Me 
estaba mirando a mí. 

“Sí, ahora creo saber por qué pelean 
los “insurrectos”, como les dice tía. 
Cada vez entiendo más a papá: ésta es 
una guerra entre hermanos. 


A Las doce de La moche 


PY a lo erco que el de hoy fué un 
día bien aprovechado! A las dos cosas 
importantes que . descubrí hoy debo 
agregar una tercera: ¡Tío Ramón an- 
da en algún asunto turbio! 

¿En dabas atad pra le 
así de la casa, de noche yy saltando la 
tapia, como un ladrón? 


En fin, no quiero averiguar nada. 
La gente grande tienes cosas que una 
no entiende. De lo que estoy segura 
es de que tío Ramón no anda en na- 
da malo; él es demasiado bueno para 


eso. 

Maviembre. 12 
E N varias casas de la vecindad an- 
duvieron hoy los soldados, pidiendo 
cosas para el ejército. Seguro que ma- 
fñana nos toca a nosotros. 

Esto significa que para mañana de- 
Mo dencdcvani poder los zapatos de 
tío Ramón, Me hubiera gustado pe- 
dírselos, pero él no me los daría para 
un “insurrecto”. 

Lo malo es que todo el día se ha 
quedado en su cuarto, creo que escri- 
biendo. Ya veo que tendré que esperar 
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hasta bien tarde para ver si sale, co- 
mo anoche. Entonces sí podré colarme 
en su cuarto y llevarme los zapatos. 

¡Si supiera el soldado Velázquez el 
trabajo que me da! 

¡Obho, mty a smadiomorha! 

Si ayer descubrí cosas importantes, 
hoy acabo de descubrir algo mucho 
más importante, ¡algo importantísi- 
mo! 

En casa se conspira... ¡¡Sí,se cons- 
piral! 

Contaré cómo lo descubrí: 

Como dije antes me quedé vigi- 
lando el cuarto de tío Ramón para ver 
si salía. Lo hizo a la misma hora de 
ayer: de nuevo saltó la tapia y des- 
apareció. 

Aproveché y corrí hasta su cuarto. 
La puerta la sin llave, y en segui- 
da estuve revolviendo la petaca rioja- 
na. Encontré los zapatos, y ya escapa- 
ba cón ellos cuando me llegó un rumor 
de voces, 


Venían de la sala, y me dejaron he- 
lada. Yo creía' saber todo lo que pasa 
en la casa, y nadie me habia dicho 
que vendría tanta gente, Porque las 
voces eran de muchos hombres discu- 
tiendo. ... 

No pude entender lo que decían, 
pero of algunas palabras como “agen- 
tes secretos”... “atrasar a San Mar- 
tín”... “sublevar a los indios”... 

Hubiera querido ¡acercarme hasta 
la sala, pero habría tenido que pasar 
por el cuarto de tía y no me atreví. 

Pero esto no lo dejo así: mañana 
me esconderé temprano en el arcón 
de la sala y escuchará lo que dicen. 


Porque mañana se reunirán de nuevo, 
algo así les oí decir cuando exclama- 
ban a coro: “¡Viva el Rey!” 

Estoy resuelta a averiguar qué están 


tramando. No sé por qué, pero la 
suerte de los “insurrectos” me preo- 
cupa cada vez"más. Y ya no estoy tan 
segura de quién quiero que gane. 
Noviembre 13, 

omitir de coma. 
H 1cE bien en sacar anoche los za- 
patos de tío Ramón. Porque hoy, cuan- 
do almorzábamos, sonaron unos alda- 
bazos en la puerta. 

Clorinda corrió a abrir y en segui- 
da regresó diciendo excitada: 

—¡Soldados, amo..! ¡Andan jun- 
tando cosas para el ejército. .! 

—¡Echalos! —estalló tío Pedro, 

—¡No! —lo contuvo: tío Ramón—. 
Eso sería confesar abiertamente que 
somos realistas... 

—Tienes razón —resopló el tío Pe- 
dro—. Pon algunas ropas viejas en una 
canasta, Clorinda, y dásela. 

—Sí, amo —a Clorinda se le ensan- 
chó el rostro. 


—Yo te ayudaré —le dije. 

Y antes que pudieran atajarme me 
fuí tras la "negra. 

Ya en mi cuarto envolví los botines 
de tío Ramón en una pañoleta vieja 
y me reuní con Clorinda. Esta, con 
celeridad muy sospechosa, ya tenía 
listo un fardo tremendo, 

Fuimos las dos hasta la puerta. Y 
me encontré con lo que no imaginaba: 
¡allí estaban, esperando, el soldado 
Velázquez y el sargento de los bigo- 
tes! 

—La patria les agradece —dijo el 
sargento haciendo sonar los tacos— 
Toma la canasta, Mario. 


Pero el soldado no le obedeció: se 
había quedado mirándome, con los 
ojos muy abiertos... 

— ¡Cabo Velázquez! —estalló el sar- 
gento—. ¡Tome esa canasta! 

Mario, digo: el soldado, dejó de mi- 
rarme y se abalanzó sobre la canasta. 

Un momento después se alejaban 
marcando el paso. 

Quedé contenta porque ahora Ma- 
rio, digo: el cabo Velázquez, no anda- 
rá con los zapatos rotos. 

Con tal que tío Ramón no se dé 
cuenta... 

¡Y con tal que nadie me descubra 
en lo que haré dentro de un rato! 


ESTA! SIN LLAVE Y VACÍO, NO SE 
LES OCURRIRA MIRAR DENTRO. 


ÍCLARO! ¡Sl HUBIERA SABIDO GUE AL: 
GUIEN ME SEGUIA, NO ME HUB/E=- 
RA ATREVIDO ! 


q UNA LLAVE ENTRÓ EN LA CERRADU- 
RA Y DIO VUELTA CON MOVIMIENTO 
RAPIDO ...LA_RETIRARON_EN SEGUIDA. 
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CERRE LA TARA SOBRE MI CABEZA. 
PERO EN ESE MOMENTO... 


¡ME HAN CAZADO CO”! 

MO A UNA LAUCHA! 

¿QUÉ HAGO AHORA ?| 
EEE 


AO TUVE MUCHO TIEM 
PO PARA PENSAR, SE 
ÁCERCO UN FUERTE 
RUMOR DE PASOS Y 
VOCES... 


DE NOSOTROS DEPENDE, SEÑORES, 
EL TRIUNFO DEL REY. LOS HE 
LLAMADO PARA LEERLES LAS INS- 
TRUCCIONES ENVIADAS DESDE CHILE. 


¡ES EL SEÑOR QUE QUE- 
RIA COMPRAR EL CARRO 
DE AJOS EN El MERCA- 
DO! ¡Y CON ÉL ESTA! TÍO 


NADA DEBE DETENERNOS PARA 
4 OMBRES 
SIN Ley! 


CONFIESO QUE TEMBLÉ cOmO 
UNA_HOTITA v.. 


É CUANDO, PENSÉ, ME SACARÍAN DEL 
ARCÓN 2 SIGUIERON HABLANDO UN 
RATO LARGUIBIMO... HASTA QUE, POR 


CA 
ha) 
BIEN. MAÑANA VOLVEREMOS] 


A REUNIRNOS ... ¡VIVA EL 
REY, AMIGOS ! 7 


Los HOMBRES SE MARCHARON . HU= 
B0 UNOS MOMENTOS DE SILENCIO 
LY... ¡OTRA VEZ LA LLAVE! 


Sl, CARMENCITA ... YO. TE 

ENCERRÉ PARA QUE NO 

[ETE DESCUBRIERAN Y ME 
UARDE_LA LLAVE... 


Aunque hice mal en preocuparme, 
porque tío Ramón me ayudó a salir 
y me acarició sonriendo. 

—Un poco más —me dijo —y los 
realistas te hacen prisionera. ... 

—¿Cómo los realistas? ¿Y tú qué 
eres, tío? 

—He cambiado de manera de pen- 
sar, Carmencita. He hablado con al- 
guien que me enseñó lo que esta gue- 
rra es... Una guerra entre herma- 
hos y no una guerra entre españoles y 
americanos; una lucha entre liberales, 
que aspiran a la igualdad entre los 
hombres, y reaccionarios, es decir, los 
que desearían que los ricos, los pode- 
rosos, siguieran oprimiendo al pobre 
para siempre. .. 

—¿Quién te dijo todo eso? 

Me miró muy serio y dijo: 

—Sé que podrás guardarme el se- 
creto, para algo eres una criolla. 
Quien me explicó todo es el general 
San Martín... 

—¡¿Quién?! 

—Sí, Carmencita, el general... Me 
mandó llamar y, en unas cuantas 
visitas nocturnas, me convenció. Ha- 
bla con tal convicción, con tanta cla- 
ridad, con tanto fuego que es imposi- 
ble no seguirlo, Desde que me habló 
soy otro uta ahora comprendo 
muchas cosas que antes no entendía. 
Y, sin que nadie lo sepa, estoy ayudan- 
do al ejército. ... 

—A papá le hubiera gustado oírlo... 

Volvió a mirarme, más serio aún 

ue antes, y agregó: 

A Alas puedo decírtelo, Car- 
mencita: tu papá y San Martín son 


muy amigos, tienen las mismas ideas. 
Se conocieron en Buenos Aires y ha- 
ce dos años que tu pa trabaja para 
el general. Los negocios eran pretex- 
tos con que nos engañó a todos; lo 
que hacía era ir y venir de Chile con 
informaciones... El general aprecia 
mucho a tu padre, Carmencita. ... 

Mientras hablaba, sentí como que 
un gran nudo se me aflojaba en el 
pecho. Y tuve necesidad de llorar y de 
que él me abrazara, ya que no estaba 
allí papá para hacerlo... 


O 


¡Qué feliz, qué raramente feliz me 
he sentido! ¡Poder querer con todas 
las fuerzas este cielo, esas montañas, 
este aire que huele a jazmín, todo lo 
que hasta ahora me decían que no te- 
nía que querer porque había que que- 
rer a España y a su rey! 

Ahora estoy contenta también, pero 
a la vez siento un miedo grandísimo. 
Papá está en Chile, es un agente de 
San Martín . . . Si lo descubren los rea- 
listas... Bueno. Mejor es no pensar 


Moviembra 23 
LA y pasado varios días sin escribir 
porque estuve ocupadísima. Convini- 
mos con tío Ramón en que yo, aunque 


a tío Pedro y a tía Concepc'ón no les 
guste, empezaría, como cosa mía, a 


hacer todo lo posible por ayudar al 
ejército. Junto con las esclavas de tío, 
ue son Cinco, empezamos a coser uni- 
'ormés con tela que los soldados re- 
parten, Es una tela dura y áspera, co- 
mo que la hacen aquí mismo, en un 
batán improvisado con un molino, pe- 
ro es muy fuerte. 

¡Hay que ver las ganas con que tra- 
bajan las esclavas! Saben que son uni- 
formes para hombres que morirán por 
la libertad de todos, y trabajan como si 
en ello les fuera la vida... 

Tio Pedro y tía Concepción no di- 
jeron nada. Claro, no podían decir 
nada, porque si no la gente se daría 
cuenta de que no desean el triunfo 
de los “insurrectos”, como les llaman 
alos patriotas. Me dan mucha lástima; 


quisiera explicarles que están equivo- 
cados, pero tío Ramón me dijo que 
no es posible, que son demasiado vie- 
jos para cambiar. 

Al día siguiente de la Famosa noche 
del arcón, tío Ramón les dijo a tío 


El Plumerillo, el lugar donde el 
ejército ha levantado el campamento, 
es un llano, al norte de la ciudad, a 
cosa de una legua. 


Duierrbre 20 


Pedro y a don Félix que había sabido 
se sospechaba de todos ellos y que era 
mejor dejarse de conspirar durante un 
buen tiempo. Mejor así; ¡sería horri- 
ble tener que denunciarlos! 

Dejo porque estoy cansadísima. ¡Có- 
mo agota coser uniformes! 


Diciembre 45 


Me caigo de sueño, Fuí con Clo- 
rinda al Plumerillo, a levar unifor- 
mes. ¡El camino parecía una romería 
con tanto ir y venir de gente con cosas 
para el ejército! 


Cua vez trabajamos más. Ahora 
han pedido que las familias preparen 
vendas e hilas, y nos pasamos el día 
deshaciendo cuanto trapo encontra- 
mos. 

Estoy contenta porque hasta tía 
Concepción vino a ayudar: dijo que 
preparar vendas para los heridos es 
mejor que coser uniformes. 


¿esemino 26 


La Navidad fué celebrada con más 
ganas que nunca: en todas las casas 
se ha rezado por el ejército, porque 
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la campaña de Chile termine pronto, 
porque el viento de la tl se 
apiade de nuestros soldados. ... 

Es raro, pero cuando pienso en el 
ejército pienso en Mario. Anoche me 
acordé mucho de él, y me he dado 
cuenta de que sería espantoso que le 
ocurriera algo, Tan joven, con esa ca- 
ra casi de chico, ¡y me lo han hecho 
cabo! 

Pensó también en los compañeros 
de Mario. Y, sobre todo, en papá. ¡Si 
al menos supiera que algún día vol- 
veré a verlo. .! 


Diciemina 29 
Hor sí que descaría que mamita es- 
tuviera conmigo, ¡Con cuántas ganas 
la abrazaría y le contaría todo lo que 


me pasal Ella me entendería y me ayur * 


E WA 


daria a comprender lo que ni yo mis- 
ma comprendo. .. 

Como otras veces, salí en el coche, 
cito para llevar hasta el Plumerillo un 
gran fardo de vendas e hilas. 


Esta vez fuí sola porque Clorinda. 


estaba con dolor de muelas. 

Entregué en la barraca de la Sani- 
dad las vendas y las hilas y cuando sa- 
lí encontré a un cabo parado, muy tie- 
so, al lado del cochecito: ¡era Mario! 

—Le estaba cuidando el caballo 
—dijo mirando para, otro lado—. Se 
estaba impácientando. ... 

—Sí. Es muy arisco —admití, aun 
que el pobre tordillo jamás supo la! 
que es un corcovo. 
abes una cosa? —dijo de pron- 
to, casi como enojado—. Faltan poco: 
días para la partida y yo. 


li 


Se atrancó y quedó mirándome. 
Tragó saliva y siguió: 

¡Y yo quisicra llevar un recuerdo, 
como llevan todos los soldados! —ter- 
minó de prisa, atropellando las pala- 
bras. y 

—¿Un recuerdo? ¿Y eso le preo- 
cupa? ¡Hay tantas cosas que se pue- 
den comprar en Mendoza! E 

—No es «un recuerdo cualquiera lo 
que necesito... quisiera lleyar... 
¡un recuerdo tuyo! 

Me puse colorada, pero me gustó 
muchísimo. Desaté la cinta de tercio- 
pelo que llevaba al cuello y se la di. 

—¡Gracias! —murmuró. 

He vuelto a la ciudad sintiéndome 
muy contenta y a la vez con unas ga- 
nas locas de llorar; por eso quisiera 
que mamita estuviera viva. Porque la 


idea de que un soldado del Ejército de 
los Andes lleva mi cinta al pecho me 
¡lena de un orgullo grandísimo. Pero a 
la vez pienso que puede pasarle algo, 
en todos los peligros que le esperan 
en Chile y, entonces sí, me cuesta 
mucho aguantar las lágrimas, 


Enano 1 
M e llamaron de casa de los Olazá- 
bal. Tía Concepción les dijo, parece, 
que yo sé bordar muy bien, y quieren 
que las ayude. 

—Claro que mo podemos pagarte 
por el trabajo —me dijo la señora Lau- 
reana, 

—¿De qué trabajo se trata, señora? 

—De ayudamos a bordar la bande- 
ra del ejército... 


Si hubiera sido de mi edad le pe- 


1 
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e ¡Como si yo necesitara Paga para 
ordar nada menos que la bandera que 
guiará al ejército! : 

Me llevó a la sala, donde había otras 
señoras jóvenes, entre ellas también 
la señora Remedios, ¡la esposa del ge- 
neral! Y en seguida nos preparamos 
para trabajar. 

—Lástima. que la tela sea sarga y no 
seda —se quejó una de las señoras, 
una gordita muy arreglada. 

—Ena la única del color adecuado — 
dijo la señora Laureana. 

—Sí —intervinó otra, Dolorcitas-. 
La encontramos justo' en la última 
tienda que quedaba por revisar. En 
una calle de nombre romántico, ¡calle 
del Cariño Botado! 


—Basta de charla y a trabajar —di- 


jo la señora Laureana y se levanti 
¡El general quiere jurar la bandera 
día de Reyes, así que tenemos ape 
cinco días! 

—No. podremos hacerla — 
gordita y nos miró desalentada— 
cen falta muchas cosas que sólo se e 
cuentran en Buenos Aires. ¿De dój 
de sacaremos, por ejemplo, las lend 
juelas para el escudo, los hilos de «l 
lores, las perlas. .? 

—De las lentejuelas me encargo y 
—repuso Laureana—. Las sacaremi 
de mis abanicos. El óvalo y el sol d 
escudo los adornaremos con los di 
mantes de la roseta'de mamá. 

—También las perlas de mi coll 
servirán para adornarlo —dijo la 
ñora Remedios. 

No sé por qué, aquí tuve ganas d 


llorar. ¡Remedios, la esposa del gene- 
ral, daba hasta sus perlas para la ban- 
dera! 

No se discutió más y nos pusimos 
a trabajar, 

Eno Y 

Tonos estos días estuve muy ocu- 
pada con la bandera. Me duelen los 
ojos de tanto bordar, pero vamos sa- 
liendo adelante. Claro que, como lo 
previó la señora gordita, tropezamos 
con muchas dificultades, El dichoso 
óvalo del escudo, por ejemplo. 

=Si el óvalo sale mal, la bandera 
hará reír a la gente —decía Laureana, 
desalentada—, ¿Quién podría dibujar 
un óvalo perfecto? 

—No se preocupen —intervino Do- 


lorcitas, que se da idea para todo=. 
¡Pondremos una bandeja sobre. la ban 
dera y le pasaremos un lápiz alrede- 
dor! 

También fueron un problema las 
manos del escudo: 

—¡ Tienen que ser de color carne y 
sólo tenemos hilo rojo! —dijo la gor- 
dita con ganas de llorar. 

—No te aflijas —se rió Dolorcitas, 
que es impagable—. Herviremos el hi- 
lo rojo en lejía, ¡y ya verás qué lindo 
color carne nos queda! 

Así, una por una, se han ido ven- 
ciendo las dificultades. Ahora el úni- 
co problema es el tiempo. ¡Pero qué 
problema! ¡La bandera tiene que es- 
tar lista para pasado mañana tempra- 
no y falta tanto todavía. .! 


Lean cas 
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MEDIA DE 
LA MADRU- 
GADA DEl 


¡QUÉ HERMOSA HA QUEDADO..! PENSAR QUE QUI- 
ZX PRONTO LAS BALÁS LA BORDEN A SU MAr 


en 


NO SEAS PESIMISTA. ¡PIENSA 
QUE ÉSTA SERA' LA BANDERA DE 


ZIZALA LIBERTAD DE AMÉRICA! 
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£STABA POR ACOSTARME CUANDO VI 


UNA SOMBRA_EN EL PATIO, 


EOL <= 
RA, SÍ, AQUEL ESPAÑOL EXALTADO. 
ESTABA PASANDO UNOS-DÍAS EN 


ESTA VEZ VA EN SERIO: [UNO DE LOS 

POLVORINES DEL EJÉRCITO VOLARA 
DENTRO DE MEDIA HORA! CON ESTO 
LOS RETRASAREMOS, AVISEN _A 


SALIERON, Y YO QUEDÉ SOLA EN EL 
ZATIO, 


.. QUE PUDIERA CONVENCER A ALGUIEN YA PASARÍA LA 
MEDIA HOBA. 


No TENÍA A 


NADIE A Ps QUÉ HACER, 
QUIEN RE- ADO ACER E 
CURRIR :T/O 
RAMÓN ES 


TABA EN 
SAN RAFAEL, 
PODÍA CO” 
PRER A LA 
POLICÍA , PE- 
RO ¿QUIÉN 
ME HARIA 
CASO ¿ AN- 
TES... 


DESPUÉS LE EXPLICARE. 
AHORA NO HAY TIEMPO... 


TUN CARRITO EN LA PULPERÍA [SS 
¡QUE EL DUEÑO ME PERDONE), o 
PAR 


PERO ME LO LLEVO 


MAS LIGERO,CABALLITO ! 
h VIENTO N| QUÉ 
l ' ¿joio Ú >, CUARTOS ..! 

5 QUÍ” HAY PISADAS 


ANDUVE TAN LIGERO QUE MADIE 
ME SIGUIÓ, 


NUNCA OLVIDARÉ, TAMPOCO y, AQUEL HA DE SER EL 
' Nor LO QUE ENCONTRE CUANDO 


INCA 
OLVIDARE 


POLVORIN... ¡OTRO SO! ¡ESTA CHIQUILLA LA 
LEGUÉ AL CAMPAMENTO. DADO EN EL SUELO | APAGO ! ¡ENCIENDELA 
OTRA_VEZ , SILAS! 


NT ¡DESMAYARON A 


PARECIAN 
| UN PRE 


s á z Vi ARDER LA VESCA “EN Mi 
se Q , ANOS 
ses : > s DEL BAND/DO. UN INSTANTE MAS 
> K Y El EJERCITO DE LOS ANDES 
PERDERÍA VARIOS DÍAS REPO" 
NIENDO £AS' CARGAS VOLADAR, 


Y AQUELLO * 10H! HE - 7 7 = == - 
: LLEGADO MUY TARDE , Za El AUESO DE DÍAS seela quí | | SENTÍ UN DOLOR EN EL PECHO Y 


'o 
NO PENCÉ EN a LA CAMPAÑA... LUEGO, COMO EN UN SU 


> 
A le 
hz DT 

ALTE HACIA ADELANTE ... 


Enero A+ 
Hs estado enferma, muy enfer- 
ma. Tanto, que el doctor Paroissien, 
el médico inglés del ejército, dijo 
que no podían llevarme a casa, que 
había que atenderme en el campa- 
mento. 

Todo esto lo supe hace poco, 
porque he pasado no sé cuántos días 
sin darme cuenta de nada. Y tan 
débil estuve que recién ahora puedo 
escribir. 

Seguro que el doctor se enojará 
si me ve hacerlo, ¡pero tengo que ha- 
cerlo! 

Porque hoy pasó algo tan extraordi- 
nario que me pareció un sueño mara- 
villoso.. ... 

El mismo doctor me alzó esta ma- 
ñana y me puso en una silla de rue- 
das. Y me llevó por entre las tiendas 
al gran espacio que hay en el contro. 

—Quicro que veas la partida de 
las tropas, Carmencita —me dijo. 


Se oyó un redoble de tambor, impo- 
nente, acompasado. 

¡Una masa de infantería, una mole 
azul, erizada de fusiles, surgió del fon- 
do del campamento! 

—Es la división del general Las He- 
ras —me explicó el doctor—. Parte ha- 
cia Los Patos, el paso que lo llevará 
a Chile... 

Las lágrimas hicieron borrosas las 
figuras de aquellos soldados que mar- 
chaban con resolución tremenda, co- 
mo si estuvieran a la vista del enemi- 
go. ¡Iban a iniciar la gran empresa de 
cruzar los Andes, de Nos la libertad 
al territorio vecino! 

Una tras otra pasaron las compa- 
ñías con movimiento exacto, preciso. 

De pronto lo reconocí: An al cos- 
tado de su guerrilla venía Mario, el 
cabo Mario Velázquez. Llevaba mi 
cinta en el pecho, atada a un botón. 

—¡Mariol —le grité. 

Durante un instante me miró, Qui- 


rlo con la mano, pero otra 


vez miraba ya al frente, hacia la mon- 


taña enorme que aguardaba allá, blan- 
queando sus seva] al e: y 
Pasó la infantería de Las 1 


só un cuerpo de caballe 
e las mulas, la ari 
Plicados aparejos para 
difíciles de la ol 
la sanidad... 


Fin lo lejow 
, " del 
¡pio ee la cordillera, halo 


¿Qué podía hacer yo, sino llorar? 
mismo que hago ahora, Llorar 
pe tanto bravo que va a caer, Y tem 
E por Mario, Y por papá, que está 
allá tras" la montaña, en pleno te- 
rritorio enemigo, en el pues izá 
io el A to quizá 
el más difícil de todos. E ú 
Lloro, sí, Pero no sólo de tristeza. 
[ed también de orgullo, de or- 
gullo por esta patria que está naciendo 


por el esfuerzo de todos! 


A Fabruo 44 
Mi cana de: llegas le noticia má 
villosa!! 
¡El ejército de San Martín deshizo 
1 los realistas en Chacabuco! 
No se saben detalles, pero parece 
que la victoria ha sido completa. 
Todavía me duele el: cuerpo por el 


a e Es tío Ramón cuan- 


| sOy yo quien se queja 
qu bi ba se llevó los o 
or ha dejado sio cam ñ 
16d la victoria! deis 
Y no sigo bb ha venido Clorin- 
da a avisarme; ¡habrá fuegos de art. 
Éicio en la plaza y ya se oyen tambores 
y gritos. .! 
Me voy. Entre toda la gente que 


se alegra tanto con la noticia me pa- 


recerá estar más cerca de papá 
de Mario. eo 


3 


/ de » par 


FRRECCIA 
2 


o e Uca. EL codo > guimos viaje. ¡Qué lástima! 
“ Mn lr ln y no anoté do más important£: que 
o ds o nuestro circo se Mama “GRAN ROS 

Ly cas 44m OMAON SINT”, igual que mi papá. Que él 
el director y además el domBaORE ; 


r 


Tcones. Y vue soy su bijo y. + 
4 e 


e | á vu WET r Qe LL “AX 


Empiezo de nuevo. La casita ya no 
se mueve porque paramos al lado 
de una linda pradera. Todos bajaron 
y se estiraron sobre el césped menos 
yo. Porque es primero de marzo y 

apar em r hoy mi Diario. Por eso 
Eme quedé en la casita. Es decis, “a 
do sita” la llamo yo. Los demás siempre 
dicen “el coche”. Pero me parece in: 
justo porque... ¡coches hay tintos! 
Pera sirven solamente para ir de un 
lado a otro mientras que en el nues 
tro ivimos, dormimos, cocinamos y 
hasta escribimos. Por eso la llamo “ca- 
sita” y no me importa si a uien se TÍ. 

Porque hay alguien que se De de 
mí. Se Hama Pom.. ¡Pero no! No 
guiero comenzar mi Diario con cosas 


m5. 


“Hemos llegado y la ciudad! Papito 
va ha alquilado un solar baldío y los 
comes están levantando el toldo del 
arco ¡Qué alegria! ¡Por fim podré 
otra vez sobre la cuerda! 


tarden 2, Mediodio 
E póma puelvo del destile de nues- 
tro cisco por las calles de la ciu- 
dad. Siempre lo hacemos para anun: 
ciar Ja primera función. Hoy me re- 
sultó más divertida que nunca: Ma- 
Pr pr ua 
'hiva, el negro, me dejó montar sobre 
da cabeza de Do, uno de los tres cle- 
tantes Y no solamente a mé sino tam- 
“hién a Celestino, sui múnito. ¡Cuán 
racias hizo! Los .chicos saltaban 
itabon de wlegría cuando pasá: 


señora Lung we loma para al 
h : Fe 
moczar, ¿Qué buena es! Siempre nos 
prepara la comida y eso que trabaja 
de trapecista. Además es china. 


e” 
EPA 


Me pasé toda la tarde sobre la cuer: 
du: ensayé mis pruebas de eguilibris- 
mo para que todo salga hien en la 
función de mañana. Ahora estoy Can 
sida. Dure de comer a Celestino y 
después..., ¡3 la camal 

Importante: Celestino se llamá así 
porque tiene los ojos celestes como 
dos nomeulvides. Mario y Timoieo. 
los payasos, me lo regalaron pará mi 


cumpleaños y no ta ja en el circo. 


Ma 


Miércoles 3 
¡Ha ocurrido algo! Algo terrible, 
y tengo miedo de que sigan ccurrien- 
do cosas. ¡Y todo por unos terrones 
de azúcar ki 
La culpa la tiene Pompo Pompone, 
el domador de los usos. cd Ende 
muy malo. ¡Sí! ¡Ahora lo digo! Áun- 
que papito diga que su NÚTIELo es el 
mejor de todos. Claro que es muy di- 
vertido ver cómo Fritz y Franz, los 
osos, bailan la milonga, juegan en un 
"sube-y-baja” y hasta corren una car 
trera con patines. ¡Pero hay que vel 
cómo los trata Pompone para que ha- 
can todo eso! Les pega con su látigo, 
s grita y lo peor es que antes de 
cada Función los deja todo el día sin 
comer. Después, durante la prueba, 
les da unos terrones de azúcar como 
cebo. ¡Y clarol Fritz y Franz obedo- 
cen todas sus órdenes para calmar un 
o el hambre. 
Ahora bien: resulta que hoy, justo 


"si él le 


«le grité—. ¡Yo tengo la culpa! 


antes de la función de las tres, pu: 
la jaula de los osos Ling, el hijito 
de da señora Lung, Es abiás y 
eso que sólo tiene seis años. Es un 
chico muy bueno, y cuando vió llorar 
de hambre a Price y Franz les arrojó 
sodo el azucar que había en la caja 
que Pompone deja al lado de la jaula. 
¡Bueno! Cuando comenzó la fun- 
ción Fcitz y Franz, Felices y vonten- 
tos con todo el gzú ue hablan co- 
mido, ni quisieron entrar en la are- 
na. El erbo de Pompone no los atraía 
a nada y apenas se movieron sobre 
os patines. Bien que mal Pompo 
terminó su número y salió de la pi 
ta. ¡Pero estaba tun furioso que da' 
miedo! Agarró a Ling y le pregun 
ía dado el azúcar a los 05us, 
Ling estaba por confesar y Pom 
ya Eabía dea su o? man 
za para pegarle una tremend: 
cuando de pu a 


—¡Suelw a Ling, don Pompone! - 


a 


¡Cómo me miró Pompone! ¡Pare- 
cla un ogro! 

—No le voy a pegar a una chica 
dijo, y sus labios temblaron de ra- 
bia —, pero ya que me arrunaste mi 
número me vengaré ¡Verás! 

Y se fué echando maldiciones. 

¿Qué hará Pompóne? Denuo de 
media hora comienza la función de la 
noche. ¡Tengo un miedo! 


A NOCHE nO pasú nada. Yo habia 
contado todo a papito y él me tran- 
quilizó, revisó si-estaba hien atada la 


TENE UN DLELLO 
Tab LAO FP 


Ñ 


suerda y me dió un beso. Tuve mu: 
cho éxito con mi número, Pero aún 
tengo miodo de que Pompone mo ha 
ga una mala jugada. El jamás se ul- 
vida de las cosas. 


rn” 
' 


Ae lo 
Abs X 


Salvo que Pompone no habla con 
nadie todo sigue como de costumbre: 
lo más bien y lo más alegre. Después 
de terminar mi múmero en la “mati- 
née”, cuando ya estaba por salic de 
la pista, me atajaron Mario y Timo- 
teu, los payasos... 


De 
Í pe hizo! ¡Esta noche, en la sun- 
ción! Es decir, quiso hacerlo, qui- 
SO VONgarse y... 


mea 6.1 e amor 


rá ELA ARENA EZ 
FAA, 10 MOS MER a 


¿05 
ATTEAD. 


154, SAITO 


FLO TAPA ALE 


dabado 6 
Tovos dicen que es una harha- 
ridad Jo que Pumpone me ha he- 
cha amoche. Y papito dice que es una 
infamia que un artista quiera hacer 
daño a or. Esta mañana lo citó en 
el cache que dice “Administración”. 
Yo estaba aluera y no entendi lo que 
le decia. 5ñlo ol cuando Pompune 
gritó: “¡Bueno, Rossini! ¡Si le paro- 
ce me voy how mismo!¡Peso vamos a 
ver cómo se areglará sin mi 
D AN 
, Imma Yo f 
LÁ nocue se fuél Estuvo espiando 
por lo ventana de mi casita para 
yer cómo se marchaba e) grin Doc 
pone, cabizbajo y sin el adiós de ma- 
die. Pero, ¿qué vi? Salió sentado en 


un tractor y se Mevaba le jaula con los. 
asos y detrás otra jaula con Coriolann, 
uno de los leones. 

En seguida corrí + avisar a papito 
que Pomponc estaba por mbar nues 
tos animales, pero él sue dijo: 

Na son nuestros, Lolita. 

A] principio no entendi. Pero aho- 
ra sí que entiendo: Fritz y Franz per 
tenecen a Pompone. Cuando papito 
lo contrató los trajo consigo y ahora, 
claro está, se los lleya. Yo na lo sabia... 


Martz 9 
Lx mi vida había visto un hindú. 
¡Pero hoy vi uno! Se presentó en 
el circo para mostrar sus as Es 
[aquir y se llama Béngalo. 
cosas Impresionantes: $e acuesta son 
riendo sobre una cama con púas tan 
ayudas que dan miedo. También se 
traga unos sables duros sin ' 
0 ml Duero siquiera. bo 7 
vó PI y E he 
Desde que Pompone se llevó a Co y poc último sacó una Hautiy 
rinlano, Fidelio quedó como mosci ; 
muerta, Siente tanta nostalgia de su 
compañero que no úene ganas de ha- 
cer mada. Esta noche no quiso soltar 
a imavés del arco de fuego. El ages 
. silbó de descontento y papito hizo un 
papelón. Yo Moré de pena... ¡No sé 
cómo seguiremos trabajando! Eo 
¿Adánde se habrá ido Pompme MY 
con sus osos y su león? 
p 13 


JAMES D 
E sra tarde mo pudimos empezar 
a tiempo con la función. El Mars 
tra Fermato mo encontraba su batuta 
por ningán lado. Buscamos y busca: 
mos por todo el circo y al final yo la 
encontré. - - 
RA 

O 


y XL "OCA 


-= 


canasta. Empezó a tocar y de la e 


CHINA» nasta salió una serpiente que bailó 

a: ai bailó hasta que Béngalo dejó de tocas 
Timoteo me dijo que esto se lla 
“encantar serpientes”. Á mí tambié 


me encantó. Á todos. Y papito lo ca 
trató para sustituir cl número 
00, 

Nota: La serpiente se llama Tari 
na, la bailarina. 


WMiércoles 10 
E apro me envió a la imprenta pa- 
ra buscar los nuevos programas, El 
dueño de la imprenta no estaha pera 
atendía su hija, ¡Qué chica más sim- 
pática! Tiene diez años —eomo yo — 
y se llama Nieves. En seguida me 
mostró los programas. ¡Casi me des 
mayo! Ahi decía, con letras bien ne- 
gras y grandes: 


(GRANDISIMO Y 
N UNICO CREO 


Ú y 


y ATRACCIÓN MUNDIAL: 4 


e 
ES 
> y 


los osos que patinan.., 


—¡ lu papá se equivocó! -- le grité 
a a nos Duo 
“Gran Rossini” y no... 

—¡Es verdad! — dijo Nieves —. Te 
di los programas de Pompone. ¡Dis- 
culpa! Aquí están los de Rossini... 


Tomé los programas y sali corcien- 
de sin despedicme siquiera de Nieves. 
En las calles vi ahora grandes carteles 
que también anunciaban al “GRAN- 
DISIMO Y UNICO CIRCO POM- 
PONE”. 

Llegué al circo sin aliento y entre- 
ué los programas a papito. Y tam- 
ién uno de Pompone. ¡Nunca vi a 

papito tan serio! No dijo nada; es de- 
cir, dijo que me fuera a jugar con 
Celestino. 


Pampone nes quiere hacer la com- 
perencia, Esta noche inauguró el cic- 
cu y mucha gente fué para vec a Erjtz 
y Franz. Á nosotros nos comenzó a 
laltar público, 

¡Hay «que hacer algo! No sé qué, 
pero... ¡hay que hacer algo es el 
“Gran Rossini"! Porque es el mejor 

_cireo del mundo. ¡Sí, señor! ¡El me- 
jor de todo el mundo! 


Y 


. 


' ' 
Fita A A A . 
PAPI 


E sra mañana papito reunió a todos 
los artistas en la arena y dijo: 

—¡El único medio de superar al! 
virco de Pompone es que todos nos 
esforcemos en inventar nuevos nú 
meros que dejarán vacío al nuevo 
circo! 

Todos aplaudieron y gritaron: “¡Vi 
va Rossinil”. 

No sé si se referían al circa o a 

apito, pero las des cosas me parecen 


| 

ME de | 

or La, aaa 
Todos están ensayando, discute 
do y probando cosas nuevas. Sólo y 
no hago nada y mo muero de rabis 
wia no se me ocurrió nada nu 

vo. Absolutamente nada. | 

¡Hasta Ling quiso hacer algo! y 

nada menos que de faquirl 


dy E 


Me 


e 

Viemen¿2 
H os vinoa visitarme Nieves. ¡Qué 
alegría! Es una amiga de verus por 
que elijo que se preocupó por mí 
cuando el utco dia dispare como ema 
hala con los programos. Yo le conté 
lo de Pompone y del discurso de po- 
prlo y que y mí no se me ocurrió nin 
guna prueba nueva. Entonces ella me 
dijo. 

—¿Pur qué nu le enseñas algo a tu 
monito? No será ton tonto... 

¡Qué idea! ¿Cómo mu había pen- 
sado yo en Celestino, que siempre 
está 4 mi lado? Abracé a Nieves. Y 
ya sé lo que le-voy a enseñar a Celos 
tino: si lo hace bien... jadiós, Gran- 
disimo Pompone! 

Mañana mismo comenzaré con las 


a 
ai] 


leuciones de £ elestino, ¡Estov tan con 
ten! 


Salado 43 
No lo cuento a nadie. Absoluta- 


mente a nadie. Tiene que ser una 


Sorpresa. 

Es decir, a Mario se lo dije porque 
lo necesivo como ayudante. Como 40 
tor, mejor dicho: él hace cl papel de 
mozo que sirve al caballero Florestán... 
¡Bueno! Lo escribiré después porque 
ahí viene Mario y tenemos que con- 
seguic el traje pora el caballezo Flo 
restún. 


Y, La Landa 

¡Celestino es un genio! Hicimos el 
primer ensayo y él aprendió todo en 
seguida. Hace el papel de Florestán 
como si fuera un millonario de verdad. 
Enm a en la arena (que re- 
presenta un restaurante) con un famo 


de flores; se sienta a la mess y con 
una € nita llama al mozo (que es 
P 


Manso). Elige dl menú. El 
mozo se lo trae y el se lo come con 
cuchillo, lor y Y 
mientras come (eso es lo más dibcil 


enorme reluj que saca del holsillo de 
su pantalón, como si estuviera muy 
apurado. Y tiene que estar apurado 
ue ¡no! No cuento cónvo sigue 
a prucba, Quizás no la haga y quedo 


en ridiculo. 


Pero ú la hace, si La hace ¡nues 


uo Cros $e pueramente hasta 

dl Benacá pp a 
Domingo c Ay 

Ex mu : ramo como hoy 


Nuestro A cuenta con un 


nuevo Aún ito Con... 
¡hum! asi: 


- 


e 


E 


E LLARIO Y TIMOTEO Ly 
Ed MIS EMO DO 


DO EJE CAL 


Kumi 1£ 
Cosseaaí un traje oscuro para Co 
destino, ¡Y con corbata colorada! 
Mieves se lo pidió a su hermanito 
Joree y a Celestino le queda pertec 
to. ¡Qué Familia la de Nieves! 

Esta tarde seguire el ensayo. 


C) pr 
r ' 5 e | 
A 


DV Xy AMA 
Lo hiso!!! ¡Celestino subió a la 
cuerda y caminú hacia mil 


¡Noticia bomba! Fidelio actúa otra 
vez. Desde que Coriolano we fué Fj- 
delia na comía ni nada. Pero papito 
le estuvo hablando todos los dias, aua- 
ricióndolo y animándolo. Y pateoe 
que al fin ha comprendido cuánta 
fajra hace su número en el progroma. 


Es decir, por el arco de fuego nu sal- 
ta sin Coriolano, pero hace orrá cose 
muy divertida: ¡juega al venis con 
papito! 


Wai 46 


Hor no pude ensayar nada con 
Celestino. Hice de ama de casa pues 
la señora Lung está enferma. 

Vino Nieves y me pregunló si mi 
mamita no se encarguba de la cocina. 
Pera mi mamita murió hace tres ños. 
Le cnnte mucho de ella ál Nieves, 
También era eguilibrista y me la en 
señó a mí. ¡Era tan linda... 

Nieves me ayudó a preparar ha eu- 
na. Hicimos un: 


La receta es de la señora Lung. Lo 

' preparamos asi: 

p Mervimos a baño María 4 tazas de 
leche y le agregamos Y taza de arroz 

*-—— Tayado, E 

La cocinamos durante una hora cn 
el baño María, revolviéndolo de vez 
en cuando. 

Después le echamos 4 taza de pa- 
sos de uva y 4 taza de azúcar y un 
poquito de sal. : 

Y lo seguimos hirviendo hoshi que 
cl arcoz estuvo 4 punto. 

=* Lo colocamos en una Fuente de vi: 
drio y lo servimos con la gompor: de 
prejones quie quedaba de zvcr. A 


— cazas: 
O ER 


Béngalo dijo que el [uda era más 
rico aún que sus sables, . 7 


A ; ) A 
. y va RALO DA 247 


¡Mañaxa estrenamos la prueba 
cun Celestino! La llamo: 


Florestán, después de haber comi 
do en el restaurant, se encuentra 
conmigo en la mitad de la soga. Me 
obseguia un ramo de flores y me 
invita a bailar el vals que com 
el Maestro Fermato y que se has 
“El caballeco de la cuerda”. 

Esta mañana hicimos el ensayo ge 
neral delante de papito y de los el 


más artistas. ¡Fué realmente una sor- 
resa! Tal vez ida es 
al esto E pico le 
dijo a Marjo que nuestro nÚMero cla 
“lo más precioso que había vistu en 
el mundo circense. Y que seguramen- 
te salvaría al “Gran Rossini”. 
Aunque tengo un presentimiento. 
Esta mañana, mientras ensayúbn 


mos, vi que por una bendija del toldo 


se asomaba una cara muy conocida. 
Nieves también la vió y dijo que era 
ka tercera vez que enconteaba espian- 
do 2... ¡Pompone! 


1 Uli” 7 
Punt $ Ti 


Estoy muy nerviosa: hoy es mi 
día. Papito me reguló para el debmt 


un, par de illas de seda rosada. 
ls cd 
4 inaugurar el “salto mortal”... 
Celestino es el único que no pier- 
de la calma. ¡Ojalá no pierda las flo- 
res o el cilindro o que él mismo no se 
caiga!... ¡No! Mejor que no siga 
escribiendo porque estoy poniendo 
tonterías de puro nerviosa, 


| 
SA”, ad 


Poe La mar 


¡Podria llorai Y LLORO. ¡SL 
¡LLORO, LLORO Y LLORO! 

Y no me da vergienza. ¡El circo 
estaba vacio! ¿Y por qué? ¡Vayan a 
la calle! ¡Miren dos muros! Lean los 
carteles que dicen: 


¡Canalla! ¡Bandido! ¡Ladrón! Aho- 
ra sé por qué vino a espior: para im 
tar mi prueba con sus maldiras 0505. 
Nieves fué a su circo y me lo contó: 
un oso, sobre la cuerdo, le entoega 
torpemente un ramo de Mores de pa: 
pel al orro. ¡Y eso que Lo niña Fran- 
cisca no es sino el oso Franz vestido 
de mujer! 

¡Y todos e e nes Todos creen 
que esa prueba es un invento de 
Pompone. ¡Y es mía, ría, mia! 

¡Oh, qué rabia tengo! ¡Qué rabia! 

REA Vie AMADA 49 
No, ma yonal Todo puede sur 
der menos que pupito venda a Did 
lio. Dive que no ha suficientes en 
tadas para puiear a los artistes, ¡Ds 
traclas A ¡Quinientas temarios ale 


entradas! Pero nadie las compra. Ses 
como sea, Fidelio no se vende. Lo 
decido yo y ya sé lo que vuy a hacer... 


Par, la Tarde 

Hablé con todos. ¡Qué gauchos 
son! 

“¡Por supuestol” me dijeron. "¡Pa- 
ra Rossini cualquier cusa!” 

Y durante el almuerzo Timoteo se 
levantó y, dirigiendo lo palabra a pa: 
pito. dijo que las artistas del “Gran 
Rossini” teabajarian sin sueldo has- 
ta que la situación mejorara, 

Papito estaba muy conmovido, Me 
di cuenta porque se atragantó, Luego 
dijo que aceptaba, pero que lo devol 
vería todo doble, triple, cuádruple... 

¡Comienza la lucha de ciren a cir- 
co! ¡Rossini conta Pompone! 

Mahiva dijo que se le ocurrió una 
prueba sensacional con Pe, Sa y Dr, 
sus elefances. La señoca Lung se ha 
propuesto hacer el doble salto murtal 
que son seis vucltas en el aire. 

¿Y yo? Tengo que inventar una 
prueba que Pompone no pueda ca 
piar con sus osos por más que espie. 
Estoy pensando. . e 

Q la mecha 

Nieves vino en bicicleta —para llo- 
gar antes— y me anunció que su pa 
pá no nos cobrará la impresión de los 
nucvos programas: ¡Qué amigos! 


Me. dormi casi a las 4 de la ma- 
drugada por pensar en mi prueba. 
Y tuve una pesadilla... 
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La señora Lung siempre dice que 
los sueños “quieren decic algo”. Pero 
yo no lo erco. ¿Qué podría significar 
que Celestino y yo ibamos en bicicle- 
ta sobre un cab. .2 ¡Ob! ¡Fengo ura 

Y 


| idea! 
idea! D A a, 
helio ses 
l La señora Lung tiene razón! Mi 
sueño significa mucho: me dió una 
idea que hará hablar husta a los dia- 
rios. Pero esta vez no lo confiaré ni 
a mi diario para que Pompone no 
pueda espiar. Aunque no creo que 
sus os0s Sean capaces de arudir en bi- 
cicleta sobre una cuer. .. ¡Si seré ton- 


tal ¿Se dan cuenta que dije de que 
se rata? 


- fumes 22.0 La moho 


¡E ví una tonta! Como Celestino 
hizo tan bien lo que tenía que hacer 
le compré como premio diez docenas 
de bananas y se las comió todas. Peco 
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al puco rato se puso pálido como una 
sábana. ¡Y ahora está con un empo- 
cho de los mil demonios! ¡Pubre Ue 
lestinol . 
Ya que no podía hacer otra cusa 
jugué toda lo tarde al “tatctí” con 
Nieves. Perdí casi siempre porque 
estaba pensando cn una adivi 
que me dió para resolver: 


Soy un burrito 

muy andiriezo; 

de muero mi cuerpo, 
mi cula ur hilito. 

A cada seltito 


que yo pego 
bordo, mi cola 
1 pedacito. 


Hasta ahora no la saqué, 


Motín 23 


Al 
Cuuustno se curó. Vamos a con- 
tinuar los ensayos. 


A lo Landa 
Todos aman al chinito Chiqui 
Ling porque es muy chico y bastante 
juguetón. Pero yo no estoy de acuer 
do porque sé que comprendió perfec- 
tamente la dificil Ape del “Gran 
Rossini" e inventá alen para mej 
su número. Ántes a a mo 
malabarismo con tes pal oc de 
diferentes colores. Ahora, a escondi- 
dus, ha ensayado algo mucho más 
lindo. Yo me enteré por casualidad - 
porque había olvidado mi sombrilla 
en la arena. ¡Menos mall Porque a 


no... 0 


Del incendiv no quedó mi cl re- 
cuerdo porque Timoteo cosió un gran 
remiendo a la lona. Y mientas lo mi- 
raba coser se me ocurrió la solución 
de la adivinanza; el burrito de acero 
e una aguja y su cola, el hilo de 


Coser. 
LD 


¿A van estaba tan emsada que no 
pude escribir nada. No rice más que 
ensayar mi prueba. Pero no dise ná 
da. Lo único que puedo decir es que 
se llama “En bicicleta por los aires”. 
La hicicleta me Ja prestó Nieves y 


* entro cón ella en la arena, muy ¿pu- 


rada, porque tengo una cita con el 
caballero Florestán. El me espera so 
bre la cuerda —que esta vez describe 
un circulo— para dar un paseo. Pero 
como tenemos una soly bicicleta, Co- 
lestino, digo, el caballero me pro- 
pune. .. 

Tengo gue interrampic purque vi: 
no Nieves con los nuevos carteles. 


¡Papito cstoba desesperado! Resul- 
ta que había encargado los carteles 
con un lindo cuado en el cual apa 
pesca Celestino y po la nueva 

La, ¡Y no se entendía nada por- 
e se habían olvidado de pcs e 
colores! 

Pero tuve una idea buenisima: 
gar igual los carteles con un papchto 
con las siguientes Instrucciones: 


Si quieren ver la sensacional 
prueba del “Gran Rossini”... 


Pinten de rojo las par- 
tes que tienen un punto. 
. Pinten de azul las par- 
tes que tienen doa pun- 
tos, 
Pinten - de amarillo las 
partes que tienen tres 
puntos. 
. Pinten de verde las par- 
tes queatienen cuatro 
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Los carteles MN st: 
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Loa idea de los carteles mal impre 
sos Eué magnifica! En todas las calles 
se ven a chicos y chicas empeñados 
con sus pinturitas Un poner colur a 


los carteles para ver que dicen. Y lo 


más cómico es que tambien Pompone 
—oumo mi le quedaba atro remedio 
para enterarse— sacó sus eo: y 
se puso 2 pintar. ¡Qué risa! 


dalrado 27 Má Tarde 
Esta mañana ia escribió um ¡No hay nodíc en el circo que esté 


cartelito que dice; “No hay más lo- 4 salvo de las bromas de Mario + 
calidades para el stan, ¡Hurra! Timoteo! d 
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M E estoy entrenando pora el es Esra tarde hubo un incidente du- 
treno que será el martes. rante el ensayo gencral, 
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1 Tdi La tana 
E rra ama hora para el estreno. 
¡El circo ya está colmado! 

Esta vez hasta Celestino está ner- 
vioso; da vueltas y vueltas en bici- 
clera, Yo lo dejo hacer, si de esa ma- 
nera se tranquiliza. > 
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Papito me dió un vaso de agua com 
azúcar. Dice que calma un puco los 
nervios, Me lo tragué pero no 
nada : 


Ua 


Hace medic: hora que empezó la 


ON 


función. Dentro de cinco minutos mo 
toca a mí. Dejé abierta la ventana de 
mi casita para oír cuando me... ¡Oh! 
Acaba de pasar alguien que... ¡Sí! 
¡Era él! ¡EL! ¿Qué buscará aquí? 
¡Ab, me llaman! 


A madiamoche 

¡Todavía no sé si fué sueño o 
realidad! 

Por primera vez en mi vida sentí 

lo que llaman “marco”. Pero con lo 

ue pasó creo que la mejor equili 


brista del mundo se hubicra ma: 
reado, 

Yo entré e la arena en bicicleta, 
Todos aplaudieron. Celestino ya me 
aguardaba sobre la cuerda redonda. 
Tomando fuertemente impulso subi 


por la cuerda inclinada E 
hasta él. Llegué arriba, dt 
tambores y... 

11¡Se corta la luz!!! Mi corazón de 
un vuelo. No veo nada. ¡NADA! 
Con una mano tanteo en la oscuridad 
y —¡por una casualidad increíble — 
consigo aferrarme cel varillaje. No 
grito. 
Los de abaja, en cambio, empiezan 
a gritar: “¡Socorro! ¡La niña!” ¡Soco- 
rro!" Puedo distinguir la voz de pa- 
pito: “¡Lola! ¡Lolita, hija mía!” 

No sé cuánto tiempo permanecí 
así. Tal vez no fué más de medio 


minuto, pero me pareció una eterni- 


De repente vi que una luz se me 
acercaba. Venía y se iba otra vez. 


Ahosa eran dos luces... ¡tres! ¡Eran 
las antorchas de Ling! ¡Qué idea ge- 
nial la del chinivo! Con su prueba nos 
saivó de... ¡Av Ni pensar de qué... 

Las antorchas alumbraban perle- 
tamente. Vi que Celestino estaba to- 
davía sobre la cuerda y me sonceía 
como queriendo decir; "¿Y, Lolita? 
-No continuamos la prueba?” 

Estoy segura de que Celestino qui- 
su decirme esó con su sonrisa y le 
hice caso, ¡S1, seño! Continuamos 
con el "número. ¡Mientras Ling no 
se cansara de iluminar! Y no s can- 
0; pudimos tecminar lo mas bien. 

El púllico aplaucio trenóricamen- 
te No sé a quién aclamaron más: si 
u Ling, « Celestino y a mí, 

Y en medio de los arinós y viras se 
encendieron atra vez los focos w las 
lumpraritas. Los obreros acababan de 
urregtar el cable principal que alguien 
había cortado 

Y FSE ALGUIEN TRA POM- 
PONE El mismo se delaró, sin que- 
verlo; por súpuesto 


a. 


Cuando volviá la hoz vi en ugt 
rincón de la arena, todo arrugado Y 
emblando al Camello Jozobín. ¡Pe 
ro sólo tenia dos putas! Por eso lo re 
conací en seguida y grite. “¡Es Pom- 
pone!" 3 

¡Dios mio! ¡Qué alboroto se armó! 
Mario y Timoteo lo agarraran y lo 
amenazaron con sus cachiporras has 
ta que, ante todo el público presente, 
vontesá : 

Si, él había curtado el cable. Per” 


cayó en su misma trampa al. 
uerer escaparse en la qyé 


w? Alora estay en 1 casita, 
“asico está llena de ramos, ca” 
ds! y isuques” de Flores. Ál- 
Aleyan ina conta con leyenda: 
MY : A 

6 Celestino y: “A Lola, la 
hire”. 


luliair 


ay emocionada. Y muy 
muy feliz. ¡Muy feliz! 


ado lo que queríamos: ¡el 
Pr 
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E sra mañana vino Nieves con su 
papá y un señor que 5e llana Fánfa 
ro Lopez. Es periodista y quería ha 
blar conmigo. Me. felicitó mucho y 
me diju que, desde anoche, yO er 
todo un personaje Y que él quería 
publicar un artículo sobre mí y el 
Gran Rossini”. Que el papi de Nie- 
ves lo iba a imprimic en una revista. 
Par eso me pidieron que les cuente 
alga de mi, de mi vida, del cireo. 


Ya pensé un rato. ¿Qué los Sha a 
contar? Entonces se me ocurrió una. 
idea: les di MI DIARIO 

Quiza lo impriman. Y lo dedico. . - 
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Si yo fuera una persona supersticiosa 
esperaría 4 mañana para empezar este 
2 diario, ya que, según dicen, el viernes 
di trae desgracia. Pero yo no creo en esas 
ni en diablos ni en fantas 
1 bultos que se menean, co- 
los gauchos, ni en... ¡qué 
Í casi pongo ni en duendes ni 
cñ hadas olvidándome que yo misma 
soy un hada, ¡Y qué hada más her- 
rosa! 

Tengo una cabellera rubia que me 
E llega hasta los talones cuando es 
E toy de fit, que me sigue como un rio 
E de oro cundo vuelo sobre las altas to- 
 rees de las ciudades y que, ahora que 
estoy sentada en las raíces de un gran 
árbol, se derrama sobre el trébol verde 
BR produciendo un efecto muy lindo. 
Tan Jindo-es que todo a mi alrededor 
se há formado un gran círculo de pá- 
' jaros que, cada 5d en su idioma, es- 
E tán cantando mi belleza. La malo es 
$ 
le 


E que también hay un cuervo posado en 
una: fama que de tanto en tanto graz- 
na estipidamente: “¡La nariz! ¡La na- 
diz!” ¡Pajarraco infame! Le voy a ti- 
war 23 piedra y vuelvo. 
alvi. Prosico. Por si este diario 
go. Por si este díari 
ra, como suele suceder, y ca- 
manos enemigas voy a contar 
ia de mi nariz para que nadie 
ablando de más y se sepa la 


ME PAS SES 


Cuando después de estudiar un año 
en la "Escuela de las Hadas”, dirigida 
r el maestro archimago Merlín, me 
recibí (el título de hada está escrito 
en un pétalo de rosa que se mantiene 
siempre fresco y llevo al cuello en un 


relicario de cr e roca), cuando 
me recibi o el maestro 


Merlín me llevó ante un espejo má- 
gico y me dijo: 

Querida Cordelia, cierra los ojos 
y piensa cómo quisieras ser. Al abrir- 
los te verás en el espejo tal como te 
soñaste y así serás. Pero ten mucho 
cuidado de no olvidarte de ningún de- 
talle, pues eso podría traerte conse- 
cuencias desagradables, 

—Ya comprendo — le respondi — 
si me olvido de pensar en una de mis 


piernas la perderé y tendré que andar - 


con una pata de palo como un pirata, 
y si me olvido de la cabeza... 

—Usarás un zapallo — soltó una de 
mis compañeras, Y toda la clase rom- 
pió a reír, 

Merlín también se rió mucho y des- 
pués me aclaró: 

—No, nó es tan grave. Lo único que 
pasará es que la cosa en que no pien- 
ses te quedará tal como la tienes aho- 
ra, y como eres una linda chica. .. 

Tranquilizada, cerré los ojos y me 
puse a pensar. Lo primero en que pen- 
sé fué en mi pelo. Yo tenia antes dos 
trencitas rubias, algo desteñidas y que 
mi mamá me peinaba muy apretadas. 
Mi hermano le llamaba las colas de 
ratón y siempre que nos peleábamos 
me las tironcaba. Aquellas trencitas 
habían sido mi pesadilla y mi vergúen- 
Za. Por eso me puse a imaginar E ca 
bellera rubia más linda del mundo: 


, ésta que ahora tengo. Y el tiempo co- 


rría y yo enredada en mi pelo. Mer- 
lín, que seguramente estaba leyendo 
mis pensamientos, me dijo que iba 
a hacer sonar tres veces la campana 
de clase y que al tercer toque tendría 
que abrir los ojos y el encanto termi- 
naría, así que me apurara a pensar en 
todo. E y 
Pensé en unos grandes dl 
adules y verdes, como el m 
tuvieran reflejos cambiantes, “GO 
unas veces los alumbrara la luna y 
otras el sol. Esta clase de pensamientos, 
como cualquier niña puede compren- 
der, lleva mucho tiempo, y la campana 
hizo “¡Talán!”. Me apresuré a imagr 
nar unas manos blanquirrosa8 
el interior de ciertos caracoles 
bía visto en la pla . ¡a 
ma y el color dE me llevaron 
mucho tiempo y la volvió a 
sonar “¡Talán!”. Rápidamente, y y2 
aturdida, pensé en una boca qu 
simplemente como el coral 
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dientes como perlas, naturalmente; en 
un cuerpo esbelto, flexible y delicado 

y bastante más alto que el mio y en las 

alas... ¡dónde me dejaba las alas! Fe- 

lizmente me acordé de una mariposa 

del Brasil que había visto en un mu- 

seo y dije: “¡Como ésas!” en el mo 

mento justo en que sonó el tercer 
“Talán!”. 

¿Abrí los ojos y casi me caigo desma- 
pada al ver aquella figura tan hermo- 
sa Que me miraba desde el espejo má- 
gico. Le hice una reverencia y — ¡oh, 

cielos tormentosos! — al hajar la cabe- 

za reparé en mi nariz: con el apuro 
me había olvidado de pensar en ella, 
Ey Ta tenía tal cual fué siempre, más 
«Alen chica y un poquitito respingada, 
> que la gente llama una nariz pra- 
f, Pero no era.de ningún modo la 
nariz ideal de mis sueños. 
—Lo siento, Cordelia — me dijo 


Merlín —, pero por ahora la cosa no 
tiene remedio. Vete al ancho mundo, 
desempeñate durante un mes como el 
hada que ya eres, y si a tu regreso es- 
toy contento de ti te prometo que ten- 
drás la mejor nariz que estornudó 
nunca bajo el cielo. Llevarás durante 
ese mes un diario, día por día, donde 
anotarás todo lo que te pase y lo que 
pienses, bueno y malo. Ya que 
nadie es perfecto, ni las hadas, de mo- 
do que si cometes alguna tontería no 
te allijas mucho: trata de remediarla 
con ingenio y buena voluntad. Y aho- 
ra, adiós, querida Cordelia, hasta el 
mes que viene, 


Me dió un beso en la frente, senti 


que mis alas se agitaban solas y gri- 
tando “¡Adiós! ¡Adiós!" a mis compa- 
ñeras eché a volar y muy pronto per- 
dí de yista los caprichosos techos de 
la “Escuela de las Hadas” y el bosque 
en que se ocultaba. Y ésta es la razón 
por qué hoy, tres de julio, estoy es- 
cribiendo mi diario. ¡Ojalá me vaya 
bien, por el honor de las hadas y para 
ne la hermosa nariz que me per- 
í de tonta! pe 
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La música de la trompeta era bur- 
lona y parecía reirse de mi. ¿Habria 
komo algún error?,.- Si, quizá 
golpeé con demasiada fuerza. ¿0 se- 
ría un castigo por no haber puesto. en 
juego mi inteligencia para encontrar 
albergue sin recurrir al poder de la 
varita? Ese era indudablemente el 
método del maestro Merlín: nunca se 


enojaba ni nos retaba cuando cometía- 
mos alguna torpeza; nos hacía chistes. 

Quise alejarme volando, pero como 
estaba muy avergonzada no pude abrir 
las alas. Lo mismo me ocurre cuando 
me enojo, y, pasito a pasito, me meti 
en un huerto vecino donde, entre mu- 
chos otros árboles, crecía un hermoso 
granado. 


Su mala intención cra bien clara. 
Quería herir e] amor propio del gra- 
nado para que se ofendiera y no qui- 
siera darme albergue. Reconoci que 
era el mismo cuervo que ayer me es- 
cuvo Fastidiando con referencias a mi 
nariz 


El granado permanecía mudo y 
pensativo, Parecta dudar, y yo me 
sentia enormemente ridicula en aque- 
lla actitud de pordiosera. Á-punto es- 
tuve de romper a lorar cuando, en 
eso, la trompeta, que habin enmudo: 
cido... 


boca. Comprendi que eso era conse- 
cuencia de un sueño que tuve. Soñé 
que el cuervo enemigo me perseguía 
trayendo en el feo pico una careta 
de cartón con una horrible nariz res- 
ingada y enorme que pretendia ser 
caricatura de la mía. Revoloteaba 
en torno a mi cabeza, y era inútil que 
yo girara como un trompo para no ver- 
lo, pues BIO Polos velecidad 
! la veía lo mismo. Yo, muy furiosa, 
e 


sacaba la len como mi dormi- 
torio pde At chico la pa- 
saba por las paredes, es decir, por el 
interior de la cáscara de la granada, 
que — como todo el mundo sabe — es 
3 e - 3 
e despedi del amable granado y, 
volviendo a mi tamaño each 


a hasta que llegué a la orilla de 
de la granada vacfa. Y me dormí tran- ¿ 
quilamente después de r un rato 
e dl diablos nio ALÍCiRS cuac 
que me venía molestando tan encarni- 
zadamente. Debía ser algún genio ma- 


léfico, de las hadas, o... ¡o 
vaya tía 6 saber e: 

desperté muy descansada y fres- 
ca, pero con gusto de remedio en la 


] 
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un río, donde descendí. El lugar era 
muy bonito y tranquilo. Y decidi re- 
pasar un poco mis conocimientos de 
hada para no cometer errores. 

La base de los estudios de un hada 
es el manejo de la varita mágica. La 
varita no obra a distancia; siempre 
hay que tocar los objetos, animales o 
personas, Pero, antes de dar el golpe- 
cito, hay que trazar ciertas figuras en 
el aire que tienen que estar bien calcu- 


ladas. Si a una se le va la mano o . 


toca demasiado débilmente pueden 
ocurrir cosas no previstas y en lugar 
de buenos prodigios pueden producir- 
se enormes disparates. Como éste: 
Un hada — cuyo nombre no di: 
20 porque no se debe hablar mal de 
35 compañeras — quiso abrir un ca- 
minito en un bosque para que las ga- 
celas que iban a beber al rio no tu- 
vieran que dar un rodco pasando por 
un lugar donde vivia un león muy 
hambriento que se las comia sin con- 
sideración. El hada en cuestión tomó 
impulso y golpeó con tanta fuerza con 


la varita el primer árbol del caminito 
que quería hac que no sólo desapa- 
reció ese árbol sino el bosque entero. 
Se quedaron sin casa tres mil pá- 
jaros de diferentes colores. El hada 


tuvo que reconstruir el bosque, árbol 
vor árbol y nido por nido. ¡Un trabajo 
bestial! Con decir que se gastaron tres 
centímetros de varita... Porque las 
varitas también se gastan, como los 
lápices, pero sólo cuando se emplean 
para deshacer un error cometido por 
el hada. 

Por eso nos decía siempre-Moplin: 


CHICAS , NO OLVIDEN 
QUE LA VARITA HAY 
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p asé la noche en una hamaca que 
tuvieron la amabilidad de formar pa- 
ra mi las enredaderas silvestres que 
colgaban de los árboles, Y me desperté 
muy temprano, pues había dejado 


Uv manco. | 


caer mi cabellera hasta el suelo y unos 

atitos perdidos se habían refugiado 
debajo creyendo que mis cabellos eran 
rayos de sol. Como en lugar de calen- 
tarse más bien se enfriaban, ya que 
estaban cubiertos por el rocío noc- 
turno, chillaban como unos descosidos 
y me tiraban del pelo. Eran tres. 


LN MORE LE LOS GATITOS, 
? Que LOS 


Me entraron unas ganas locas de 
volver a ser la niña de antes o ir 
al pueblo a divertirme como los de- 
más chicos. Estos deseos son frecuen- 
tes en nosotras, las hadas que antes 
fuimos niñas, y no nos está pro*ihido 
satisfacerlos. Por eso a veces se en- 
cuentra en las plazas públicas a una 
niña desconocida y sola que se acerca 
a un corro y pide permiso para cantar 
y jugar con los demás. Nunca hay que 
decirle que no, pues puede ser un 
hada... Bueno. Aunque no sea un 
hada también hay que admitirla a ju- 
gar. Ya resuelta, me transformé en la 
antigua Cordelia y vi con gran ale- 
gría que mis colas de ratón eran ahora 
dos hermosas trenzas doradas cuyas 
puntas me golpeaban la cintura al co- 
rrer (porque eché a correr hacia el pue- 


blo por un camino bordeado de flores). 


Mi delantal de colores era el mismo 
que llevaba cuando entré por casuali- 
dad en la “Escuela de las Hadas”, pero 
no tenia ninguno de sus arítiguos zur- 
cidos y parecia recién lavado y plan- 
chado. La varita mágica la llevaba es- 
condida cn una manga. 

El pueblo era chico y muy limpio 
y todas las personas con quienes me 


cruzaba tenian caras alegres y bonda- 
dosas. 

A poco andar sentí una música y 
un de maravillosos: la música de 


una calesita y el olor de una confitería. 


A De 


Me uní a un grupo de chicos y chi- azúcar, ordenarle que me siguiera al 
cas que, con la nariz pegada a la vi- bosque y comérmela yo sola.- Después 
driera de la confitería, contemplaban haría bailar a los dos muñequitos so- 
las masas y los pasteles. De tanto en bre la hierba... Pero no debía hacer- 
lo por muchas razones. Entre otras 
porque a lo mejor los que la encarga- 
ron podían quedarse sin casamiento. 
Si, era posible que la novia, al verse 
sin Torta, no quisiera casarse ya, Como 
es natural, 


-tanto se desprendía uno de la fila, en- 
traba en el negocio y salía poco des- 
pués comiendo algún manjar exqui- 
sito: una masa de crema o chocolate, 
un pastel dorado o una cmpanada cru- 
jiente que aún conservaba el suave 
calorcillo del horno. 

Cuando me quedé sola, con la nariz 


Despegué tristémente la nariz del 
vidrio, y ya iba a retirarme cuando al 
meter por casualidad las manos en los 
bolsillos de mi viejo delantal encontré 
unas cuantas monedas que no Tecor- 
daba tener. Pero las-tenía. .. ¡y qué 
alegremente sonaban en mis manos! 
Poco rato sonaron, pues entré como 
una flecha en la confitería y salí con 
las manos y la boca llenas de dulzuras 
diversas. Lo que más compré fueron 
masas con chocolate. 


más chata que nunca de tanto mirar, 

ensé en lo lindo que seria tocar con 
Le varita una gran torta de bodas, 
coronada por una pareja de novios de 


Satisfecho el hambre, me fuí a la 
calesita que sonaba melodiosamente 
en una esquina de la plaza. Pero, 
jay!, no me quedaba ni una moneda 
con la que pagarme una vuelta. 

Me senté en un banco y contemplé 
tristemente el espectáculo. Los briosos 
caballos, los elegantes cisnes, los man- 
sos burritos, las carrozas, se deslizaban 
girando al son de la música. Niños 

niñas armaban una gritería infernal 
tratando de sacar la sortija. 

No pude resistir la tentación y, 
haciéndome invisible (para lo que 
basta pestañear tres veces diciendo 
ciertas palabras que no puedo reve- 
lar)», me lancé sobre un cisne de cur- 
vado cuello que pasaba vacío. Pero no 


me contenté con eso. Esperé el mo- 
mento oportuno y, ¡zas!, de un certero 
manotón arranqué la sortija. 

El viejo de blanca barba y ojos azu- 
les que movía la pera quedóse atónito 
al no ver la mano que hiciera aquello. 
Pero más sorprendido quedóse cuan- 
do al pasar de nueyo sobre mi cisne 
volví a poner la sortija en su lugar. 

Tres o cuatro veces repetí la broma, 
hasta que los chicos comenzaron 2 
gritar; 

—¡ Trampa, trampa, don Juan! 

—¡Que vaya uno a buscar al vigi- 
lante! —gritó una niña morena. 

—¡Yo soy un hombre honrado! — se 
defendía el viejo =. ¡No sé lo que 
pasa! 


Yo no quería que buscaran al vi- 
gilante y que por mi culpa el pobre 
viejo tuviera un disgusto, Aturdida, 
no se me ocurrió cosa mejor que sacar 
la varita y tocar al viejo caballo que 
hacía de máquina. El caballo rejuve- 
neció y comenzó a correr con tanta 
velocidad que era imposible bajarse. 
Los más chiquitos ba Don Juan 
intentó detener el caballo, pero le fué 


imposible, pues giraba desbocado en 
su estrecho círculo. Entonces se co- 
locó con los brazos abiertos al borde 
de la rueda enloquecida y dijo: 

—¡Tirense de a uno a pasar, que 
yo los abarajo! 

El salvataje se realizó sin contra- 
tiempos hasta que en la calesita, des 


bocada y casi invisible de tan rápida 
que giraba, mo quedé más que yo, yo, 
que no podía arrojarme en sus brazos 
porque él no me veía. Ya iba a tirar- 
me audazmente confiando en mi agi- 
lidad cuando vi posado en el de 
la sortija el maldito cuervo de siem- 
pre, que se rela... 


Quise reaccionar, perosnu pude, La 
calesita giraba con 
que sentí que se me iba la cabeza, que 
me marcaba, que me dormía... 


velocidad ahora | 


Í 
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Como no pude llevar mi diario 
durante todos estos días que estuve 
dormida lo he llenado con lo primero 
que se me ocurrió al despertar, pues 
estuve durmiendo toda la semana en 
la calesita, enloquecida por mi culpa. 
Hoy estoy demasiado aturdida para 
escribir. Mañana será otro día. 

Limon 13 

H. pasado la noche sin dormir; 
creo que tengo sueño almacenado 
para mucho tiempo, No he hecho 
amás que mirar las estrellas y meditar 
a la orilla del río sobre mi loca aven- 
tura. Ya estoy más tranquila y veré 
de contar el final lo más brevemente 
que pueda. 

El domingo me desperté al pararse 
la calesita bruscamente. Una gran 
multitud llenaba la plaza y sus alrede- 
dores. Todos querían ver el prodigio 
de la calesita que giraba a una velo- 
cidad de cien kilómetros por hora, se- 
cún decía en un gran cartel age 
a la puerta. Dos ayudante cobraban la 
entrada y don Juan, muy orondo y 
satisfecho, contaba el dinero y lo guar- 
daba cn una bolsa grande. 

Los curiosos entraban, daban una 
vuelta alrededor de la calesita y salían 
por un portillo abierto en la empaliza- 
da del otro lado. Cada persona perma- 
necía dentro dos minutos y pagaba 
veinte centavos, Como el espectáculo 
era continuado, y duró una semana 
sin que faltara público ni de dia ni de 
noche, el que quiera y ande bien de 


aritmética puede sacar la cuenta de lo 
que ganó el viejo don Juan: una for- 
5 mucho 


tunita, creo. Esto me 


porque lo compensaba con ereces del 
disgusto que le «li sin proponérmelo. 
Antes de irme eché una mirada al ca- 
ballo. Ahora estaba tranguilo, quicto, 
y no parecía cansado; comía, eso si, 
con gran apetito, de un montón de 
alfalfa jugosa y tierna. Y lo mejor es 
que conservaba su juventud: se habia 
convertido en un caballo ran arrogan- 
te y hermoso como los de madera de 
la calesito. En fin, todo el mundo salió 
Bunando, menos yo, que perdi dur- 
miendo estúpidamente una semana 
untera. ¡Y una semana es mucho tiem- 
po cuando no se dispone más que de 
un mes para hacer méritos y conseguir 
ans buena nariz! 


ME PRaGERS E ORIA DEL 
Se 


MiBmos peces | Mier QUÉ Ds- 
| ASOMAECN LE DBEZ CUTEN TANTOS 
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Y 


Di aquella orden para meditar con 
calma lo que debía hacer, Desde la 
aventura de la calesita no quiero to- 
mar resoluciones apresuradas. Me sen- 
te.en la piedra y me puse a buscar so- 
lución a aquel difícil pleito, 


M.. = 
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¡C omo para meditar en cosas com 
plicadas!. 

Toda la noche estuvieron entre- 
chocándose las latas en el río. Era 
como si por debajo del agua anduvie- 
ran corriendo carreras cientos de auto- 
móviles viejos. ¡Qué lata con las latas! 
«Me iré de un vuelo a un lugar silen- 
cioso y tranquilo donde pueda pensar. 


” » ar. 
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Cueo que por fin encontré la solu- 
ción para los peces, Pero como temo 
equivocarme voy a seguir pensando 


un poco más. 
Ledador 48 


S 1, mi primera idea era buena. Me 
fui al río, di orden de que se abrie- 


UR Aa 


¡Qué noche! Me senté en un cla- 
Ta del bosque sobre uan viejo LIronco. 
Pero el ratito estaba oda de im- 
portunos que venían a pedirme cosas, 
y tuve que complacerlos a todos. e 


UE 
DO 


ran todas las latas y, después que los 
peces se hubieron bañado bien para 


«quitarse unos el aceite, otros el tomate- 


y demás salsas en que habían estado 
metidos, les hablé asi: 

Las diferencias surgidas desde ha- 
ce mucho entre ustedes vienen de una 
diferencia de tamaño. Voy a hacer que 


todos sem iguales, y asi se acabarán 


los disgustos, 
Y. sin darles tiempo para abrir la 


boca, me descalcé, me recogí el vestido 
y metiéndome en el agua comencé a 
tocarlos uno por uno, rápidamente, 
antes que comenzaran a pleitear de 
nuevo. Había muchísimos, de modo 
que me pasé todo el día moviendo la 
varita hasta que me dolió la muñeca, 
Quedaron todos igualitos y muy con- 
tentos, al parecer, 


Domingo 49 


Cuman 20 
H oy he tenido un gran disgusto. 


Volví al rio y me encontré con 
que no había ningún pez. Una ra- 
nita me contó que los peces grandes 
estaban furiosps conmigo porque aho- 
ra no tenían a quién comerse y que 
los que habían sido chicos y ahora ya 
no lo eran se quejaban de que no hu- 
biera otros peces chicos a quienes co- 
merse. ¡Para eso — decían — no valía 
la pena que nos hubiera agrandado el 
hada! Y se fueron todos rumbo al mar 
abandonando para siempre el río. Es 
triste, pero en este mundo, lo voy 
viendo, es muy difícil conformar a to- 
dos. ¿Qué dirá Merlín? 


Mardar'24 


Has me ha dolido todo el día la” 


cabeza de tanto darle vueltas al pro- 
blema de los peces. Parece que tu- 
viera dentro calesita desbocada. 
Bueno. Mañana será otro día. 


Wes A 
Iscoln 22 


H ore pedí a una arañita que me 
zurciera eela que se me desgarró 
en una espina. Teje muy bien, pero 
muy despacio. Y así Jlegó la noche. 


3] 
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E sra mañana estaba sentada junto 
al río pensando en que el tiempo co- 
rre y yo lo pierdo tontamente, sin 

acer nada importante, cuando oí una 
voz infantil... 
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E PLO DE CER ADA. 


Y el ogro terminó su cuento di 
ciendo: 

—Y colurín colorado, que estaba 
muy rico aquel asado. Y las ruinas del 

ueblo están aquí cerca y éste os el 
Ds donde reina el dragón. Y co- 
mo ya es de noche te encontrará, Cor- 
delia, alumbrándose con sus llamas, + 
te comerá sin remedio, bien asadita. 
¡A ver! ¡A verl... Me paroce que 
por allá atrás se vislumbra un res 
plandor, 

Me aguanté las ganas de dar vuel 
ta la Eo, ae pues, debo confesarlo, 
el cuento me había impresionado. Pa- 
ra demostrar que no estaba asustada 
bostecé y le dije: 

—Tu cuento me ha dado sucño. .. 

—¿Te atreverias a dormir en este 
bosque donde anda un dragón suelto 
v donde, además, estoy yo, que soy 
muy feroz? 

—Eso me da confianza; tú me de- 
fendorás si viene el dragón — le res. 
pondí sonriendo. Y después hice como 
que me dormía, pero espiindolo con 
un 070. 

Durante un rato me miró descon- 
certado y por [in se durmió el también. 


Lidia 


Ms despertó una voz muy desagra- 


dable que decía: 


Yo también quiero contar um 
cuento: “Habia una yez una nariz... 
Era mi enemigo el cuervo, que es 
taba posado en la roma de un roble, 
Me ayachó  disimuladamente, tomé 
una piedra y... ¡zas! El cuervo bivo 
“¡cuál!” y echó a volar, pero no tan rá 
pidamente como para que yo no tu- 
viera tiempo de ver cómo se le Jevan- 
tabu el chichón. 


Á todo eso se habia despertado el 


ogro, y después de darle los buenos 
días le dije: 

—Ahora me toca a mi contar mi 
cuento. Te ruego que si te da miedo 
me avises, pues no.me gusta asustar a 
nadie. 

—¡Para que yo me asustara tendrian 
que volar las piedras! — exclamó el 
ogro, 

—Justamente es lo que pasa en mi 
cuento. Escucha. Habia una vez un 
ogro muy grande y muy [eo; tenía la 
barba lee de manos peludas, los ojos 
muy pequeños, pero brillantes como 
ascuas escondidos entre un matorral 
de cejas revueltas, la Frente muy estre- 
cha y la boca muy grande. 

—Entonees no cra feo, porque así 
soy yo — me respondió. 

—Bueno — prosegui —. Este ogro, 
lindo a feo, estaba una fría mañana 
de julio sentado en una piedra, frente 
a una chica, a orillas de un rio. La 
chica se llamaba Cordelia... — hice 
una pausa estudiada, 

—¿No me vas a decir que el ogro 


se llamaba Odilón, que ese es mi 
nombre? 

—¡Qué casualidad! Sí, se Hamaba 
Odilón y. ¡otra casualidad, era un 
sábado'25 de julic. Debajo de la pie- 
dra en que estaba sentado Odilón vi- 


vía una vieja serpiente, Pero... ¿por 
qué levantas las picmnas? 

—¡Yo no levanto nada! — gritó el 
ogro volviendo a poner los pies en el 
suclo. 

—No debes asustarie, porque la ser- 
piente era muy mansa. (Aqui el ogro 
golpeó con los talones en la piedra 
para demostrarme que no tenía mic 
do.) Pero quizá te asustes al saber que 
la serpiente había ido muy enojada 
a contarle a su protector (que era-un 
as muy poderoso) que Odilón le 

abia impedido dormir con sus ron- 
quidos y que cl genio, invisible y fu- 
rioso, se acercaba a la piedra. 

—¡Micntes! ¡Alientes! — gritó 6] —. 
Los cuentos son cosas que pasaron Ii 
cc mucho tiempo, y me estás Contando 
esa estúpida historia como si estuviera 


ocurriendo ahora. No creas que miro 
sara atrás por temor al genio; es que 
he oido cantar a un pájaro muy bo- 
muto. 

-Este será con el tiempo un cuento 
que la gente contará, compadecida del 
pobre ogro — proseguí —. El ogro co- 
menzó a sentir que la piedra se calen- 
taba poco a poco... 

El ogro no se levantó, pero puso 
sus manos entre sus asentaderas Y la 
piedra... 

—...que comenzaba a moverse... 

El ogro no se levantó tampoco, pero 
miró por entre sus piernas para ver 
si la piedra se movía. Estaba pálido y 
gruesas gotas de sudor le corrían por 
la frente. ¡Continué como si no no- 
tara nada! 


—Era que el genio poderoso estaba 
ya debajo de la piedra e ¡ba a hacerla 
estallar y volar por los aires en mil 
pedazos. Del vero no quedaría ni un 
pelo para recuerdo. Á menos que... 

—¿A menos que qué? —me pregun- - 
tó el ogro, ya a punto de levantarse y 
haciendo un último esfuerzo de valor, 

—Á menos que echara a correr co- 
mo una liebre asustada, quedando en 
ridículo delante de la chica y de todos 
los animales del bosque, o que se de- 
cidiera. .. Pero no. No creo... 

—¿Que se decidiera a qué? —in- 
quirió casi sin “aliento. 

—AÁ prometer no contarles más 
cuentos de miedo a los chicos. En- 
tonces el genio lo perdonaría. 

Con gran sorpresa mía, el ogro 
rompió a llorar. 

Me dió mucha lístima verlo tan 
grande y tan feo llorando como un 
chico. A punto estaba de decirle que 
todo era pura invención cuando se 
secó las lígrimas y me dijo: 

—Siempre he sido muy cobarde, y 
es por eso que ahora quiero morir co- 
mo un valiente, Pero si el genio me 
deja vivir no les contaré más cuentos 


terribles a los chicos. Yo no lo hacia 
de malo... Mi historia es muy triste. 

—Me parece que ya no se mueve la 
piedra, y el genio debe haberse ido, 
pues veo a la vieja serpiente alejarse 
conversando con alguien invisible. 
No temas nada ya y cuéntame tu 
historia. 

Lz historia del ogro cra muy larga, 
sues él la contaba con muchos deta- 
lies, Por eso la doy resumida aquí: 

“Descendiente de una antigua fa- 
milia de ogros, había heredado todo 
de sus antepasados, menos la ferocidad 
y el gusto por los niños, que es lo que, 
como toda el mundo sabe, comen los 


en el mundo. Cuando los dernás ogros 
se dieron cuenta de eso lo echaron de 
la comunidad ogrezca, y él se fué por 
los caminos a buscar trabajo, Pero, 
como tenía tanta fuerza, se le rom- 
pian entre las manos todas las herra- 
mientas. Si trabajaba de albañil arro- 
jaba con tal fuerza los ladrillos que, 
volando sobre los andamios, no deja- 
ban en el pueblo vidrio sano. Una vez 
se empleó de campanero en una ¡gle- 
sia, pero en cuanto dió el primer tirón 
a la cuerda de la campana la rajó, y 
al segundo volteó la torre. Sin poder 
encontrar ya trabajo — de donde ha- 
bía guerras lo llamaban, pero a él no 
le gustaba matar gente —, vagaba por 
los bosques alimentándose de frutas 
silvestres. Pero ni esa pobre alimen- 
tación disminuía sus fuerzas; al con- 


trario: si sacudía un árbol para hacer 
caer una pera lo descuajaba. 

”Un día encontró una niña que lle- 
vaba un cesto con la merienda y le 
contó un cuento esperando que des 
pués lo convidara. Pero antes que ter- 
minara la chica huyó asustada dejando 
la merienda. Se la comió... ¿Qué otra 
cosa podía hacer? Siempre que encon- 


1 


| 


traba a una niña o a un niño ocurría ¿5 


lo mismo. Y era que los cuentos que 


sabía eran todos terribles, que son los 
únicos que les cuentan sus padres a los 
ogros chicos, Y, como no tenía otro 
medio de vida, se dedicaba a contar a 
los niños historias truculentas de fan- 
tasmas, nes y cosas peores, Es- 
taba mal, él lo sabía, pero el hambre 
es mala consejera.” 

Y terminó su historia pregúntándo- 
me qué podía hacer para vivir como 
Dios. manda. 
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Cono tengo por costumbre no es- 
cribir los domingos, he dejado pa- 
ra hoy el fin de esta aventura, 

Lo primero que hice cuando el ogro 
terminó su relato fué dar un inteli- 
gente toque de varita en el suelo y 


hacer aparecer una magnifica mesa 
con toda clase de exquisitos manjares 
y vinos de todos colores. El ogro co- 
mió y bebió como ún ogro y yo lo 
acompañé por cortesía. Además, todo 
era muy rico. 

Después lo toqué en la cabeza con 
la varita y lo reduje al tamaño natural 
de un hombre corriente, con lo que 
su fuerza también se redujo a la nor- 
mal. Trató de arrancar un árbol y no 
pudo; entonces se puso a bailar de 
alegría. 


arde, 29 
M E he pasado el día enseñándole 


cuentos que se puedan contar a los 
niños chicos sin que*tengan. miedo. 


Mies ln 
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H oy he hecho algo más interesante. 
Les he dado finales buenos a todos 
sus terribles cuentos. Por ejemplo, 
el del dragón lo arreglé así: “El dra- 

ón se encariñó con ñ gente del pue- 
y se aficionó tanto al pan con que- 
que no llegó a provocar aquel terri- 
le incendio, Murió muy viejo, y en 
la plaza del pueblo se levanta una 
linda estatua a su memoria” 


“fué Odilón al pueblo a buscar 
bajo.Ha vuelto muy contento. Se 
ofreció a un herrero y, como sabe 
Jénguaje de los animales, los ca- 
los lo obedecen como niños bien 
El herrero está tan satis 
s le ha ofrecido la mano de su 
e es muy bonita. Lo pensará. 
MSI se casan yo seré la madrina. 


A 
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H ox nos hemos despedido con un 
gran banquete mágico. He transtor- 
mado cn joyas algunas flores silves- 
tres para que se las regale a la hija del 
herrero. Debo confesar que hemos lo- 
rado un poco al despedirnos. ... Pero, 
en fín, ya estoy en el aire volando 
rumbo a la “Escuela de la Hadas”. 
Veremos qué dice Merlín. 


Me despido de este diario para 
siempre. Irá al archivo de la “Escuela 
de las Hadas” con la nota de “¡taran- 
tantán!, que quiere decir muy re- 
quetcbién. Merlín, que lo leyó en voz 
alta delante de toda la clase, dijo que 
estaba muy contento de mí y que po- 
día elegir la nariz que quisiera. Pero, 
después de pensarlo, decidí seguir con 
la mía, pues he descubierto que es 
muy linda y graciosa y que era una 
tonta al querer cambiármela. 

Al preguntarle a Merlín quién po- 


dia ser aquel meldao cuen se rió 

mucho y después se sacó el alto bo- 

nere, dejando ver un buen chichón. 
—¡Oh, usted era el cuervo! ¡Nunca 


lo hubiera imaginado! —exclamé — 
¿Por qué lo hizo? 

—Para intrigante y. . - para div 
me un poco — só un ta 


aversonzado. 
El es así: muy sabio, muy bueno! 


pero un poquito disparatado, como so- 


mos todos en este mundo de la fan- 
tasla, 

Después comenzó la fiesta. Pero 
ésa es otra historia. 
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e 
$ E 


HMPSE 


SE PONT ¿7 BONITA CHPERUZA ROJA 
QUE SIEMPRE USRBA PART SALIR... 


El Lobo vió de lejos a Caperucita y echó a correr 
alcanzarla. Pero. ¿qué camino siguió? ¡Márquenlo col 
un lápiz! 


0] 
TE ALEJES, NO CORRAS, 
pato 


TERNA fa wd E 
y 
O TE MANCHES , NO... A 1 LE? PUT, 


ali 


EMPaRUCITA COMENZAR A ANOTE, Sr> 
LUDANOO E DERECH E IZQUIERDA » 
2 HASTA QUE ALGUIEN 
LA LLAMABA... 


ASI CAPERUCITA, SONRIENTE Y FELIZ, 
SE GANABA LA SIMPATIR DE TODO El 
* PUEBLO. » 


yA 


lEDES ENTREGÁRLOS 
¿No 


1160 EL TIEMPO, Y UN DÍA +.» 


SNONVIVVD | CUÉNTAME LA HISTORIA DEL CHICO 
2 QUE HIZO UNA ... UNA ... FNO ME ACUER- 
7, Ss DO CÓMO SE LLAMA FINA COSA MUY 
AM DIFICIL Y MUY IMPORTANTE ... 


TA SÑ 


PERO POR MÁS QUE BUSCARON NO LU 
ENCONTEACON, NI DORMIDO Ni DES= cUNES No LO ea 
PÍERTO! % Y Lol ¿SABES P, FORQUE SE 
HABRA ESCONDIDO 
BIEN ESCONDIDITO... 


De repen7E El CORSZÓN DE CAPERL- 
CITA PEGÓ uN Sie 


«qué PASEO ES ÉSTE ? 
|iSIEMPRE ESTOY EN 
EL MISMO LUGAR l... 


CAMINANDO CAMINANDO, CRAERLCITA 


(CES LA NIÑA CONTÓ SUS TE- TL FINAL DEL PUEBLO Y. 
Ai Ye as rs | | ee 


¡MAMA NO ESTA ! ¡Y HAY QUE SAL- 
VAR A LA ABUELA ! ¿QUÉ EJEDO, 
M_HACER P 


208 QUE HACIA, CRPERUCITA NO PODÍA 
IMFIGINARSE CÓMO SERÚT El LOBO, 


LDc0,POQUITO LE EMLTABA PARA LLE" oro = - LTOnA ¿ 
SÁ LA POE CUADO O Ñ BroLicóno ME Ed < 53) viste Pos 
2. asuste... CREÍ QUE O 2 AQUÍ, ¿ VERDAD? 

JA JA! 


s» Y DECIRLE QUE NO DEJE LA 
RÍAS | ¡DE VERAS HAY UN LORO! "(PUERTA ABIERTA. ¡VIVE TAN 


CERCA DEL BOSQUE ! 


VISTE COMO CORRÍA YO ? ¡ES POR 
BO ! TENGO QUE LLEGAR PRONTO. 
CASA DE ABUELITA 0. 


S/.CRUZO LA PRADERA, TOMO EL. 


[CAMINO DE LOS ALAMOS... ¡Y YA r ETE , 
S ¡QUÉ BIEN 1¡ME ENGULLO A LA ABUELA 
“AHI SI/<EMP ENTONCES ESTOY! BUENO ; ME VOY, TADIOS 1 | Y DesPuÉS A LA CHICA! 1EL BOCADO 
/ GER a L 
TE FALTA POCO PARA 
LLEGAR ... 


Ye LOBO, DESPUÉS DE HABERSE 7%: 
DO ENTERITR LF ABUELA, SE v 


Y SE RCOSTO EN LA CAME 


DÍ rabtolén SE TRIGO ENTERA A CAE: 

RUCITA | ¡EN VERDAD QUE ESTE ¿0BO 

PRRECIR TENER LA BRERIGA MECHA. 
DE £ 


Des TIENES J 


Y £L HOMBRE, SOSPECHANDO QUE ALGO 
EXTRAÑO MTB/7 OCURRIDO, ENTRÓ EH 
o 1 


AE 


¡QUÉ RARO! 1ES0S RONQUIDOS PA- 
RECEN DE UNA, LOCOMOTORA | ¡LA 
ABLIELA NO PUEDE RONCAR ASI! 


ÉL VECINO VOLVIÓ CON LA ESCOPETA, 
PERO 


BARA ACLARAR El. MISTERIO, El HOM» 
BRE ABRIO DE UN TRIO 2% BARRIGA 
DEL 1080. 


YO...YO... ¡APENAS, PUE- 

DO CREERLO ! 1 QUÉ suER- 

TE,CAPERUCITA ! (QUÉ 
SUERTE 


¿SABES, ABUELA P 
YO VENÍA CORRIE! 
DO _A AVISARTE 


lE ENCONTRÉ CON EL LOBO... 
'REÍ QUE ERA UN PERRO | 
E CONTÉ DÓNDE VIVIAS | 


[y 


[lkAs HECHO UNA HAZAÑA TAN 
GRANDE COMO LAS DE Lo 


CAPERUCITA ! 


La Valerosa 


CAPERUCITA ROJA 


Sí, Caperucita Roja había hecho una gran 
hazaña, y por eso todo el pueblo organizó 
una fiesta y hablaron muchos vecinos y ve- 
cinos para decir lo valerosa que era. Tonto 
hablaron que la niña se quedó profunda- 
mente dormido. 


Y, mientras ella dormía, la señora Toma- 
sa, que era una de las oradoras, hablaba y 
hablaba. 

— ¡Nunca se ña tan valiente y 
tan heroica: y tan abnegada! - dijo la se- 
ñora Tomasa. 


una 


Y todo el público gritó: 

— ¡Nunca! 

— ¡Sólo Caperucita era capaz de expo- 
ner su vida para' salvar a la querida abue- 
lita que vivía del otro lado del bosque! - di- 
jo la señora Tomasa. 

Y todo el público y 

— ¡¡Sólo Caperucita!!! 


— Porque un animol terrible y canguina- 
rio estaba al acecho: ¡el lobo! - dijo la se- 
ñora Tomasa. 

Y todo el público gritó: 


x 

— ¡¡¡EL LOBO 

En ese momento la gritería fu? tan fuerte 
que Caperucita, en sueños, oyó: “El lobo" y, 
sobresaltada, abrió los ojos, todavía no des- 
pierta del todo. 

Pero... 

— Todos temblaban ante el temor de oír, 
en el momento menos pensado, su espantoso 
aullido: jaúuu! - siguió diciendo la señora 
Tomasa. 

Y todo el público gritó: 

— ¡1¡ AUVUUIE 

El aullido fué tan fuerte y tan natural 
que la pobre Caperucita ya no aguantó más. 
Se levantó de su asiento asustadísima y echó 
a correr mientras gritaba « todo pulmós 

—¡¡El LOBO! ¡VIENE El LOBO! 

Desde entonces toda la gente, al hablar 


- de ella, cuenta cómo, 


ndo tan pequeñ 
hizo un hazaña tan grande, pero agr 
cariñosamente: 

No tuvo miedo al lobito 

y al bosque fué sin temblar, 


pero apenas oyó un grito... 
¡qué modo de disparar! 


_¿Cansados? 
¡Qué esperanza! 


Ahora, en asuntos de lobos, 
Caperucita no se equivoca más, 
y por eso sabe muy bien que 
estos dos que parecen tan can- 
sados pueden dejar de estarlo in- 
mediatamento, Para esto basta 
que ustedes hagan lo siguiente: 

Calquen el dibujo sobre papel 
Iransparente dibujando con lí- 
neos llenas las que aquí apare- 
cen con líneas de puntos y su- 
primiendo - es decir: no calean- 
do- los líneas que llevan una 
cruz. 


Cortando ' estos seis 
rectóngulos tendrás 
de un lado seis pie- 
1as para armar un 
rompecabezas y del 
otro seis figuritas pa- 
ra formar colección 
| con las que ya tie- 
MÍ nes y las que ven- 
drán en los próximos 
números. 


Este es un cuadro de Caperucita para que lo pinten sus amigos. 


“E ca E it eo AFLIJAS, 
GANDA PARA SU ' Los neereITOG | RESITA 11 yo 
HOY ESPECIAL Y 

AGENCIA DE Dc- 


¿TENGO QUE HACERME 
UN DETECTIVE MUY. 
144MOS0 / 
O 


DoApg e [OT AFIIZAS)| 
UNA VUELTA, ¡FOSA RESITA. ¡TUS 
Y RRITOS APA: 


EL 


¡A LO MEJOR 
VOLVIERON LOS| 
PERRITO! 


CREES QUE 
LOS 


| ¡QUÉ LASTIMA! 
¿QUÉ LE DIRI 
LA MI PARA 
> 


a 
¡AQUÍ ESTAN LOS SIETE PERRITOS DE 
JO! ¡YO LOS REGCATE 1. 


DON TER! 


ERAN NEGROS 


| 


j PUDO NEGAR QUE TE PONDRÉ ENTRE REJAS POR y 6 
1 iDETÉN? . DE LOS PERRITOS, BANDIDO ! EA - 
PACO VARITA SE LO LLEVO” MUY BIEN! ¡QUE q TBUEN TRA Ol PERO RUBI-] 
$ PRESO. No, E ¡Arau Wo) [oso Digo LA VERDAD: MIS PERRITOS 


dl 


EA 


NCHUFO UN VENTILADOR, LO APUNTO ) Y Y CUANDO OPITO DETUVO El. VENTILA= 
SOBRE_LOS PERRITOS 2, DOR APARECIERON LOS SUETE PER. 
r y = 2 MEGROS. 


FUNCIONAR 


| Poco pesrués,JOFITO REGRECARA 4 
SU OFICINA A LA ESPERA DE 


ME! 
- CLIENTES. ALL LO £UE A Vs/ Tae 
TERESITA. 


IVENGO A EELICITARTE, JOPITO! 
PERO... ¿COMO SOBPECHASTE: 
DE RUBICOSO » 
PORQUE CUANDO ME REGO CON 
EL AGUA DIJO QUE yO ME DEDI- 
CABA_A BUSCAR PERROS. 


- AE 


Yo so 


E AAA 


ÑÉ ¿No la guta dona ?- quegumdo al goudrdo, O A ml 
L£ 0 Pue alquilo mole condeno. E 
y A Encorliañona seras cobtalo, Hirado, pue a Ang. 
o ES EN) A z 4% quslaria uno romeo mico rla poo quo lol 
E que potecio, wo hotmilodo hurto, un hotmilo que cauca, condal 
E Peral pda siguio sis, 
seis, 


PU RED Io o. lo quabyarda IN 

y había autos palsamos jugando el apo, 
Á AU cuan imei que consiste amu 
aburrido. Rarol qptrilo mo la unió 


amcoriiakom rm aves, 


¡hito nas an cómo 


ER 
SS 


